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cuatro palabras. 


(7% pero de enorme 
JS imporlancia para Ud 


(GFIASPIRIAA 7 
Aras | 


EXCELENCIA, o sea. que la CAFIASPIRINA es un remedio 
único e irreemplazable para los dolores y para las consecuen- 
cias de los abusos alcohólicos, las trasnochadas y el excesivo traba- 
jo mental, porque da un perfecto alivio, levanta las fuerzas y 


NO AFECTA EL CORAZON 


LEGITIMIDAD, o sea. que para evitar B 
el peligro de los substitutos, la cajita en que va el A 
tubo está protegida por la Estampilla Fiscal BAYER 
de color amar'ila con la famosa y respetable 5 


CRUZ BAYER. 


Este es el original y legitrmo 
"SOBRE BAYER” 
Limps 


z SEGURIDAD, o sea que a fin de proteger 
Pe dl al público contra equivocaciones. desaseo y 
y deterioro. las tabletas de CAFIASPIRINA 
nunca se venden sueltas, sino en el cómodo e 


higiénico SOBRE ROJO BAYER, y 


Mogiémro z Segues, 


4 DOS TABLETAS BAYER 
ide Aspirina cod Cafeína” 
» a geo) (aos gramál A 
¡HORROR!, o sea que cuando le ofrezcan 
tabletas sueltas, o una mezcla cualquiera de cafeína, 
debe usted mirarla con el horror que inspira lo que 
no es genuino. e insistir en que le den la 


CAFIASPIRINA pura y legítima, que es lo único 
digno de confianza. 
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"Caras y Ca-, 
retas ,Ccuyos 
números ex- 
traordina- 
rios siempre 
se han dis- 
tingu:do por 
sus caracteres de ame- 
nidad y suntuosidad, y 
por la valía de sus fir- 
mas artísticas y litera- 
rias, sorprenderá nueva- 
mente al público con el 
brillante exponente de 
cultura que, como home- 
naje a S. A.R.el Príncipe 
de Gales, está prepa- 
rando. «”» Los ma- 
teriales en nues- 
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OWN | GE 
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GALE. 


tro poder de - 
notas inte- 
resantísimas 
históricas, 
biográficas 
e informati- 
vas, todas 
ellas logradas especial- 
mente para “Caras y Ca- 
retas” por nuestro envia- 
do especial en Inglaterra 
el Vizconde de Lascano 
Tegui, su presentación 
de relevante valor esté- 
tico harán de ese nú- 
mero- álbum la mejor 
prueba del progreso 
del periodismo ilus- 


trado argentino. 


DICHO NUMERO EXTRAORDINARIO 
SERA ENTREGADO AL PUBLICO 
SIN RECARGO DE PRECIO Ñ 
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ÍTLRANVIAS 
PORTEÑOS 


EL 34 
A NS diez centavos, cogiendo un 34 en 
(6) 5 la plaza Italia, una persona pued: ad- 
GN f, quirir todo Belgrano. Al regresar en 


dirección a la ciudad, trae el 34, en 
0) los cristales, un poquito del verde de 
los árboles de las calles recorridas. El 
guarda, cor frecuencia, viaja con una ramita o 
un gajito en los labios. Otras veces, asoma en su 
boca una hoja fresca... El motorman, que hasta la 
plaza Italia traía el rostro alegre y jovial, con un 
pedacito de tango en los labios, siente que el gris 
de la ciudad le empolva las pestañas... Y parpa- 
dea y frunce el entrecejo y arruga la cara. Por 
cada automóvil que se le cruza por delante, le 
aparece una arruga en la faz... Del troley cuel- 
ga una hoja de plátano, malabarista y orgullosa. 
El taco del motorman comienza a ser roido por el 
colmillo de acero de la campana anunciadora. El 
tranvía va encrespandose de sonidos. Adentro 
del coche viajan las chicas de Belgrano, que 
hacen del 34 el tranvía 


Mi 


siempre sale de alguno de los cinematógrafos un 
apuesto actor de películas, Sube, se acomoda cot1- 
venientemente, alarga la mano hasta la del guar- 
da y reposa su cabeza descubierta en el cristal 
de la ventanilla. Y así, hasta Maipú y Corrientes. 
AMí todo termina. Las chicas de Belgrano, el 
actor cinematográfico, y el guarda, el motorman, 
todo el tranvía 34 se lo leva aguas abajo, como 
en un río desbordado, la calle Corrientes. El ta- 
blero conserva los borrosos caracteres de una pa- 
labra: Belgrano. 


BL 0 


su hermana la Cenicienta Constitución. La 
primera aconseja cómo debe recibir la se- 

gunda a los forasteros. 
El 9 traspasa la ciudad como una puñalada, 
dejando en cada esquina la gota sangricata de un 
campanazo. En el inte- 


Ra envía Órdenes, por intermedio del 9, a 


menos serio del mundo 

Por la calle Santa Fe va 
levantando la prestuntuo- 
sa elegancia de las gen- 
tes de Palermo. La pla- 
taforma es un escaparate 
Cuando de ello el guarda 
se percata, a la altura 
de Pueyrredón, arroja a 
ia calzada su gajito, o se 
quita la ramita de los la- 


bios, evitando que al- 
guien se entere, El mo- 
torman siente la cara 


llena de arrugas y se 
torna sombrío. Las chi- 
cas que viajan en el 34, 
aguardan la aventura del 
personaje que subirá en 
las esquinas de Santa Fa 
y Callao. El 34 saluda al 
50, en viaje para el Re- 
tiro, mientras que se de- 
ja asaltar por un artista 
de cine, que ha salido vo- 
lando del Grand Splen- 
did. 

Para las chicas de Bel- 
grano que aguardan la 
sorpresa de la ciudad, 


Asoma eh su boca ura hoja fresca, 


rior del cochz, los ingl+- 
ses hacen negocios y fir- 
| man contratos. Los ofi 
| cinistas Ménanlo de chis- 
mes y por las ventanillas 
entran y salen ideas de 
¡odo color político, 

Es el más ¡lustre tran- 
vía de la ciudad. Cón- 
plice de almacenes y de 
tiendas, que ¡agan al 
eonductor para «que du- 
tenga el tranvía frente 
a los escaparates, 

Los que viven en el 
Tigre esperan el 9 co- 
mo a una novia, y se van 
en él, como si fuesen rap- 
tando una mujer, 

Al 9 se le hace ojitos 
desde dos cuadras antes 
de tomarlo. Limpia la 
gente de la calle Esme. 
ralda. Roba los hombres 
| de los bares. Rapta las 
| 


chicas que salen azora- 
das de los cines. Acoge, 
paternal, a las 12, a los 
colegiales que, dentro 
del 9, oyen el ruido de la 
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¿máquina de calcular que 
los ingleses llevan en el 
bolsillo. Propicia el tra- 
tamiento contra la obe- 
sidad, haciendo más ági- 
les a las señoras. 

El 9 zapatea al llegar 
a Corrientes, como una 
mujer caprichosa, y pasa 
por la plaza San Martin 
entonando la Marcha de 
San Lorenzo con las rue- 
das... La Torre de los 
Ingleses espera la llega- 
da del 9 para dar sus >6- 
nes de campana que Cs- 
tá siempre en serio... 
Cuando el 9 entra a des- 
canso en la estación, € 
el más perfumado de los 
tranvías Es el 9 el 
único tranvía que colec- 
ciona pañuelos y guantes 
de mujer... 


EL 406 


Ss un tranvía que 
4 tiene ínfulas de 
—» ciudadano, pero que 
está siempre lleno de 
torpes prejuicios de ba- 
rrio, 


EL 24 


"a ON varios hermanos 
y forman la cofra- 
1-2 "día de los cartagine- 
ses. De tanto andar pur 
el túnel de la calle Re- 
conquista, huelen a sóta- 
no de banco. Van siem- 
pre llenos de pagarés. Son 
calculadores y adulones, 
pues no dejan nunca de 
saludar a la Casa Rosa- 
da. Huelen a oficina. 


Eb 6. 


Y SU 
PRIMO HERMANO 
EE 63 


“ON kioskos ambulan- 
tes de revistas vie- 
Jas. Se aprovincianan 
por la calle Entre Rios 
Y van levantando pasa- 
0 que creen al ven- 
edor de viejos figuri- 
nes, el cual adorna los 
coches con su peroración : 
“¡Señores pasajeros, ni- 
nas, señoritas, viudas y 
señoras! ¡Voy a vender- 
les la más completa re- 
vista de arte, literatura y 
moda! ¡Como medio de 
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Rapta las chicas que sal 


ENRIQUE M. AMORIM 


D E P si 


en de los cines. 


A —— 


2 niales. 


propaganda de una gran 
casa ditora! ¡Los mejo- 
res modelos para la prá- 
aia temporada! ¡Escri- 
tos, novelas, cuentos y ¡0- 
tras para tango! ¡Colabo- 
raciones de los mejores 
escritores del mundo! 
¡Composiciones para gu1- 
tarra, con letra de can- 
cio es del conocido pa- 
yador Tal! “¡Cómo quie- 
re la madre a sus hyos!" 
'“¡Elúltimo tango!” “¡Mi- 
longuita!” ¡La historia 
completa del asesmato de 
la telefonista, con foto- 
grafías para cuadro! ¡Se- 
senta páginas en colores! 
¡La comedia completa del 
genial escritor don Ja- 
cinto Benavente titulada: 
“Los intereses creados” ! 
¡Por vemte centavos ¿0= 
lamente!l ¡A todo com- 
prador se le regalará un 
lápis Fáber número dos 
y una goma de borrar! 
¡Por sólo veinte centa- 
vos!” 

Y el 61, que siempre 
lleva como principal pa- 
sajero un señor con bo- 
tas y una vieja con pa- 
ñuelo a la cabeza, pro- 
porciona la venta de uu 
par de ejemplares. Y hay 
siempre un sujeto, el pi- 
caro y despierto pueble- 
ro, que sonríe cuando ve 
aterrizar al fantasma de 
las revistas maravillosas, 
quien ha guiñado el ojo 
al guarda, agradecien lo 
su complicidad. 

El 61 y el 63 son los 
tranvías más provincia- 
nos de la ciudad. Sir- 
yen para ir al Jardín Bo- 
tánico y Zoológico, res- 
pectivamente. Están he- 
chos con pedazos de -as 
catorce provincias... 1:1 
conductor tiene cara de 
gaucho 0 cocoliche, inde- 
fectiblemente. 


LOS LACROZE 


= on fragmentos de 
“e viejas Casas colo- 
; Llevan algi- 
be, flores en las venta- 
nas y están atendidos por 
guardianes. Como pasau 
por los Tribunales, an- 
dan bien con los jueces. 
Los pintan con los 30- 
brantes de la pintura de 
las casas de Chivilcoy. ++ 
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UÉ el gene- 
ral Mitre 
quien llamó 
a Hidalgo 
“el Homero” 
del género 
gauchesco en 
poesía, refi- 
riéndose, sin 
duda, a sus 
respectiv. s 
paternida- 


des: en el 
griego las 
“rapsodias” 


y enel orien- 
tal los “diá- 
logos”. Pero 
posteriormente a aquel jujcio del general, el 
publicista Rojas, en su abultada “Historia de la 
Literatura Argentina”, se inclina, al tratar de 
“los pauchescos”, a considerar a don Bartolomé 
Hidalgo el intermediario de la poesía “gaucha” 
o gauchesca, oral y la misma poesía escrita, que 
alcanzó después de Hidalgo “formas cíclicas 
más trascendentes y profundas”. 

La biografía de este payador no está bien 
esclarecida sino en el período guerrero, que 
comienza en 1811 y va hasta cl 14, resultando 
sus orígenes muy obscuros, Sólo se tiene ave- 
riguado que nació en Montevideo el 24 de Agos- 
to de 1788, que perteneció a una familia muy 
pobre y que era peluquero cuando se inició la 
revolución emancipadora en el Plata. 

Posiblemente militó a las órdenes de Bel- 
grano en el Norte, hasta el año 14 en que se 
avecindó en Buenos Aires, desempeñó el pues- 
to de oficial segundo en la tesorería de la Adua- 
na, y dióse a cantar en sus “Cielos” y en sus 
“Diálogos” los recuerdos de su juventud dedi- 
cada a las armas. Falleció joven, de una afec- 
ción pulmonar, el año 23, y así como sus orí- 
genes son inciertos, ignórase el lugar donde 
reposan sus restos. “El misterio — dice Rojas 
— ha velado su muerte, como veló su cuna 
y su niñez, dejando su vida en esa zona de pe- 
numbra propicia a los manes de un payador 
popular y a las sugestiones de una personifica- 
ción legendaria”. 

Dejó Hidalgo, como obra personalísima, los 
“Diálogos patrióticos” hoy completamente ol- 
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vidados por nuestro pueblo. Tres son esos “LDiá- 
logos”, y aparecieron en Buenos Aires durante 
los años 1820-22, popularizándose mucho, tan- 
to por el color local que contienen, como por 
su “actualidad” política. Literariamente cunsi- 
derados — que es el valor de ellos para nosotros, 
aparte del que puedan tener como documentos 
para la historia política — los “Diálogos” inau- 
guran un nueyo periodo de la poesia popular, 
“transformando el viejo romance de las paya- 
das, en la poesía civil de la sociedad de nuestros 
campos”. Después de ellos, vendrían los versos 
de Ascasubi, con su “Santos Vega”, anuncian- 
do ya la llegada del "Martin Fierro”, msupera- 
ble dentro del género. 

No cabe, dentro del reducido espacio de estas 
notas recordatorias, más que el esbozo bioygrá- 
fico del personaje, precisamente lo más preca- 
rio que de Hidalgo nos resta. Cuanto se ha 
dicho de su historia, salvo el lapso de tiempo 
que dedicó a las armas de la revolución, es pura 
fantasía, propicia o no “a los manes de un pa- 
yador”. En lo que respecta a la técnica de la 
poesia gauchesca de la cual fué Hidalgo el Ho- 
mero que la concentró, inútil resultariíanos el 
esfuerzo por querer sintetizar una explicación 
aquí. A quienes interese el punto, fácil será ha- 
llar las fuentes necesarias. Para la masa, para el 
lector sin tiempo que perder en la averiguación 
de minucias literarias, bastaría con una buena 
edición de sus “Diálogos” y de sus “Cielitos”, 
pues ellos solos darian exactísima idea del va- 
lor de la musa popular que alentó al olvidado 
Hidalgo. En cuanto a la figura del payador, 
conforme nos lo legó la tradición, copiemos la 
otra copia verbal que ya nos hizo el tres veces 
citado Rojas: “Se nos aparece la figura de Hi- 
dalgo, al entrar a la historia de la literatura na- 
cional, vestido el chiripá sobre su calzoncillo 
abierto en cribas; calzadas las espuelas «1 la 
bota sobada del caballero gaucho; terciada, al 
cinturón de fernandinas, la hoja labrada del 
facón; abierta sobre el pecho la camiseta obs- 
cura, henchida por el viento de las panipas; 
sesgaba sobre el hombro la celeste golilla, des- 
tinada a servir de banderola sobre el enhtesto 
chuzo de los lanceros; alzada sobre la frente el 
ala del chambergo, como si fuera siempre galo- 
pando la tierra natal; ennoblecida la cara bar- 
buda por su ojo experto en las baquias de la 
inmensidad y de la gloria...” 
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gcorpáls la muerte 
de Enrique Saun? Una 
mañana apareció €s- 
trangulido en la cama, 
Por ninguna parte se 
encontraron indicios 
de lucha. Ni en Jas 
ropas del lecho ni en 
la habitación había 
nada anormal. Tanto 
la ventana Como la 
puerta del cuarto esta- 
ban cerradas por den- 
tro, La misma posición que otrecía el fallecido era 
enteramente natural. La información médico -legal 
estableció que había sido nhogaudo, mientras dormía, 
por una mano fuerte de hombre; pero fué imposible 
comprobar a quién pertenecía esta mano. En el 
dormitorio de Entique no había podido entrar 
nadie, y el más minucioso registro 10 permitió 
hallar vestigios de persona alguna. No pudo en: 
contrarse al matador, y Cl crimen quedó impune. 
Desde las primeras noticias que de este extraño 
suceso dieron los diarios, yO hubiera podi- 

do aportar datos y declaraciones que ha- 

brían facilitado mucho la acción judicial, 

y acaso explicar el misteri0; pero es- 

tos datos y declaraciones eran de 

índole tan singular, fan fuera de 

lo normal, tan contrarios a 

la lógica que, después de mex 


4 ditarlo mucho, decidí abs- 
tenerme de toda in- 
tervención, 


Seguramente no hu- 
biera sido creído, 
y, de todos mo- 
dos, mi revela- 


ción se habría estrellado ante la ignorancia y las 
dudas generales. Pensé que sólo perjuicios podía 
motivarme mi participación en el extraordinario 
suceso, 

Hoy, que ya ha transcurrido suficiente tiempo 
para que los ánimos se hayan calmado, y que cier- 
tas circunstancias, que espero dar a conocer algún 
día, me han facilitado las pruebas de una verdad 
tan extraña como aparentemente ilógica, h0y, digo, 
estoy decidido a declarar cuanto sé, sin temor a la 
opinión de escribas ni fariseos. «Lo verdadero — 
dice Boileau — puede, a veces, no ser verosímil», 

He aquí los hechos: 

Una mañana, mientras me hallaba, como de cos: 
tumbre, atendiendo a mis enfermos, en mi consul. 
torio, se me presentó un individuo que decía lla- 
marse Enrique Saun. 

El hombre hablaba angustiado, nervioso, do- 
minado por la obsesión de algo desagradable que 
debía haberle ocurrido recientemente, 

— Doctor Gutiérrez — empezó diciendo, — ne- 
cesito saber toda la verdad. Quiero saber si cuanto 
me Ocurre no son más que alucinaciones de un 
cerebro enfermo, como quizá cs el mío, O 
bien es cierto, real lo que Me está suce: 
diendo. Sé que es usted el primer médico 
alienista de Buenos Aires, y sólo 
usted puede salvarme de la dolorosa 
situación en que me encuentro, Ef 
tan extraño todo lo que me 
ocurre que, le aseguro, he 
llegado a dudar hasta de mi 
propia existencia, Pero 
antes desearía ponerle a 
usted en antecedentes... 

— Hable —di- 
je sencillamente. 

— Tengo trein 
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ta años —siguió diciendo el narrador, — y hace 
quince salí del Asilo de las Mercedes, donde tuí 
criado, No he conocido a mis padres. La persona 
que me sacó del asilo lo hizo con objeto de pro- 
porcionarse un eriado, 

— ¿Quién fué esa persona? — pregunté, 

— La misma con quien he pasado los quince 
años restantes de mi vida, y la culpable de todas 
mis desdichas actuales, 

— ¿Se llama? 

— José Máximo. ¿No le dice a usted nada este 
nombre? 

— Algo me dice. Se trata de un hombre que se 
ha hecho célebre en la ciencia del hipnotismo. 
Es un continuador del famoso coronel de Rochas. 

— Justamente. Y su fama es inferior a los medios 
poderosos de que este hombre dispone, como va 
usted a ver. 

«Cuando salí del asilo, él continuó mi instruc- 
ción. Decla que mi inteligencia era bastante despe- 
jada y que podía ser algo más que un simple criado, 
El mismo me enseñó las matemáticas, la química, 
ciencia que posee tan profundamente que ha con- 
seguido fabricar el oro. Me puso profesor de idiomas, 
y, en pocos años, dominé las cuatro o cinco lenguas 
principales europeas. Entre tanto yo leía todos los 
libros de su biblioteca, y no tardé en conocer las 
literaturas antiguas y modernas. 

»Conforme fuí progresando en cultura, mi pro- 
tector me concedió mayor amistad, 

»Llegué a ser no sólo su secretario sino su cola- 
borador en determinados trabajos y hasta su amigo 
de confianza. 

»Durante los primeros cinco años que permanecí 
a su lado, cada vez que él viajaba yo me quedaba 
en su casa, en Buenos Aires, con los demás criados; 
pero transcurrido dicho tiempo le acompañé en 
todos sus viajes. 

sDe este moda recorrí, varias veces, Francia, 
Inglaterra, Norte América, el Egipto y la India. 

»José Máximo visitaba periódicamente dichos 
países, con objeto de ponerme en contacto con las 
personalidades más sobresalientes en las ciencias 
del hipnotismo y del espiritismo, a cuyas socieda- 
des pertenecta. 

Por tal motivo, en París tuve ocasión de conocer 
al famoso coronel de Rochas y de presenciar sus 
maravillosas sesiones de sugestión hipnótica, en 
las que hacía recorrer al sujeto, en trance, vasias 
de sus pasadas existencias. Mi maestro llegó tam- 
bién a realizar el mismo fenómeno, particularmente 
conmigo, por ser yo, según afirmaba, un excelente 
sujeto. A propósito de estas experiencias, José 
Máximo acostumbraba a decir que eran la compro- 
bación del Karma de los Vedas, de las sucesivas 
reencarnaciones del alma, 

»En Londres conocí a la Sociedad de Investigacio- 
nes Psiguicas, y en ella tuve ocasión de tratar a 
personas tan eminentes como el profesor Myer, 

de la Universidad de Cambridge; William 

James, el célebre psicólogo y filósofo; sir 

Oliver Lodge, el autor de La supervivencia 

humana, y los fainosos mediums Piper, 
Thompson y Staiton Moses. 

»Presenciamos sesiones espiritistas en 

el Gabínete de Julia, el espí- 

ritu familiar del señor W, 

Stead, el conocido periodista, 

quien después ha pu- 

blicado sus comunica- 

ciones de ultratumba en 

una Obra muy in- 

teresante, titula- 

da Cartas de Ju- 


lía. Algunos de estos experimentos no dejaron en 
mi espiritu Ja menor duda de que la comunicación 
con los llamados muertos es una realidad, y re- 
cuerdo, a este propósito, las mismas palabras de 
sir Oliver Lodge, quien decía que se veía obligado 
a creer en la existencia futura por pruebas que 
descansan sobre bases puramente científicas. 

»Nuestros viajes al Egipto y la India tenfan por 
objeto documentarse mi maestro en la ciencia 
teosófica, Perseguía la búsqueda de los libros sa- 
grados de la India, en sus propios originules, en 
idioma sánscrito, cuyas traducciones ha logrado 
hacer completas. 

»A este propósito me decía, frecuentemente, que 
el mundo occidental cree poseer una civilización 
superior, cuando, en realidad, está muy por debajo 
de la que floreció, hace miles de años, entre los. 
vedas, y también, mucho antes, entre los at- 
lantes, 

Y decía que los teósofos y orientalistas modernos 
padecen muchos errores y charlatanerías, y que son 
muy pocos los investigadores dignos de tomarse 
en consideración. Entre éstos recuerdo los nombres 
de Max Muller, Rodolfo Steiner y Annie Besant, 
que se los he oído repetir muy a menudo. 

»Nuestras excursiones por la India, particular- 
mente en las regiones del Tibet y del Himalaya, 
estoy seguro que proporcionaron a mi muestro el 
descubrimiento de secretos importantes que po- 
seyeron antiguas civilizaciones y que ignora la hu- 
manidad actual. 

»El habla, frecuentemente, de la fuerza intra- 
molecular que conocieron los atlantes; de la energía 
sideral que gobierna los mundos, capaz, por sí 
sola, de dar al hombre un dominio completo sobre 
la naturaleza de este mundo y de los demás pla- 
netas, Y creo quesi a dichas fuerzas no las domina 
por compieto José Máximo, tiene sobre ellas un 
conocimiento yasto, 

»Entre Otros secretos de menos importancia 
posee el del temple del cobre, que se asegura des- 
cubrieron los atlantes, y el de fabricar oro. 

Mi hábito de trabajar con él me hizo saber, hace 
poco tiempo, casual y naturalmente estos últi. 
mos secretos, 

»Mientras viví con él, nunca pensé hacer uso 
de ellos; pero a consecuencia de ciertos experi- 
mentos de hipnotismo que verificó conmigo, supo 
que yo había adquirido dichos conocimientos. 

¿A partir de entonces me retiró toda su con- 
fianza, y más tarde, hace dos meses, me dijo que 
no necesitaba mis servicios. 

»Me separé de El. Mi situación económica era 
bastante precaria, y pensé resolverla explotando 
los secretos que había conocido, He de advertirle 
que para la fabricación del oro se necesitan apa- 
ratos eléctricos costosisimos, por cuyo motivo 
este proyecto, que es el principal, lo tengo relc- 
gado a segundo término, hasta que cuente con 
medios suficientes. Pero me he puesto en relación 
con una casa manufacturera alemana, ofre- 
ciéndole la forma del temple del cobre. 

»Por lo que me viene sucediendo, mi 
maestro ha debido saber, por me- 
dio del hipnotismo, mis propósitos, y, 
con ayuda de los medios extraordi- 
narios de que dispone, quiere 
impedirme que haga uso de 
sus secretos. 

sLo que voy a reve- 
larle, doctor, es tan ex- 
traño, que temo no ser 
creído; pero yo le 
ruego no se deje 
influenciar po" 
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las apariencias y me preste atención hasta el final. 
¿Crece usted en el desdoblamiento de la persona?e 

—Conozco numerosos relatos de esa índole — 
contesté, — y entre etlos los que expone el profesor 
Myers en su abra Fantasmas de vivos. Opino sobre 
esto que nuestra psicología es un terreno donde 
queda mucho por explorar, 

-<— Bien; pues desde hace algunos días — siguió 
dícieado Enrique Saun— tal es el caso que me 
Ocurre con José Máximo, Le aseguro que me mo- 
lesta cn extremo, y que he llegado a preguntarme 
si mis facultades mentales no estarán en estado 
anormat, 

— ¿Qué es, pues, lo que de sucede? — pregunté. 

e Hice pocas noches me desperté con la sensa- 
ción de que había alguien en mi cuarto. En efecto, 
me incorporé en la cama y creí ver a una persona 
que se inclinaba sobre mí. En la semiobscuridad 
de mi habitación percibí la figura de José Máximo. 
Toda ella estaba envuelta en una ligera bruma, 
El fantasma me miró durante breves seguixlos, y, 
de pronto, desapareció, 

»Supuse que todo había sido una simple alacina- 
ción. Dos o tres días «después voivió a Ocurrirme 
lo mismo; pero esta vez la visión no sólo se dejó 
ver sino que me tocó y me habló. 

»Me desperté con la sensación de tener su mano 
en mj propia cara, y le ví decir con toda claridad: 

3— No hagas usa de mis seerctos, 0 te ocurrirá 
vna desgracia. 

sDesde entonces he dejado una luz encendida 
en mi habitación; pero esto tampoco ha impedido 
que se repita el lenómeno. 

»Anoche mismo, después de sentir, como de cos- 
tumbre, en mj cuarto, una especie de corriente de 
aire frio, via José Máximo, que, apoyándose en mi 
hombro, me volvia 1 repetir 

»—Si haces uso de mis secretos te ocurrirá una 
desgracia. 

Tuve suficiente serenidad para observar que Ja 
linea de luz tamizada por ta lamparita eléctrica, 
con pantalla, Guedaba obscurecida en la parte en 
que se interponia el fantasma. 

»Por consiguiente, el cuerpo de-éste no sólo era 
aparente sino real y material, 

»Pero huy que tener en cuenta que yo duermo, 
precisumente, todas estas noches, con la ventana 
y la puerta de mi «ormito«io cerradas interiormente. 

»¿Cómo, pues, interpretar esta aparición? ¿Unu 
alucinación varias veces repetida? Yo le he visto 
y ke be vído hablar de la misma manera que a un 
ser de came y hueso. 

»¿Pueclen las facultades mentales alterarse hasta 
este punto, cuando en todos ¿os 
demás órdenes yo considero mi in- 
teligencia en estado perfectamente 
normal? , ] 

-  sPor otra parte, el cuerpo 4s- 
tral, el doble, como dicen los icó- N 
sofos y los hipnotistas, ¿pue- 

de llegar, realmente, a pr0- 

ducir tales apariciones? Es 
justamente lo que de- 

seo saber, doctor, y de 

todos modos, sea lo que 

fuere, necesito emplear los me- 

dios convenientes para recu- 

perar la tranquilidad y la sa- 


Eo lud, que las voy per» 


diendo cada día más,» 

Mi extraordinario  vi- 

a sitante había ter-, 
minado su na- 

rración. 


Javier 


Le ausculté cuidaflosamente, y ninguna tara fi- 
siológica ofrecta su Organismo, 

Así se lo hice saber, exponiéndolo el régimen de 
vida que consideré apropizwdlo para su caso, Sim- 
plemente paseos por el campo, baños de sal, ali- 
mentación sulecuada, etc, 

Enrique Saun quedó cn volver a visitarme al- 
gunos dias después, 

Pero no volvió. Franscurrieran los días, y de voz 
en cuando recordaba a mi extraño cliente y a su 
misterioso maestro José Máximo, cuya figura sin- 
Kular mec traía a la memoria los cabalistas de la 
Edad Media, y, en la época moderna, al conde 
de San Germán, y a Cagliostro, el José Bálsa- 
mo tan interesantemente descripto por Dumas 
padre. 

Una mañanoa, leyendo un diario, mis ojos trope- 
zaron casualmente con la nolicia: Jónrique Saun 
había sido encontrado muerto en la cama, 

Á partir de aquel día def con avidez cuanto se 
relacionó con este suceso, 

Las circunstancias extrañas en que fué heltlado 
e) cuerpo de Enrique ya son conocidas: era im- 
posible admitir la entrada de persona alguna en su 
dormitorio, 

Mientras duró el proceso ni un solo detalle ti- 
guró en él de lo que cl joven me había contado, 
ni tampoco el nombre de José Máximo, 

El matador de Enrique Saun fué imposible en- 
contrarlo, pues no hubo medio de comprobar su 
existencia. . 

Y cl sumario tuvo que ser sobrescído, 

Meditando sobre este asunto hube de reconocer 
que en todo él había mucha parle de misterio 
que estaba por encima del común de los hombres, 

Rele la obra de Myers, Fantasmas de vivos, y 
volví a repasar detenidamente algunas descripcio- 
nes en las que el sabio profesor de la Universidad 
de Cambridge relata otras tantas apariciones de 
personas a larga distancia de donde sus cuerpos se 
encuentran. Son narraciones realmente turbadoras, 
cuya autenticidad garantizan, además del ya ci- 
tado profesor, E, Gurncy y Frank Podmore, per- 
sonas respetables en el mundo de las letras y de las 
ciencias, En una de estas apariciones, la que ve- 
tifica el reverendo C. Godtrey ante una señora 
amiga suya, aquel señor se huce ver, sentir y oír 
en circunstancias semejantes, 

En el caso de En+ique Saun no sólo había que 
admitir todos estos fenómenos sino aun más: el 
doble de josé Máximo ocasionándole la nmerte. 

El estado actual de nuestra psicología no permite 
comprobar semejante hecho, Decimos que esto 
es un absurdo, Pero la ignorancia 
de las cosas, ¿da derecho a negarias? 

Nuestra inteligencia, nuestra ras 
zón, se niegan a admitir lo que no 
comprenden, y, sin embargo, en 
el suceso que describo, en el cual 
la justicia humana, falta de 
elementos de juicio, no ha 
podido dar un fallo, ta única 
solución posible es ta 
más absurda, la más 
inverosímil; la de creer. 
que José Máximo, temeroso de 
que algunos de sus secretos 
llegaran a ser del domino 
público, ha determina- 
do, por medio de su 


voluntad, a lasga dis- 
tancia, la Muer- 

te de Enrique 
Saun, 


O 
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UE Menén- 

dez viene de 

enendo, 

patronímico muy 
usado en la Edad Me- 
dia, resulta casi claro 
como el agua limpia. P 


ae : 
. ¿de dónde viene ese Menendo? Un vasconizante 


diría que de mem, mina, y de andi, grande. Siem- 
pre los. partidarios del idioma eúscaro persegui- 
rán su ideal filológico sin desmayar. Por mí, vuel- 
vo a deciros, lectores, que simpatizo con esa es- 
cuela. En el fondo de la cuestión, hay verdades 
que irán saliendo a luz lentamente. Fijar las pro- 
porciones en que los diversos idiomas hablados 
en la madre patria influyeron en la forma del 
actual idioma español, resulta una tarea difícil, 
pero grata. A, 

Oigamos ahora al tantas veces citado Godoy 
Alcántara, erudito que no siempre acierta, pero 
cuyos datos servirán a los aficionados para futu- 
ras investigaciones. 

“Entre los visigodos, como en el imperio bi- 
zantino, los partidos políticos tomando el carác- 
ter de sectas religiosas, las oposiciones revestían 
las formas de divergencias dogmáticas. Herme- 
“negildo, príncipe real, adoptando, a instigación 
de su esposa, la creencia del partido popular, vi- 
no a ser naturalmente su jefe. En la empresa de 
llevarle al triunfo fuéle contraria la fortuna, y 
como en las luchas civiles ser humano es hacer- 


C is del tiempo, y cada 
familia se a distinguir con st nom- 
bre a alguno de sus individuos; pero su di- 


vulgación por comarcas en que el 
>] lenguaje se estaba o y en que 
a Ón variaba de inflexión y 


Ermigildus, Gildo, Hermegeldus, Erme- 
sildus, Ermengillus, Hermegillus, Er- 
meildo, Ermildo, Ermillo, Armillo, 
Ermigius, Ermiuws, Hermenendus, 
Menendus, Menindus, Manendus, 


_ é 


ellidos. 7, 
éntinos - 


Hermenegaudios, 

Ermengcus, Er- 

mengau, Ármen- 

gual, Amengual, 
Gual, Hermengotus, 
Ermengode, Armnjod, , 
Armengol, Armingol, Ermen- 
gol, Armigot, Ermegot, Ermego, con sus femeninos 
Ermendarga, Ermegudia, Ermesenda, Armesende, 
Ermessindis, Menenza, Mensia, Menza; de donde 
se derivan los patronímicos: Hermenegildez, Gil- 
dez, Giles, Ermeguildez, Hermildiz, Hermildez, 
Armildez, Ermeildez, Ermeilidez, Ermillez, Ar- 
millez, Almindes, Ermendez, Ermigiz, Ermiz, Me- 
nindis, Menendez, Medendic, Mendiz, Mendes, 
Melendez, Belendes, Menez, Menezo, confirmante 
de escritura del 921 en el libro gótico de Car- 
deña, Meneses, Menendiezis. Bajo el pastoril pe- 
llico redújose este nombre a Gil y Gila. Ya notó 
Mariana la popularidad que circundó la memoria 
del principe mártir: “La devoción que con él an- 
” tiguamente se tuvo, dice, fué muy grande, como 
"se entiende así por lo dicho, como de que mu- 
” chos, así varones como hembras, se llamaron 
"de su nombre Hermenegildos, Hermesindas, 
” Hermenesindas, y aun los sobrenombres de Ar- 
” mengol y Hermengaudo, de que usaron los 
” españoles, entienden algunos se tomaron del 
"nombre de este santo. Lo mismo se dice de 
” Hermegildez y Helmildez, que tienen termina- 
” cion áun más bárbara.” - 

Francamente; esta serie de transformaciones 
sólo me convencen en parte. Hay mucha violen- 
cia y gran disparidad, sobre todo en los ape- 
llidos que tienen las radicales mend y menen. 

La cuestión, pues, no está dilucidada ni lleva 
camino de estarlo mientras no se apele a otros 
recursos filológicos y se olviden prejuicios 


ta 77 


antiguísimos. 

Volviendo al nombre Hermenegildo ano- 
temos las dos etimologías que se han da- 
do. Hermes, Mercurio, palabra griega, y 
la gótica hild (gild), escudo, esto es 
escudo de Mercurio, es una. Barcia 
opina que erman y gild dos vocablos 

ñ que significan el que distri- 


góticos 
-buye a los soldados, constituyen la 


otra. Respecto al nombre Gil, Ca- 

landrelli lo trae del griego agis, 

aigidos, coraza, égida, voz que da , 
el nombre Egidio, convertido des- 

pués por los españoles en Gil 
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EL PUNA 


UANDO en Misiones un tigre 
ha pasado su temporada ha- 
ciendo sistemático estrago 
en el ganado de la sierra, y 
cesa de pronto de hacer oír 
en la madrugada su estertor de caza, 
las gentes lanzan un suspiro, pues ello 
indica que el puma ha hecho irrupción 
en el terreno, ahuyentando a su rival. 

No se explica suficientemente esta 
creencia nativa. Nada la afirma, ni 
las respectivas fuerzas y valentía de 
ambas fieras, ni las observaciones so- 
bre ellas cuando se las ha puesto en 
contacto en domesticidad. Antes bien, 
cuánto posee el tigre de capacidad acu- 
mulativa en violencia cuando se lo va 
acorralando en tierra, falta del todo 
al gran gato amarillo de mirada tran- 
quila e inextinguible sed de sangre, 
que es el puma. 

La característica física de este ser, 
es su agilidad extraordinaria para 
trepar. No hay guayabo o cerezo de 
corteza dura, estucada y luciente, co- 
mo bruñida a la goma laca, donde las 


garras del puma no hagan presa, en 
una ascensión perpendicular, y a es- 
cape. Como el gato, cuando se lo corre 
de cerca, su mirada cárdena busca y 
cae infaliblemente sobre el tronco más 
derecho y alto, y en un instante está 
allá arriba, escondido. tras una hor- 
queta, si la halla, o abrazado al árbol 
con sus cuatro garras, y la ansiosa 
cabeza volteada sobre los perros. 

No se conoce en Misiones caso con- 
creto de un puma que haya avanzado 
tres metros contra el hombre. Su falta 
de ánimo para la lucha llega, según 
parece, hasta huír de su guarida ante 
el latido de los perros, abandonando a 
sus tiernos cachorros, cuando el que 
estas líneas escribe estuvo a punto de 
perder los ojos ante la heroica furia 
de un picaflor, cuyos pichones desea- 
ba observar de cerca. 

Un conocido nuestro, cazador de 
tan grande aliento que su estertor de 
fatiga resonaba horas enteras en el 
bosque, al correr tras una bestia, al 
punto de hacer exclamar desde lejos: 
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“Allá va Juan cazando”,—este cazador 
arrancó un día a latigazos la piel de 
la cabeza de un puma, de cuya cola 
se había apoderado, ciñéndola contra 
un árbol. 

La sed de sangre de este animal es 
tan violenta que le hace olvidar de su 
propia vida. Aplica la boca al cuello 
abierto de*gu víctima, y parecería en- 
tonces totalmente inmóvil, a no ser 
por sus distanciadas y hondas deglu- 
ciones. Vaciada ya su presa, pasa a 
otra; y luego a otra, y otra más. Lle- 
ga un instante en que la sed del puma 
está colmada; no admitiría una gota 
más de sángre. Se echa entonces, con 
los miembros de plomo y la mirada 
velada de saciedad. Invádele poco a 
poco irresistible sueño, y se duerme 
por fin a digerir en el aniquilamiento 
sus sangrientas pesadillas, —de las que 
no siempre vuelve con vida. 

En cierta ocasión, en el Chaco, co- 
mo hubiera faltado un mes de casa, 
hallé al volver que casi todas nuestras 
gallinas habían desaparecido. Desde 
dos noches atrás — me dijeron los 
peones — un ser nos visitaba, dejan- 
do diseminadas alrededor del galline- 
ro quince o veinte cabezas arranca- 
das. Los perros nada habían sentido. 

Aunque dudando un poco del desti- 
no de mis gallinas, monté guardia con 
mis cuatro perros. Muy tarde ya, tal 
vez muy cerca del alba, algo gritó ha- 
cia el gallinero, a los que los cuatro 
foxterriers respondieron abalanzán- 
dose con un alarido. 

Nuestro rancho quedaba en la ori- 
lla de una isla de monte, bastante vir- 
gen y sucia, por capricho nuestro. En 
un instante los perros hallaron el ras- 
tro, que se cortó en el centro mismo 
de la isla. Pasado un momento, los pe- 
rros arañaban y mordían la corteza 
de un árbol, aullando desesperada- 
mente hacia arriba. 


» v 1 o D » u A e A 
O Biblioteca Nacional de España 


Arriba, eran las tinieblas. Coloqué 
a mis espaldas a un peón con el farol 
de viento alzado hasta mi cabeza, y 
busqué con el winchester un vago pun- 
to de mira en la lóbrega altura. Leja- 
no, como en el mundo de las estrellas, 
creí percibir algo luminoso que no era 
el reflejo de un borde de hoja, y dis- 
paré. Sobre el estampido, un animal 
se aplastó en tierra, y los perros es- 
taban ya sobre él, destrozándolo. 
Triunfantes, bajamos el farol hacia 
la presa cogida. Era una gallina. 

Tal cual. Pero una gallina no duer- 
me aislada en el monte, a quince me- 
tros de altura, — ni para los perros, 
que desorientados habian abandonado 
su presa, en procura de otra. Un au- 
llido transpasante nos indicó que aca- 
baban de hallarla, a diez metros esca- 
sos del lugar. Allí, en efecto, estaba 
arrinconado un joven puma teniendo 
a raya a los perros, uno de los cuales, 
con el vientre de fuera, batía desespe- 
radamente la tierra con las patas de- 
lanteras. 

Un puma con la espalda resguar- 
dada, no es presa amable para tres 
foxterriers. Volqué en consecuencia 
el winchester sobre sus mismos ojos, 
sin que el animal, forzado a fondo por 
los perros, se atreviera a apartar de un 
zarpazo el cañón del arma, aunque se 
daba cuenta de lo que le iba en ello, y 
disparé de nuevo. 

El cachorro, allá en lo alto con la 
presa en su boca, había dejado caer 
la gallina al recibir el tiro, que lo ha- 
bía transpasado desde el cuello a los 
ijares, según después vimos. Habíase 
deslizado en seguida a lo largo del 
tronco, siendo sorprendido en su fuga 
por mi pobre foxterrier. 

De todos modos, nunca hemos vuel- 
to a hacer tiro tan dramático y pro- 
videncial, para ver caer una gallina. 
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VIEJO 


CORAZON 


ENÍA incrustaciones de ná- 

car que le daban apariencia 

de fría suavidad. lien bri- 

llautes los “rastes, resalta- 

ban en la obscura madera 

de su brazo estirado ¡ltiva- 

mente y su cuerpo, con la 

boca rarada por las cuerdas, 

parecía absorber voluptuo- 

samente el sonido y rcpar- 

tirlo en su interior hasta Jle- 

narlo de armonías deli:ios.5. Cuando descansaba 

al lado de la cama de su dueño, parecía soñar 

con sus triunfos y acaso el aire movía un 

poco el encordado y un breve murmullo 
era su sonrisa de feliz recordación. 

Cuando se le cortaba una cuerda po 
roscándose como torturada por 


dolor, toda ella gemía en un sonido prolongado 
y sordo, Tenía alma esta guitarra. Eu los diez 
años que anduvo acompañando al viejo Corazón, 
sufrió y gozó junto con él. Su vida era l1 del vie- 
jo Corazón. Quizás el alma de éste se reiundió en 
la guitarra. Quizás un día se coló por la boca y 
estaba allí, dentro de la caja, en un rincón, atenta 
siempre a los sonidos que llegaron de s:fuera, 


JI 


“Ny diez años que el viejo Corazón tocaba en 
l esta guitarra, habíale cobrado un cariño en- 
£—_Arañable. Vibraba con sus cuerdas «n las 
mutaciones dolorosas o alegres de los b:ila= 
bles que ejecutaba, y la acariciaba con fu» 
ror salvaje con sus dedos huesudos y 
nudosos. 
Cuando arrancaba_ de sus cuerdas 
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sas notas hondas y a la vez tristes y picarescas de 
ias canciones ¡populares quichuas o correntinas, 
+l viejo Corazón inclinaba su cabeza hasta apo- 
yarla casi sobre el brazo altivo de su guitarra. 
Su alma, entonces, seguía emocionada los soni- 
dos ora suaves, ora fuertes, pero siempre de una 
rara mezcla de alegría y tristeza, que es la vida 
misma, . 

Esto lo sentía el viejo Corazón. Esto lo decía en 
su guitarra con incrustaciones de nácar. Por eso 
sé inclinaba dolorido sobre sus cuerdas; por eso 
era incansable y nou cesaba de arrancar tristezas 
de ellas en los cantos ingenuos, melancólicos, hon- 
dos, nacidos del alma simple y primitiva de estas 
gentes. 


¡001 


 PRAZÓN era ciego. Desde niño se ganaba 

la vida tocando en los bailes o en los boli- 

+ ches de turcos del Chaco Santiagueño. 

En la actualidad tenía una edad indefinida, pero 
su rostro cetrino, en el que las arrugas formaban 
una curiosa trabazón, decía la miserable vida que 
había fatigado. Su cara endurecida tenía un no 
sé qué de hostil, pero a poco se reflejaba en ella, 
eu ondas cálidas e insinuantes, la resignación, 
la enorme resignación que insensiblemente había 
adquirido su alma. 

Hablaba muy poco. Apenas si en sus labios 
gruesos — y el inferior caído — se desdibujaba 
de vez en cuando una sonrisa. El alcohol lo tor- 
naba aún más silencioso y hosco, y entoncos pa- 
recía refugiarse en su guitarra, a la que acari- 
ciaba con furor contenido; sus dedos recorrían 
nerviosos el encordado y la apretaba fuertemente 
contra su pecho. 

Caminaba mucho. Prefería caminar a ir en 
Jos carros de los fleteros. Había recorrido con su 
tiel compañero El Coya, quien le servía de laza- 
rillo y tocaba el mandolín, todos los campamentos 
de todos Jos obrajes del norte de Santiago. 

El bosque y sus habitantes le eran familiares. 

Paraba en los boliches de los turcos, donde lo 
venían a buscar de los campamentos para que 
tocara en los bailes que le dan a Santa Telesita. 
Por pocos pesos y mucho alcohol, tocaba toda la 
noche y en ocasiones el día y la noche siguientes. 

Y esta miserable vida que arrastraba desde 
hacía quién sabe cuántos años, Corazón la iba 
consumiendo día a día, apurando, sin darse cuen- 
ta, con esa mansa resignación con que vivía sus 
tinieblas, cada vez nuevos dolores, cada vez más 
amarguras. 


IV 


1 Coya era la antítesis viviente de Corazón. 
4 Alegre, dicharachero, siempre ebrio, no lo- 
graba arraigar en su alma la tristeza. 

Bailarín infatigable, no había nadie que supie- 
ra más mudanzas que él en el gato o en la cha- 
carera, Cuanto contendor le opusieran, bien pron- 
to daba cuenta de él, con sus extrañas figuras en 
el zapateo elegante con que se amenizan estos bai- 
les. En cualquier parte era codiciado como com- 
pañero; cualquier mujer se lucía sí lograba se- 
guirlo en sus dificiles evoluciones. Por eso tenía 
tanto prestigio entre el sexo débil, y fiesta a la 

que asistiera, fiesta en la que dejaba dos o tres 

corazones de chinitas soñando con un amor 
con el hábil bailarín y músico. 

Corazón a veces le reprochaba que poco 

lo acompañara con su mandolin; pero 

cuando oía el ruido de los pies de 


su amigo sobre el piso de tierra y sentia el olor 
a polvo que levantaba, una sutil sonrisa apenas se 
esbozaba en sus labios. El conocía bien las an- 
danzas de El Coya, sabía de su prestigio entre las 
mujeres y, sin darse cuenta, sentía un poquito de 
orgullo, Los triunfos de su lazarillo, casi los sen- 
tía en carne propia. El, que nunca había conoci- 
do el amor; él, que jamás había sentido la dulce 
presión de dos labios femeninos sobre los suyos, 
ahora resecos como charque, se envanecía un poco 
con las aventuras galantes de El Coya, que el 
mismo le contaba, o que oyera contar en sus an- 
danzas por bailes y boliches. 

Corazón, sin embargo, no lo envidiaba. Apren- 
dió a suplir todo, hasta el amor, con el alcohol 
a noventa y cinco grados. Como afección, le so- 
braba con la que le tenía a su guitarra, y quizás 
también un poco a su fiel amigo. Por lo demás, 
Corazón no necesitaba ni pedía afectos a nadie. 
A veces, sólo a veces, sentía una necesidad vaga, 
lejana, de franquearse o, mejor, de conversar con 
Et Coya, pero nunca pasaban de algunas pala- 
bras, porque cuando comenzaba a hacerlo con su 
voz timida, saturada de humildad, £i Coya lo 
ahogaba con sus dicharachos, con su verba rápi- 
da y marcante. 

— Tará contenta la Telesita, ¿no? — decía el 
viejo Corazón a la salida de un baile. 

— Pero no, che... Si la caña apena tuvo sirvien- 
do pa mojar el garguero, po... Vusté tiene qui 
ver, che viejo, quí la Telesita no si ablanda con 
€so, po... — y ya en comentarios sobre el baile, 
se dejaba arrastrar por sus recuerdos, y conti- 
nuaba charlando: 

— Endenante, tuavía taba dando gusto. ¿Si 
acuerda, che, viejo, el baile la Rosalía?... ¡Lin- 
da la minorcita!, ¿no? 

El viejo Corazón marchaba silencioso a su la- 
do, con su guitarra bajo el brazo, apretándola 
más fuerte que nunca, quizás sintiendose más solo, 
más dolorosamente solo. 

Marchaban así por la picada de un monte. Los 
altos quebrachos blancos: inclinaban su copa so- 
bre el camino, que seguía con sus curvas acaril- 
ciantes, dejando en cada árbol de la orilla una 
impresión de fugacidad. 

Caminaban los dos una mañana por la picada. 
Los ojos de Corazón eran dos garrapatas peque- 
ñas que se habían pendido en su cara cetrina, dos 
garrapatas inmóviles que vivian allí de la vida mi- 
serablemente sola del pobre Corazón. 

La mañana nublada insinuaba la lluvia que 
pronto había de caer y dar vida a los árboles del 
monte, que estaban mustios, caídos, de un color 
borroso por la tierra. 

Van silenciosos por la angosta picada del mon- 
te. Corazón, del brazo de su amigo, siente la pre- 
sión de la atmósfera, y sale de su mutismo para 
preguntar: 

— ¿Ta entoldao? 

— Pero, parece... — El Coya, contra su cos- 
tumbre, no continuó hablando. Aquel día, algo 
los hacía caminar, caminar ligero, sin conversar. 

El viento parecía despertarse por momentos, 
sacudiendo los árboles, que se entrechocaban, po- 
niendo en el aire un murmullo angustioso. Enton- 
ces Corazón y El Coya apretaban el paso, sin 
darse cuenta. Iban oprimidos. Era la primera 
vez que ambos eran agitados por sentimientos se- 
mejantes. Tenían una vaga conciencia de la 50- 
ledad de sus vidas; de las miserias de esta 
vida que arrastraban: Corazón, por necesi- 
dad; El Coya, por gusto. Pero los dos di- 
yergían en la apreciación de esos sen- 
timientos. Mientras El Coya veía an- 
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te su vida futura una perspectiva más clara, Co- 
razón aceptaba la suya con esa mansa resignación 
que había adquirido sin querer, insensiblemente. 

Y caminando por la picada del monte, el alma 
de Corazón se acercaba más a la de su amigo, 
mientras en la de El Coya iba anidándose una 
suerte de aversión por su compañero, en un na- 
ciente sentimiento de vivir otra vida más libre, 
sin sentir sobre su brazo el del viejo Corazón, 
que, en ese mismo momento, se apoyaba más fuer- 
temente sobre él. 


vV 


"uy un campamento del obraje La Floresta, 
F sobre un catre de tientos, yace el viejo Co- 

“razón. La fiebre palúdica sacude su cuerpo 
s convulsiones terribles, que lo dejan agotado. 

Pálido el rostro enflaquecido, las arrugas le for- 
man recios Surcos. 

A su lado, El Coya mira pensativo hacia el mon- 
te que se extiende a su alrededor, misterioso y hos- 
til. Ya hace dos días que lo está cuidando, y está un 
poco cansado. Cansado del pobre viejo, que ahora 
duerme sus fatigas, con un respirar forzado. Ya 
ha pensado decididamente en dejarlo, Tiene ga- 
nas de irse a vivir con la minorcita de las hijas'e 
la Rosalía, que hace algún tiempo le concediera 
sus fayores. Trabajará en los obrajes como peón, 
hará su campamento y llevará a su mujercita con 
él para que le haga la comida. Está decidido. En 
cuanto se mejore Corazón, lo llevará hasta donde 

él quiera, le buscará, si es preciso, un chango 

para que le acompañe en adelante, y se irá 

en seguida a buscar a la minorcita. 
Siente, sin embargo, por momentos, una 
especie de remordimiento al ver al 
viejo tirado en el catre con la guita- 


rra al lado de la cabecera, pero es un sentimiento 
tan vago, que no logra arraigar en él, ahogado 
por otro que se alza cada vez más fuerte desde 
la vez aquella en la picada del monte: aversión 
por el viejo. 

Se había acostumbrado a la idea de que el po- 
bre viejo le había robado los años de su juven- 
tud, y, con estos pensamientos, nada le costaba 
abandonarlo. 

Por eso estaba pensativo El Coya. Estaba se- 
guro que abandonaría a su compañero y que 
no se reprocharía nada por ello. Y, sin em- 
bargo... 


ff” “ORAZÓN, en cambio, ahora quería tanto a El 
A Coya como a su guitarra. Tanteaba con su 
“mano, buscándolo, y un sentimiento de ter- 
nura hacíalo parpadear constantemente y apretar 
con fuerza su brazo cuando caminaba a su lado. 
El notaba la preocupación de su compañero. El 
Coya no hablaba como antes; los dichos y los re- 
franes no salían de sus labios con la misma faci- 
lidad que otrora. Una vez aventuró: 

— ¿Tas viniendo viejo, che Coya; 
brujao? 

Pero ante el mutismo obstinado de éste, no se 
atrevió a insistir. Creyó que El Coya se hubiera 
enamorado, pero no pasó por su mente la idea 
que esto traería aparejada: que lo abando- 
nara. 

Y Corazón, ahora, se sentía menos solo 
Se acordaba menos de su guitarra, en cu- 
yas cuerdas a veces dormían las tris- 
tes armonías de los gatos o las cha- 
careras o el carau días enteros. Bas- 


y 


ti han em- 
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tábale saber que El Coya estaba siempre ai lado 
suyo, Ahora era él quien hahlaha. “hora era él 
quien extraía de su memoria las recuerdos de los 
triunfos de El Coya, como bailarín, y aun de sus 
amoríos. Se tos relataba al mismo Coye, con raro 
placer, con su sonrisa, que se había acentuado; y 
ponía tanto calor en su conversación, que las palu- 
bras parecian salir de sus labios resecos, ¿entas, 
acariciantes, dando fa impresión clara de la sin- 
ceridad con que expresaba los elogios. 

El Coya lo escuchaba, en esas ocasiones, silen. 
cioso y risueño. Recostado en algún árbol o sen- 
tado en un tronco, a veces le decía: 

—¿Diande Vistá saliendo tanta conversación, 
che, viejo? 

En los labios de Corazón se pronunciaba aún 
más la sonrisa, y no respondía nada. 


vi 


Y 


UANDO Corazón estuvo de nuevo en condi- 


' ciones de seguir sus andanzas, se lo advirtió 
ota El Coya. , 
Era una tarde desapacible, fría. Un viento mo- 


- Jesta se colaba en el monte, azotaba los árboles y 


dejaba en el rostro y en las manos una helada 
caricia. La tristeza deambulaba por el bosque y 
parecía acechar detrás de cada árbol, en cada 
vuelta de la larga picada. 

Corazón, sentado en un tronco de quebracho, 
con $u guitarra entre las manos, arrancaba suaves 
acordes que el viento devoraba en su loca carrera. 

El Coye, a la orilla del rancho formado por unos 
palos y un techo de paja y ramas, arrimaba Jeña 
al fuego que se consumía de inmediato atizado 
por el viento. 

—¡Che, Coyal — Mamó Corazón. — ¡Che, 
Coyal — repitió, al notar que no le contestaba, 

El Coya acudió. 

— ¿Quí andás queriendo, che, viejo? 

— Andá arrimándome aj rancho... Este vien- 
to'e perra m'está jorobando. 

Lo llevó El Coya hasta el rancho; le arrimo un 
tronco al lado del fuego y lo hizo sentar. Armó 
una chala, que ofreció al viejo, armóse otra para 
él y, luego de encenderla, se sentó; cruzó las 
piernas y ambos quedaron silenciosos. El Coya, 
con las manos en las rodillas, la chala entre Jos 
labios, perdida la mirada en el monte; Corazón, 
con su guitarra sobre las piernas, apoyados los 
codos en eta y los brazos cayéndole adelante, 
con sus dedos huesudos, tiesos, estirados. 

En el fuego $e asaba un cuarto de guasuncho 
que les dejara esa mañana el dueño del campa- 
mento. La noche iba cayendo sobre ellos, poniendo 
en todas las cosas paz de sombra y de recogi- 
miento. Del bosque venían los ruidos misterio- 
sos que lo pueblan. En la pequeña exterisión de 
campo desmontada por un incendio, los troncos 
carbonizados tomaban, en la semipenumbra del 
anochecer, fantásticas formas, 

Corazón y El Coys permanecían sentados inmó. 
viles. Las sombras, poco a pocos, iban envalvién- 
dolos sutilmente. La fuz de la fogata iluminaba sus 
rostros morenos, prestándoles un fuerte color co- 
brizo. 

El Coya pensaba y pensaba, y no encontraba 
la manera más fácil de decirle a su viejo amigo 
Jo que ya tenía decidido, . . 

Y así permanecieron mucho tiempo inmóviles. 

Parecian dos extrañas estatuas de bronce. Por 

fin, El Coya creyó legado el momento. Ha- 
bía rumiado um pequeño discurso para pre- 
parar su partida. Se:arrimó a Corazón. 
quitó con el pie un pequeño tronco que 

estaba cerca suo, prendió la chala 


diez veces apagada entre sus labios, y comenzó: 

— Mire, che. viejo... 

Pero Jo dija en voz tan baja, que Corazón 
no pudo cirlo. En el mismo momento, el viejo 
levantaba la cabeza, como prosintiendo a su amigo, 
y murmuró: 

— ¡Perra vida, che, Coya1,,. — y escupió por 
entre sus labios resecos como charque. 

A taban en Santa Rosa. pomposo nombre del 

A boliche del turco Antonio forge. 

] El Jornet 95%, había devuelto a El Coya su ha- 
bitual personalidad. Cantaba, reía y tocaba el man- 
dolín con febril entusiasmo. A 

Corazón permanecía hosco, huraño, inclinado 
sobre las cuerdas gimientes de su guitarra. 

Hubo baile esa noche en el boliche, Danzaban 
las parejas al compás de gatos y chatoreras. Las 
piezas del rancho estaban llenas de asfixiante 
humo, a través del cual se perfilaban borrosas las 
figuras. De vez en cuando, una carcajada de bo» 
rracho rasgaba la neblina del humo y chocaba 
en los nídos con fuerza. El mate pasaba de boca 
en boca; mil dientes negros de tabaco mordian la 
chala htumeante, y el zapateo ponía en el cuadro 
general un repiqgueteo monótono de lluvia sobre 
cristal. 

Bailó El Coya; bailó y dejó admirada y por 
un momento en silencio a la bulliciosa concurren- 


cia. De la cara de Corazón manaba en efluvios 
cálidos la honda ternura que le subía insensible 
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1 día siguiente — sábado de noche — ya es- 


mente al oír el ruido peculiarísimo de los pies de 
su compañero y las exclamaciones de aprobación 
de los presentes. 

Corazón se olvidaba de su guitarra. Sus dedos 
recorrían las cuerdas mecánicamente. Todo él es- 
taba suspenso, con el cuerpo inclinado hacia el 
sitio donde hacian rueda a los bailarines, como 
si lo viera a su amigo, adivinando sus elegantes 
figuras, gozando con sus habilidades y poniendo. 
en sus labios una generosa sonrisa de felicidad, 
cada vez que gritaba: 

—¡Primera!... ¡Segunda!... 

esa noche, bien de madrugada. El Coya 
huyó con la minorcita de las hijase le 
Rosalía, 
ORAZÓN dormía su borrachera bajo el alero 
C del rancho Santa Rosa. Sobre unos coji. 
“llos, con las piernas encogidas, el sombrero 
tapándole fos ojos y fa guitarra a su lado, como 
un niño enfermo. Corazón dormía su soledad. 

Todo ese dia había esperado alguna noticia de 
sua compañero. Presumía que no arndaría lejos, 
No podía pensar que El Coya lo abandonara de- 
jándoto solo en el boliche del turco Antonio Jor- 
ge. Sin embargo, a la tarde, un contratista dijo- 
le que a El Coya habíanlo visto con su compa- 
ñera por la picada de Mayusca en dirección 3 
Suri, jinetes en una mula gateada que les pres- 
tara quién sabe quién esa noche, 

Y corazón, que esperara en vano todo 
el día, sentado en una silla comW asiento 
de cuero de cabrito, con la guitarra mu- 
da cruzada entre las piernas, se había 
decidido al fin por el Jornes 95%, 
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quien lo tornó aún más hosco y huraño que 
nunca, 

El turco Antonio Jorge en vano lo había ins- 
tado, en su pintoresca jerga, para que tocara y 
alegrara de ese modo a sus parroquianos domin- 
gueros. Corazón permanecía sentado, sin pres- 
tar oido a las diversas proposiciones que le ha- 
cian de trasladarlo a tal punto o tal otro. Le 
era indiferente quedarse alli o en cualquiera 
otra parte, con tal de conseguir aguardiente. Pero 
éste costaba dinero; ningún turco lo daba gratis, 
Había, pues, que tocar; no había más reme- 
dio, 

Y esa noche, después de recorrer toda la gui. 
tarra con sus dedos huesudos y nudosos, la colocó 
amorosamente al lado suyo y se tendió a dor- 


mir su soledad. 
| ) ca quien lo acompañara a algún boliche u 

obraje, aunque no salía de los alrededores 
de Santa Kosa. Ñ 

A veces alguien le preguntaba por El Coya. En 
esas ocasiones, Corazón inclinaba la cabeza, mur- 
murando ; 

—Se jué a... — y arrancaba de las “cuerdas 
de su guitarra unos acordes fuertes, sonoros, 
mientras daba vuelta las clavijas como para afi- 
narla. 

Todo su cariño lo volcó en la guitarra. Tenía 
mania por ella. Jamás la prestaba a nadie, ni si- 
quiera un momento. Cuando alguien se la pedía, 
Corazón se excusaba con una sonrisa semiidiota, 
mientras la apretaba con todas sus fuerzas. Por 
las noches, al acostarse, tanteaba cuidadosamente 
el sitio donde podía dejarla con confianza. 

Algunas noches, cuando quedaba solo, Corazón 
cogía la guitarra, recorría una por una las in- 
crustaciones de nácar, las cuerdas, las clavijas; 
luego la templaba y se ponía a tocar, Ejecutaba, 
generalmente, un motivo de zamba que parecía 
insinuar la tristeza naciente de un amor no co- 
rrespondido. Su melancolía se insinuaba áspera y 
penetraba lentamente en el alma, como esas ga- 
rúas pertinaces y frías en la tierra ya empa- 
pada. 

Este motivo, el mismo Corazón lo había com- 
puesto. Un día, tocando unos acordes, poco a 
poco lo fué uniendo, y después hizo esa zamba 
que ejecutaba siempre cuando estaba solo. En- 
tonces apoyaba la cabeza en el brazo de su gui- 
tarra e iba bebiendo, empapándose de este canto 
que era la canción de su soledad. La repetía una 
y mil veces, como el amante repite el estribillo 
de su amor, con una obsesión de loco, de enfer- 
mo. Y la canción, preñada de angustias, de mi- 
serias, de amarguras, se perdía en el bosque en- 
vuelto en las sombras misteriosas y hostiles de la 
noche. 


VILI 


ESDE entonces anduvo solo. No faltaba nun- 
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vuEBRADO y dolorido, el viejo Corazón rea- 
nudó su vagancia por los bosques, acompa- 
ñado por un chango sinvergiienza, que le 
robaba la mitad de lo que re- 
cogían en los bailes. 
Corazón lo notaba, pero no 
decía nada. De cualquier 
manera, ahora al menos 
podía caminar por las 
picadas mientras es- 
cuchaba la can- 
ción del monte. 
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Le gustaba, como antes, tropezar levemente en 
las raíces que levantan a veces el camino, o tan- 
tear, de vez en cuando, la corteza áspera del 
quebracho, o sentirse acariciado por fas ramas hir- 
sutas del ¿tin, que se inclina sobre el camino 
como un interrogante. > 

Volvía a andar de nuevo. Volvía a oír el saludo 
cordial de algún fletero que pasaba junto a ellos, 
y el sonido chirriante de los pesados carros, o el 
más suave de los arreos de las mulas. Volvía a 
sentir bajo sus pies la arena calurosa y la im- 
presión de frescura cuando las copas de los ár- 
holes se juntan en lo alto y no dejan penetrar 
los rayos del sol. 

Pero, a pesar de todo, el viejo Corazón estaba 
quebrado y dolorido, y la soledad le pesaba como 


un fardo inútil en sus largas andanzas. 
U daban una fiesta a Santa Telesita, Ya cada 

concurrente había cumplido con su deber 
de dedicarle una chacarera y profusas libaciones 
a la santa de su devoción. Como en todas estas 
fiestas, los ánimos, excitados por el alcohol y la 
danza, estaban a propósito para promover desór- 
denes. 

Corazón, borracho como de costumbre, estaba 
sentado en un rincón tocando, tocando siempre 
y sin descanso. 

A su lado, un paisano, ebrio también, gritaba 
y pataleaba porque lo querían sacar a viva fuerza 
del rancho. Corazón, sordo a los gritos y a las 
exclamaciones, continuaba tocando. 

De pronto, oyó un griterío ensordecedor, Las 
voces agudas de las mujeres se mezclaban a las 
graves y aguardentosas de los hombres. Corazón 
cesó de tocar, levantó la cabeza en un movimien- 
to instintivo que tenía como si viera, y al mismo 
tiempo sintió que le arrebataban violentamente 
de sus manos la guitarra. Se levantó presuroso, 
quiso gritar que se la devolvieran en seguida, 
pero sólo decía, mientras caminaba a tientas, tro- 
pezando con sillas caídas, recibiendo empellones 
de los que corrían. 

—i¡Che!... ¡Chel... ¡Che!... 

Todos habían huido. Los ayes de un herido so= 
naban en los oídos de Corazón mientras buscaba 
a tientas su guitarra. Sus dedos huesudos y nu- 
dosos se agitaban nerviosos en la búsqueda inútil. 
Tanteaba el viejo Corazón; tanteaba sillas, ban- 
cos, todo lo que encontraba. Arrodillado, pro- 
seguía buscando, Al fin, su cabeza tropezó con 
una mesa. Se metió bajo de ella y encontró su 
guitarra. Ya tiene la caja sonora entre sus ma- 
nos nerviosas. Ya la saca, ya la va acariciando 
con dulzura, cuando nota que el brazo, otrora 
altivo, de su guitarra, pende de las cuerdas flo- 
jas, como rama quebrada por el viento. 

Corazón la recorre toda con sus manos. Áco- 
moda el brazo astillado como puede, quiere esti- 
rar las cuerdas sosteniéndolo en un esfuerzo in- 


útil, y renuncia, por fin. Is ] 
Entonces, sus ojos inmmóvi- 


les como dos garrapatas que 
se hubieran prendido en su 
cara cetrina, adquieren 
mayor tamaño y van 
quedando brillantes. 
brillantes, como si el 

rocío de la noche 

estuviera cayen- 

do sobre ellos. 
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NA noche, en el rancho de un campamento, 
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Día de invierno, seco, helado Pero estáis pálida, señora. 
Blanco de nieve está el jardín. Vuestro cuerpo se torna leve... 
Con una dama entrelazado ¿Es el frío que os descolora? 
bailo la danza del patín. ¿Os vuelve de niebla la nieve? 
Un dolor de selva noruega SS ¡No!... -— me responde, con secreto 
doblega los árboles llenos castañieteo de muecas: 
de escarcha. En el frío que ciega Yo soy la señora Esqueleto 
pasa un trineo con dos renos. y éste es el lino de mis ruecas... 
— Señora — digo, — ¡qué placer! ¿No veis? Diez grados bajo cero... 
¡Subid pronto, venid que os robo! Pero, ¿por qué huís del jardín? 
Quiero besar una mujer, ¡Sed más amable, caballero, 
bordear un fiord, matar un lobo... que se me ha soltado un patín! 
RNESTO MARIO BARRE OD 
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Aparecerá el número extra- 
ordinario dedicado por 
“Caras y Caretas. en honor 


del Príncipe de Gales. 


Constituirá un alto exponente del periodismo sud- 
americano. Los mejores artistas tienen a su cargo la 
sobria y bella ornamentación de este número, cuyo es- 
fuerzo literario y gráfico hará de "Caras y Caretas” un 
modelo de presentación. Álvarez, Macaya, Valdivia y 
Kupfer dibujaron, en 32 páginas de cinco y dos colores, 
las cabezas de los hombres más célebres ingleses. 


Dicho número extraordinario será entregado al público 
sin recargo de precio. 
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El presidente de la república, doctor Arturo Alessandri, acompañado por sus secretarios v edecanes, se dispone 
a pasar revista a la escuadra de mar después de los últimos ejercicios «..v: les, 
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El primer magistrado presidiendo la Asamblea Nacional en su sesión inaugural, verificada en la sala magna de 
la Universidad de Santiago. 


El cuerpo médico de Valparaíso ofreció un banquete al doctor Guillermo Munich con motivo de su próximo 
viaje a Alemania, acto en el que se puso de relieve la simpatía de que goza el agasajado entre sus numerosos 
coleras. 
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El médico radiólogo brasileño, doctor Alvaro Alvim, fué objeto de un significativo homenaje de parte de la! 
sociedad de Río de Janeiro por la dedicación altruísta demostrada por el hombre de ciencia que perdió una mano 
en el ejercicio de su profesión. í 


Grupo de oficiales y jefes del arma de artillería que fueron premiados com medallas de oro por sus brillantes 
fojas de servicios, acompañados por distinguidas damas en el acto público en que les fueron entregadas las con- 
decoraciones. 


Presidido por el ministro señor F. Pacheco, le fué ofrecido al doctor Nabuco de Goveia un almuerzo de despedida, 
con motivo de su partida en misión oficial ante el gobierno uruguayo. A dicha demostración concurrió un núcleo 
de personalidades destacadas de los círculos gubernamentales. 
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El recuerdo es un hijo silencioso 

De las horas que pasan, 

Es la armonía lúcida y serena 

Que fué dolor y vuelve transformada... 


El recuerdo es la cálida sonrisa, 

Melancólica y dulce, de las almas, 

Es un rayo de luz maravillosa 

Que se irisa a través de muestras lágrimas... 


MARCARITA ABELLA CAPRILE. 


Alguien ha dicho ya, repitiendo este nombre con- 
sagrado, pero dulcemente familiar para tantas de 
nosotras, lectoras amigas, que “en los seres exqui- 
sitamente sensitivos basta sólo el más leve roza- 
miento para despertar una vibración intima y do- 
lorosa: la inspiración, Ja espontaneidad de la ju- 
ventud triunfadora, modelan luego el miste- 
rioso proceso de su pensamiento... 
pensamiento que surge del espí- 
ritu a los labios y se hace ver- 
so, mientras se cierran los 
grandes ojos soñadores a 
la luz deslumbradora del 
mundo, y Jlenan las es- 
trofas aladas el re- 
tiro silencioso...” 
El recuerdo es la 

[ cálida sonrisa, 
Melancólica y dul- 
[ ce, de las almas, 
Es un rayo de luz 

[ maravillosa 
One se irisa a 
[través de nues- 
[tras lógrimas... 

Una vez más 
nos corresponde 
meditar con res: 
petuoso  recogi- 
miento en el alto 
ejemplo que nos le- 
gan ciertas vidas fe- 
meninas, serenas y lu- 
minosas hasta el fin, 
Acaba de extinguirse una 
noble existencia de patri- 
cia, y la dolorosa nueva se 
expandía inmediatamente, s0- 
bre la gran ciudad, en ondas vi- 
brantes, henchidas de emoción. A 
través de nuestras lágrimas ha de iri- 
sarse ese rayo de luz maravillosa, que 
—pasadas las horas de consternación 
inenarrable — se transforma en la 
cálida sonrisa de las almas: ese rayo 
de luz maravillosa nos hace evocar hoy las pala- 
bras que pronunciara don Eduardo Costa — hace 
cerca de cincuenta años — rindiendo su último ho- 
menaje a otra figura ilustre: la de doña Delfina 
Vedia de Mitre, madre de doña Josefina Mitre de 
Caprile, y aquellas palabras pudieran repetirse hoy, 
como la más completa de las ejecutorias, al con- 
templar la noble figura yacente: “Dotada de una 
inteligencia superior y, sobre todo, de un carácter 
entero y firme, ella contribuyó ciertamente con su 
consejo, en las horas de intimidad solitaria, a con- 
servar al general Mitre en esa esfera de elevación 
moral, que es el rasgo distintivo de su carrera políti- 
ca.” Tal como su ilustre madre, fué doña Josefi- 
na Mitre de Caprile núcleo luminoso de toda noble 
inspiración, pródiga en generosas iniciativas, firme 
para el bien, indulgente para los ajedos errores; 


SA 
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La distinguida matrona doña 
Joselina Mitre de Caprile, con 
cuya desaparición pierde nues- 
tra sociedad una de sus más 
prestigiosas figuras, 


CO 
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jamás limitó las energíasde aquel su espiritu de ad 
mirable temple, ni las aspiraciones de su gran cora- 
zón; dió lo mejor de si misma a los suyos, fué conse 
cuente con sus amigos, fué caritativa y previsora, has- 
ta con la palabra oportuna que sostiene, que redime... 

Evoquemos, pues, su recuerdo repitiendo las es- 
trofas de la joven y sentimental poetisa, heredera 
de esa tradición que significa un legado de no- 
bleza, de talento y exquisita bondad: 


El recuerdo es un hijo silencioso 

De las horas que pasan, 

Es la armonía lúcida y serena 

Que fué dolor y vuelve transformada... 


> 


Pero la juventud triunfadora va, vida adelante, 
Mevando dentro del alma, el ideal que canta su di- 
vina canción... La frágil figurita, de grandes 
ojos luminosos, que lleva un dulce y 
breve nombre, que evoca las des- 
venturas de la romántica heroí- 
na de Zorrilla, y un apellido 
de grandes prestigios, tan- 

to en la provincia natal 
como dentro de la so 
ciedad porteña, guar- 
da, seguramente, den- 
tro del alma las es 
trofas de la divina 
canción. Su deci- 
dida afición por 
los deportes no 

ha podido romper 

el sutil encanto 

de esa poesía, por 

más que la vea- 
mos, ágil y resuel- 

ta, envolverse en 

el grueso abrigo 
que cubre su malla 

de nadadora, guian- 

do con firme mane- 
cita el auto que la 
lleva desde la pileta 
hasta la suntuosa resi- 
dencia que se levanta en 
el faubourg aristocrático, 
camino de Belgrano. No ha- 
ce muchos meses llegaba de 
Europa, para rendir examen, el 
apuesto candidato, que se asegura 
ha de conquistar definitivamente a la 
encantadora y juvenil figurita; muy 
inteligente, y extraordinariamente aven- 
tajado en sus estudios, se asegura que 
ha de mantener bien alto el prestigio 
del nombre que ha ilustrado el jefe de su hogar, 
destacándose como uno de log médicos más reputa- 
dos de la Argentina, nombre compuesto, que evo- 
ca, al mismo tiempo, los prestigios de la vieja so- 
ciedad criolla, noble, integra, generosa: tal como 
el “médico maestro”, firma el joven estudiante con 
el mismo nombre de un soberano que supo con 
quistar — durante la gran guerra — la admiración 
mundial, por su heroísmo, por su perseverancia en 


el sacrificio. 
Anar 


Buenos Aires, Julio 22|925 
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LLEGARIA HASTA TU MESA DE TRABAJO 

HECHA UN NIMBO DE LUZ, BLANCA, INCORPOREA, 
TE ENVOLVERIA EN DESTELLOS, 

Y MIS MANOS, CUAL ROSAS MORIBUNDAS, 

LEVES Y LENTAS SE DESHOJARIAN 

SOBRE TU FRENTE, Y LA ACARICIARIAN... 


MI LUZ, PONDRIA EN LA GRUTA DE TU'ALMA, 
UN CHORRO DE ALEGRIA. 

TU CERRARIAS LOS OJOS 

PARA IMPREGNARTE MAS DE ESA LUZ MIA, 

Y YO TE BESARIA 

EN LA FRENTE... EN LA BOCA Y EN LOS OJOS, 
¡Y EN ESA CRUZ RADIANTE, 

ESE SUBLIME INSTANTE 

LO CRUCIFICARIA! 


PAQUI SA 


ca Nacional de España 


“Le coq d'or”, de Rimski-Korsakoff 


L primer gran estreno de la tem- 
porada lírica oficial ha sido el 
dé “Le coq d'or”, última ópera del 
gran compositor ruso Nicolás 
Andreievich Rimski-Korsakoff. 
Se cuenta que la censura no per- 
mitió que se representara la obra 
en vida del autor, y aun se dice 
que estas dificultades apresura- 
ron su muerte; lo cierto es que 
cuando se dió por primetra vez 
en San Petersburgo (la actual Leningrado), 
la crítica encontró que era demasiado ardua 
. para los intérpretes, pues que exigía que los can- 
tantes danzaran, o que los bailarines cantaran, 
y ambos medios de expresión urtística debían 
ser excelentes para que la composición fuera 
hien comprendida por el público. Un gran co- 
reógrafo y director escénico, Michel fFokine, 
ideó, con acertado ingenio, dividir el trabajo, 
haciendo que los cantantes permanecieran a 
los costados de la escena, colocados, como en 
los oratorios, en' carácter de partes vocales de 
la orquesta, en tanto que los bailarines reali- 
zaban la obra con la mímica cofrespondiente. 
La familia del autor protestó contra la inno- 
vación, y sobre todo contra las reducciones 
importantes que se introdujeron en la partitu- 
ra; pero la idea fué recibida favorablemente 
por el público y los entendidos, y bajo esta for- 
ma ha sido ofrecida en casi todos los. grandes 
teatros de Europa y América. 

Rimski-Korsakoff quiso escribir con “Le coq 
d'or” una pieza cómica, sobre el libreto prepa- 
rado por Bielsky, extraído de un cuento de 
Pushkin, comedia que simboliza, en una fanta- 
sía de gusto exclusivamente ruso, las consecuen- 
cias fatales de las pasiones y debilidades huma- 
nas. Pero la realización musical, construída 
con la hábil técnica del autor de “Schéhéra- 
zade”, da efectivamente la impresión de lo gro- 
tesco sin exageración, de lo burlesco sin extra- 
vagancia, un capricho artístico de agudeza es- 
piritual, que requiere, por cierto, la escenogra- 
fía análoga, un poco visionaria e imaginativa, 
un poco antojadiza e irreal, a fin de producir 
el efecto fantasmagórico que describe la par- 
titura, de un colorido magnífico, entre orien- 
tal y extrahumano. La modificación hecha 
por Kokine ha obtenido, por de contado, 
el objeto que se proponía, y es necesario 
confesar que prestigia la obra, y no se 
puede sino aplaudir el buen tino de ha- 
berla adoptado, aprovechando la pre- 
sencia de Adolfo Bolm, el notable co- 
reógrafo y bailarín que preparó la 
representación, y de Ruth Page, ad- 
mirable bailarina que interpretó 
el difícil papel de la reina dé She- 
- makhan. Los cantantes, señoras 
Vallín, Adalgisa y Castagna, y 
señores Didur y Borromeo, 
bajo la batúta milagrosa del 
maestro Serafín, merecieron 
todos los aplausos con que 

los recibió el público. 


J O S E 


La temporada lírica del Coliseo 


La compañía lírica formada por el conocido 
empresario don Wálter Mocchi para actuar en 
los teatros del género en Rosario, Mendoza, 
Montevideo, San Pablo y Río de Janeiro, ha 
iniciado una breve temporada en el Coliseo de 
nuestra capital, y ha dado algunos espectácu- 
los excelentes, entre los que se destacaron 
“Aída” y “Traviata”, de Verdi; “Los Huyono- 
tes”, de Meyerbeer; “El barbero de Sevilla”, de 
Rossini, y cuenta estrenar “La cena delle belfe”, 
de Giordano. 

Constituida por artistas bien apreciados del 
teatro italiano, la organización posee entre 3us 
figuras principales a las señoras Dalla Rizza, 
Salvi, Scacciati, Hayes, Anitua, y señores S:- 
lliván, Minghetti, Crabbé, Cirino, ete, que han 
sabido sobresalir en su actuación teatral por 
los méritos de sus cualidades. 


“Barcos amarrados”, de Blomberg y Suero 


En el teatro Apolo se ha estrenado un peque- 
ño drama, “Barcos amarrados”, de los señores 
Blomberg y Suero, que señala una excepción 
honrosa en la masa de sainetes de mal gusto 
que nos inunda de cierto tiempo a esta parte. 
Pieza bien concebida, bien escrita y bien inter- 
pretada, el esbozo trágico es indudablemente 
una de las composiciones de colorido más in- 
tenso que ha subido a esas tablas en la actual 
temporada. Los barcos amarrados son los se- 
res que la sociedad, el ambiente y los deberes 
no dejan emprender su marcha por las rutas 
del mar libre, y que, mantenidos sujetos a sus 
condiciones de vida, se enmohecen y destruyen 
sin haber cumplido su anhelo. 

El cuadro ofrece una visión de la existencia 
miserable de los obreros del puerto, atados al 
trabajo pesado de los buques y a los vicios en 
las tabernas y tugurios de la ribera, bajo el do- 
minio de los contratistas de hombres que em- 
plean los medios más ruines para someterlos a 
su dependencia. Un cariño que nace en ese 
fango, provoca una intriga sangrienta, que 
termina con la venganza de un asesinato ante- 
rior, y permite que el final haga esperar un 
poco de felicidad para los protagonistas de la 
historia. 

Hay entre sus numerosos personajes dos e 
tres tipos magníficamente caracterizados, y 
la compañía Corsini-Cicarelli realiza la re- 
presentación con admirable fidelidad en 
la composición escénica y en la' inter- 
pretación de las figuras del drama. Es 
necesario citar, en primer término, a 
la señora Puértolas, que hace del pa- 
pel de doña Aná uma verdadera 
creación, demostrando + facultades 
dramáticas realmente superiores, 
que la señalan como una artista 
de gran expresión, y es preci- 
so mencionar a Jos señores 
Cicarelli, Corsini, Bono, Me- 
doya y Luisardo, que des- 
empeñan Sus partes con 
igual fuerza e inteligen- 
cia artística. 
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Los marinos argentinos del Rivadavia en Norte América 


La alegre y entusiasta muchachada de nues- 
tros acorazados, lee, en los ratos de 
ocio, con verdadera ansia, los 
diarios argentinos que le 
son enviados desde 
la patria. 


el pueblo de 


Las banderas 


Compañías “Rivadavia” 


pertenecientes desfilando el del glorioso ¿ Massachussets, 
a las tripula- día del tercer regimiento - que desfilaron 
cione's del centenario de 101, reliquias E el mismo día 
“Moreno” y Quincy. venerada» por Ep del Centenario. 
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Otra vista del desfile de nuestra marinería en las fiestas populares de Quincy. La gallardía de nuestros muchachos, 
su aire marcial y su excelente instrucción impresionaron grandemente al pueblo y autoridades de la ciudad 
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As enormes serpientes pitón, denomina- 
[ das “anacondas”, que tanto abundan en el 
W Amazonas, aunque animales terrestres por 
definición, se pasan las tres partes de su exis- 
tencia en el agua, donde permanecen horas en- 
teras con la cabeza fuera de la superficie, sin 
moverse, lo cual permite capturarlas con lazo. 
ista caza no se halla 
exenta de peligro. Una  — 
“anaconda” puede medir | 
a veces doce metros de | 
longitud, y posee una | 
fuerza extraordinaria. ¡ 
Mr, Antonio Bergelt, | 
encargado por Mr, Bruce | 
Chapman, miembro de la | 
Sociedad Zoológica de | 
Londres, de cazar estos | 
ejemplares para el jardín 
zoológico de Londres, ha 
conseguido apoderarse de 
dos magníficos pitones. 
Uno de ellos mide cin- 


en la actualidad en el par. — - 
que zoológico de aquella 
capital. Durante el trayecto del Amazonas, sus 
golpes hicieron naufragar la embarcación con 
todos los tripulantes, pero, por fortuna, otra 
cañonera que los acompañaba, pudo salvarlos 
y repescar la serpiente, que estaba sujeta por 
el cuello con una cuerda de nudo corredizo. 
Luego, en el barco que la transportaba a In- 


serpientes 


El marido. — Ay, querida: tendremos que 
co metros, y se encuentra | dejarle la carpa e irnos a dormir al tambo... 
1 - 


pitón 


glaterra, dió veinticuatro crías que no sobre- 
vivieron. 

La segunda “anaconda”, cuya piel se con- 
serva, fué cogida en tierra firme, en circunstan- 
cias verdaderamente dramáticas, 

El conductor 
poblaciones 


del correo, que servía dos 
situadas a orillas del Amazonas, 
desapareció un día sú- 
bitamente en ocasión de 
llevar documentos impor- 
tantes y valores consi- 
derables. 

En un principio se cre- 
yó que el funcionario 
había huído con los fon- 
dos confiados a su cus- 
todia. Pero al practicar 
un reconocimiento por la 
orilla dei río, hallaron su 
caballo en una pradera. 


Más lejos, una “ana- 
conda” enorme estaba 
tendida al sol, 
Por efecto, sin duda, 
Ap * de una digestión exce- 


sivamente laboriosa, la 
serpiente apenas podía moverse, y fué muerta 
fácilmente. 

Cuando le abrieron el canal, se descubrie- 
ron en su interior los; restos horrorosamente 
mutilados del cartero. Del cuerpo no faltaban 
ni las ropas, ni las botas, ni la cartera en que 
llevaba la correspondencia. 
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As personas que han pa- 
sado un periodo de enferme- 


dad y que se hallan en la 
convalecencia, deben cuidar de 
recuperar las fuerzas perdidas 
tonificando su organismo con 
elementos de positivo valor 
nutritivo, 


Hierro Nuxado es la fórmula científica que necesita toda per- 
sona debilitada, contiene precisamente las propiedades necesarias 
para purificar y enriquecer la sangre, fortaleciendo al mismo tiem- 
po el sistema nervioso. Dos semanas de prueba bastarán para 


devolver al paciente esa sensación de bienestar que solo se ex- 


perimenta cuando se goza de perfecta salud. 


De venta en las buenas farmacias. 
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Mala circulación de la sangre en la mujer 


Cuántas desdichadas mujeres son fastidiadas por toda una 
serie de malestares y dolencias que por su repetición son 
una verdadera tortura. Los dolores de cintura, las jaquecas y 
neuralgias; los zumbidos de oídos, los vértigos, en pocas pala- 
bras, todas las molestias causadas por el artritismo. La razón 
primordial causante de todas estas molestias es que su sangre 
cargada de impurezas y toxinas se ha vuelto más espesa. Es pre- 
ciso depurarla, fluídificarla y para eso el tratamiento por el 


DEPURATIVO RICHELET 


se impone. Bajo su acción enérgica los dolores se cal- 
man, la sangre más líquida llega a todos los órganos que 
vuelven a encontrar toda su actividad. Es para la mujer 
una nueva vida, más alegre, más sonriente que prepara una 
vejez feliz. El DEPURATIVO RICHELET no es purgante. 


Cada frasco lleva instrucciones para el uso del remedio. 


VENTA EN_TODAS LAS BOTICAS DEL MUNDO. 
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¿Qué hay de verdad en la telepatía? 


REE usted en la transferencia del pensamiento 
por los medios así llamados telepáticos? ¿Cree 
usted que puede sentir lo que piensa un amigo 
suyo sin la intervención de los sentidos ? 
¡Ridiculeces!, dice la mayor parte que creen im- 
postores a cuantos han sentado plaza de ser teléfonos 
psiquicos. 
Hay en los Estados Uni- 
dos una sociedad que se lla- 


hablándole al otro directamente, sin recurrir a 
Al que envía los pensa- 
que los recibe, 


ritu” 
los canales de los sentidos. 
mientos lo llamamos “agente”; al 
“percipiente”. 

2.—Agentes — las personas que pueden enviar sus 


ma Sociedad Americana de 
Investigaciones Psiquicas, la 
cual se ocupa de esta clase 
de estudios sobre una base 
eminentemente científica. 
Esta sociedad ha descubier- 
to y delatado a una serie de 
impostores de toda clase que 
se presentan como mediums, 
quienes sólo contribuyen a 
arrojar sombras y dudas so- 
bre un estudio que merece a 
lo menos la severa investi- 
gación de la ciencia. 

El presidente de la Socie- 
dad Americana de Investiga- 
ciones Psíquicas es el doctor 
Walter Franklin Prince, 
quien goza de la reputación 
de ser un hombre de ciencia | 


ENTRE VAGABUNDOS 

-—Oye, ese Juan Pérez que cogieron preso ¿es 
pariente tuyo? 

—Si, pero lejano... 

mi padre y él es el duodécimo... 


Yo soy el primer hijo de 


pensamientos — hay muchos; pero hay pocos perci- 
pientes, 
3 — Algunos agentes son 
mejores transmisores que 
otros. 


4.—Cuanto más cerca está 
el agente del percipiente — 
en igualdad de circunstan- 
cias, — tanto mejores son 
los resultados que se logran. 
Pero.se han logrado resuita- 
dos cuando agente y perci- 
piente están en diferentes 
piezas, 

5—Hay más probabilida- 
des de éxito cuando hay 
contacto fisico — las manos 
juntas — entre agente y per- 
cipiente. 

6.—Aumentan las 
bilidades de éxito si hay 
cierta simpatía o conexión 
emocional entre agente y per- 
cipiente, por ejemplo, si se 


proba- 


que no se deja engañar por 
impostores de ninguna clase, 
que sólo acepta como verdadero lo que él puede com 
probar con experimentos. 

En una entrevista reciente el doctor Prince dice 
que la sociedad ha podido comprobar, fuera de toda 
duda, los siguientes principios: 

1.—Pensamientos, imágenes, 
sido comunicados por una persona a otra. un 


cuadros e ideas han 


“espí- 
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Vinagre 


y Martinetas 


en escabeche, resultarán exquisitas si son preparadas con unas gotas del renombrado 


“Omega” 


trata de dos buenos amigos 
o parientes próximos. La 
creencia generalmente aceptada es que la mente 
del agente envía vibraciones que son recibidas por la 
mente del percipiente en forma análoga a la transmi- 
sión radiotelefónica. Esto no explica, sin embargo, 
cómo la mente del agente convierte sus pensamientos 
en vibraciones y cómo las vuelve a convertir en pen- 
samientos la mente del percipiente. 
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da Perdices 


de puro vino de producción argentina y, por lo tanto, libre del ácido acético artificial 
que contienen los vulgares vinagres y que es tan nocivo al estómago e intestinos, 
El VINAGRE “OMEGA” obtuvo, por su pureza, el PRIMER PREMIO de la Muni- 
cipalidad de la Capital, en la Exposición de Bebidas Fermentadas. 

El VINAGRE “OMEGA”, es tan fino y aromático que bastan pocas gotas para 


condimentar ensaladas, adobados, etc. 


Se vende únicamente en botellas de 1 litro a $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior, 


LAGORIO € Cia. - Bs, As, 


070000 
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TERESE DEL CONTENIDO DE ESTE AVISO, LE INTERESA_/, 


Si desea usted participar de las ventajas de un 
REGALO, adquiriendo a la vez Artículos de 
Tapicería en las condiciones de precios más 
conveniente deseable aproveche la oportuni- 
dad que aquí le ofrecemos. Nunca otra se le 
presentará igual. 


(LEA NUESTRO CUPON) 


¡¡LO MEJOR QUE SE VENDE!! 


CARPETAS DE FELPA 


de lana ''Angora” rizada, con guarda de seda, 
en colores azul, verde, granate y oro, medidas: 130 


170 x 350.... $ 11.— | yu qe 
170 x 300.... $ 66.— 178x900... $00 0 
170 x 250.... $ 62.50 | 170: 170--.. $ 


CUPON “REGALO” “Los Gobelinos” 


Todo pedido de estos u otros artículos de Tapiceria 
no menor de $ 5.—, hecho mediante este cupón 
tendrá opción a un Regalo consistente en UN GO- 
BELINO TEJIDO de preciosas coloraciones, cuyo . 
tamaño será en relación al importe de la compra. AR 


CORTELO Y ENVIELO CON SU PEDIDO, TIENE VALOR NE LUALLLLI Adi 


AAA te dba DE MALLA-FILET 


bea 


A 
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Espléndida Cortina 
DE MALLA FILET 


»n magnifico motivo te- 
ida en la misma malla, 
imodelo muyindicado pa- 
r1 sala, comedor, etc., 
turminado con un fleco 
*“'meche”tamaño 55 por 


precioso modelo, parasga- 
la, comedor y puerta can- 
cel, artisticamente ador- 
nada con un lindo moti- 
vo tejido en la misma 
malla y fleco ““meche'” 
tamaño 55x250 el par f 


de € 


e EREOO de muy moderno gus- 
e 


en colores 


» lisos - estampa- 
250 el par.......... $ tiz , Ss y ma- -electas estampi 
tizados de preciosos to yo on tres vola- 
gustos, adornadas ciones, € táli- 
ta e ; ádas con - para cama ni tán 
aión y Meco Paracas J] || «dos pare 
08 de madera. pudo O . $ 9.50 a 
asta] CAMERAS.... CAMERAS. +... 9% 


De Una PLAZAS 


GRAN CAGA IMPORTADORA DE ARTÍCULOS PARA TAPICERÍA. 
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Llenas de mal humor y rezongonas, 
hablan dos señoritas cuarentonas 
de este modo: 


—¿Te acuerdas de Modesto? Era indigesto. 


—Sí; lo recuerdo bien. ¿Era un Modesto 
metesillas? 


—Panchito era buen mozo. 
—El tal Panchito 
en todo se metía. Era un mocito 
cata salsas. 


—¿Y Clemente? 
— ¡Qué tipo repelente! 
Era, además de zonzo e insolente, 
cuellicorto. 


—Felipe era un muchacho muy sensible, 
—A mí no me gustaba. Era un risible 
zanquilargo. 


—¿Y Gaspar? 
—Era fatuo y orgulloso. 
—Se casó el otro día. 
— ¡Qué apestoso 
petimetre ! 


-——Rogue no carecía de nobleza. 
—Y se casó con Julia. ¡Qué cabeza 
de chorlito ! 


—Luis me dijo una noche que me amaba 


a 
—;¡Calla, por favor! ¡Si siempre estaba 
boquiabierto ! 
—Pascual era un perfecto diplomático. 
-—Pascual era realmente un antipático 
pelirrojo. 
— ¿Y Domingo? 
—¡No me hables de Domingo! 
—Era muy estudioso. , 
—Era un tilingo 
barbilucio. 


EU SL 


D 13 vu .J la] 
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—Lorenzo era muy fino y muy amable. 
—Y también se casó. ¡Qué insoportable 
zampatortas ! 


—¡Qué ilustrado era Lucas! 
—¿ Ilustrado? 
¡Si no era nada más que un desgraciado 
papanatas ! 


—Y Emilio, ¿no era un joven de talento? 
—Era, estoy bien segura, un angurriento 
panza al trote. 


—;¿Y Macario? No creas que le olvido, 
—No sé qué ibas a hacer con un marido 
patizambo. 


—Nunca creí que Enrique me olvidara. 
¡Ingrato! 
—¿Era el Enrique de la cara 
verdinegra ? 


—¿Y Javier? 
—Era un pillo, un intrigante, 
Nunca vuelvas a ver a ese pedante 
picapleitos. 


—¿Y Antonio, el de las frases retorcidas? 
—Se ha casado también. ¡ Perdonavidas! 
¡ Matasiete! 


—¿Y Roberto? » 
—¡ Valiente mamarracho! 
¿Quién podía querer a ese muchacho 
manirroto? % 


—¿Y Arturo? 
—Igual que Blas. 
4 —¡No los compares! 
—No me quiero acordar de esos vulgares 
chupatintas. 


—¿Y tu ex novio Román? 
—¡Un tontiloco! 
—Pues, según cuentan, se casó hace poco. 


—; Caradura ! 
AZ RUC AA 
Y E O AE. 
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DISBLES N A AGIONAL 


Son la expresión más genuína 
del canto y la música criollos. 


Gran premio en la Exposición 
de la Industria Argentina. 


CAMPANA» PLATA pp” 


TANGO por_IGNACIO CORSINI 


LOS ULTIMOS GRANDES EXITOS 


Discos Dobles “Nacional” de 25 ems., $,3.25 


DUO GARDEL=RAZZANO 
(4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
El Picaflor, Tonada Dúo. A. Gobbi, 
18133 Í 
18134 | 


Pasan las Horas. Vals. Sojo Garde). A. Gobbi, 
Holaa... Señorita, Shimmy. Solo Gardel, Di 
Bassi-Doblas-Welsbach. 
Flor de Cardo, Tango. Solo Gardel, Cárdenas- 
Correa, 
. . ” 

Discos Dobles “Nacional” de 25 cms., $ 3.— 
ROBERTO FIRPO. Orquesta Tipica y Jazz-Band 
0359 Mi Querido Agustín. Fox Trot. Jazz Band. Bobr, 
2% 1 Unica. Tango. Típica, Bobr, 
6361 Marinero. Tango. Típica. A. Scatasso. 

Amor Mío, Tango. Típica. A. Sentasso, 


FRANCISCO CANARO, Orquesta Tipica y Jazz-Band 


ño7o [ Hasta la Vuelta, Tanzo, H. Canaro. 
“ | Flor de España. Pasodoble, 1. Teisseire, 
sos | La Porota, Tango. B. Germino. 
Mi Pierrot, Shimmy. B. Germino, 
ELEUTERIO YRIBARREN. American Jazz-Band 
' La Canción del Broadcaster, Fox Prol. Tantnri- 


E066 Sánchez. 
Vind in the Rose, Vals, Hampton, 
2008 1 Holaa... Señorita, Shimriy, A. de Bassi. 


La Belote, Nueva Java, M. Ivala, 

MARIO A. PARDO, (Con guitarra) 

0501 ( Virgencita, Tango. Lozano-Morcno. 
Todo Florece, Zamba, Bostardi-Maffia, 

DUO RUIZ-ACUÑA (3 guitarras: 1, Gómez) 


10298 [ Las dos Mariposas. Zamba, A. Pelnia, 
SS Luna Gaucha, Tonada, Supparo-Ojmos. 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cms., $ 3.25 
IGNACIO CORSINI, (Con 3 guitarras) 


CAMPANA DE PLATA. Tango. Linning-Flores. 
El Moño Colorado. Estilo. Linning-Flores, 
Destellos. Tango, Caruso-Canaro, 

Trago Amargo, Tango. Navarrine-Iriarte, 


18438 


18436 


AN RA A 
A 


MAX GLÚC KSMANN. 


'Discós. 
Nacional 


Púa “CONDOR” 
(Marca Reg.) 
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¡Malaya 
la hembra, 


que 
ro barm é, 


de puro 


envidiosa 


quiso 


nomás, 


su querer... 


ES LA MEJOR Y LA MAS POPULAR 


Exija la palabra *Cóndor”' en cada púa. Caja de 200 


ROSARIO 
| CORDOBA 1048/52 


WMONTEVIDEON” 
Y 10m JULIO 966-L2NNS 
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Entierro de la esposa de La Madrid 


RA necesario oír de propios labios del 
E ca Guido Spano los suceso; del año 71, 

cuando la fiebre amarilla asoló a la ciudad 
de Buenos Aires, para tener una idea aproxinia 
da de lo que fueron aquellos luctuosos días. 

El poeta narraba los sucesos; callando discre- 
tamente su actuación, que fué destacadisima, 
y mereció los más elocuentes testimonios de 
agradtcimiento: una cruz de hierro y una me- 
dalla de oro. 

Cuando la fiebre amarilla comenzó a hacer es- 
tragos, a iniciativa de Héctor F. Varela se for- 
mó una Comisión Popular para ayudar a las 
autoridades. En esta comisión formó Guido 
Spano, señalándose desde el primer momento 
por una gran actividad, que, del palacio al con- 
ventillo, acudía llevando socorros y consuelos 
Hubo día. en que llegaron al cementerio de la 
Chacarita hasta setecientos muertos, y en esos 
momentos terribles, que el terror hacia presa 
en los más valientes, nuestro admirable poeta 
cruzaba llevando el socorro donde era necesario. 

Las filas de la Comisión Popular comenzaro: 
a ralear; sus miembros caían víctimas del de- 
ber, en el más obscuro y silencioso de los he 
roísmos. Mas todos los que habían podido con- 
servarse serenos, luchaban tenazmente, y cuan- 
do se supo que pasaban de sesenta los sacerdo- 
tes caídos, que no quedaban casi médicos, que 
la gente moría como perros, los más fuertes, 
los más abnegados, sacaron fuerzas de flaque- 
za y redoblaron sus esfuerzos. 


EL RELOJ 
DE 
PRECISION 
PARA 
LA VIDA 


“CARAS Y CARETAS”' es el se-. .: 
creto de nuestros bajos precios. 4 


Modelo 55 «B»—Caja fuerte fabri- 

cación, 22x82X17em. de alto E 

(más o menos) con variados di- 

bujos o aplicaciones al frente 

y dos mas artísticas 

molduras. A motor, 35 pa 

cuewda reforzada... $ . 

A motor DOBLE CUERDA 

(2 tambores reforz.) $ 45.— 

Con 6 piezas, 200 púas y e3= 
merado embalaje gratis, 


Pedidos a: “CASA CHICA”! de A. Ward 


podre pea «Pour a 
Noblosses y «43» valor 2 ctvs, cada ana. 
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Nuestro poeta estaba en todas partes, soco- 
rriendo a los enfermos, alentando a los compa- 
Ññeros. 

— ¡El Dante no pudo imaginar cuadros más 
terribles! — decía el poeta muchos años des- 
pués, conmovido ante la evolución, — ¡ Aquello era 
espantosa, brutal! Había casas en las que habían 
muerto todos, absolutamente todos. Otras, en las 
que era necesario sacar el cajón y clavarlo 
en la calle para que no lo oyera la madre, que 
estaba agonizando. Otro, que el pobre inocente 
quería mamar del pecho de la madre a quien 
había sorprendido la muerte... ¡Oh, cosas te- 
rribles, terribles!,.. — y guardaba silencio, 
abismándose en los recuerdos espantosos. — 
¡Qué dolorosos recuerdos... — decía con acento 
tristé*4— Una noche, desempeñando mis funcio 
nes, recorría las casas donde habían ocurrido 
fallecimientos; en esto llegué a una donde la 
lista decía: Señora de La Madrid, El cuadro 
era tan terrible como todos, pero, era más triste: 
la muerta era doña Luisa Díaz Vélez de Lua 
Madrid, esposa del general La Madrid y hernma- 
na del general Díaz Vélez; distinguidísima dama. 
Puse en un cajón a la muerta, y la llevé al ce- 
menterio del Sud, donde llegué ya de noche; y 
allí, con aquel valiente y abnegado Carlos Mu- 
nilla, que era el administrador, enterramos con 
nuestras propias manos a la ilustre muerta... 
¡Qué melancólico es morir así... sin una mano 
amiga que cierre nuestros ojos!... 


con esa tos 


Por leve que pa- 

rezca podrá dege- 

nerar en graves 

afecciones de los 

órganos respirato- 
rios. 


Jarabe Esculapio 


de gusto agradable es un eficaz y enér- 
gico calmante y expectorante, 


Para los diabéticos recomendamos la 

SOLUCION ESCULAPIO que posee las 

mismas cualidades del jarahe, sin ser 
azucarada. 


En las buenas Farmacias. 


CARAS Y CARETA. 


¡Qué infierno! 
ENFERMEDADES Dr Las MujEres! 


¡Qué Sufrimientos Horribles! 


Palpitaciones y Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Cansancio, Soloca- 
ciones, Ahogo en la Garganta, Falta de Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades 
del Estómago, lruptos frecuentes, Boca Amarga, Ventosidades en el Vientre, Ma- 
reos, Desarreglos, Pesadez, Punzadas y Dolores de Cabeza, Dolores en el Pecho, 
Dolores en la. Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en el Vientre, 
Vahidos, Temblores, Excitaciones Nerviosas, Obscurecimiento de la Vista, Desma- 
yos, Desvanecimientos, Zumbidos en los Oídos, Vértigos, Ataques Nerviosos, Hs- 
tremecimientos, Escozores Súbitos, Calambres y Debilidad de las Piernas, Sudores 
Fríos o Abundantes, Escalofríos, Entumecimientos, Sensación de Calor en diferentes 
partes del Cuerpo, Ganas de Llorar sin tener Motivo, Falta de Memoria, Decaimien- 
to del Cuerpo, Falta de ánimo para hacer cualquier Trabajo, Frío en los Pies y en 
las Manos, Manchas de la Piel, Ciertas Comezones, Ciertas Toses, Ataques de 
Almorranas, etc. ¡Todo esto puede ser causado por las Enfermedades del Utero! 


El Utero Es Así: ¡Cuando está malo todos los Organos de la Mujer se 
resienten también! 


¡A veces la pobre enferma piensa que está sufriendo de muchas Enferme- 
dades, sin saber que todo esto viene del Utero Enfermo! 


¡Trátese!  ¡Trátese! 
use Regulador Gresteira! 
REGULADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para el Trata- 


miento de Inflamaciones del Utero, la Debilidad del Utero, La Anemia, la Palidez yla Ama- 

rillez de las Jóvenes, las Hemorragias, los Dolores y Cólicos del Utero, los Dolores de los 

Ovarios, las Menstruaciones Excesivas y muy fuertes o muy demoradas, los Dolores de la 

Menstruación, la Falta de Menstruación, la Suspensión de la Menstruación, la poca Mens- 

truación, la Histeria y los Ataques Nerviosos, los Abortos, las Flores Blancas, y las Almorranas 
de las Señoras! 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gesteira! 


aa 
Depósito General: 


Dr. J. GESTEIRA 


129, Maiden Lane, Nueva York, U. $. A. 


Depositarios : 
En la Argentina: “Farmacia Franco - Inglesa”. Bs. Aires. 
En el Uruguay: Juan Carrasco. Araucho, 12. Montevideo. 
En Chile: Droguería Daube y Cía. Santiago y Valparaíso. 
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RISTINA era feliz en su ma- 
trimonio. Natural de un pue- 
blecillo de Salta e hija de 
comerciantes al menudeo, ha- 
bía conocido a Ricardo Zal- 
divar, su marido después, 
cuando éste era un humilde 
viajante de comercio. De es. 
to ya hacía cinco años; 
ahora vivían en Buenos Ai- 
res. Ricardo Zaldívar, hom- 
bre laborioso y honrado, ocu- 
paba uno de los puestos preeminentes de.la casa. 
Su porvenir estaba asegurado, y Cristina veíase 
rodeada de comodidades que, para ella, mu- 
chacha de pueblo, eran lujos. Y amaba a 

su marido; lo amaba a la vez que admi- 

raba en él su energía, su carácter em- 

prendedor de hombre dispuesto a 
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abrirse camino en la vida. Cristina, por el contra- 
rio, era una abúlica, más dada al ensueño que a 
la acción. Temperamento inerte y carácter tímido, 
más gozaba en quedarse las horas muertas, como 
en la contemplación de sus propias divagaciones, 
a' modo de esos fumadores que echan volutas de 
humo azul y lo contemplan largamente. Feliz, era 
felíz en su matrimonio; su marido la amaba, y 
aunque faltábale el hijo anhelado, no podía que- 
jarse; más: tenía miedo de quejarse, y, conforme 
con su destino plácido, dejábase amar y amaba a 
aquel hombre de maneras algo rudas, de voz so- 
nora y del que sólo oía elogios a su actividad y 
su honradez. ¿Que su vida era imonótona? Sí, 
no era muy variada, en verdad. Los días se 
sucedían casi idénticos y las noches se mal- 
gastaban en el cinematógrafo y, de vez 

en vez, en el teatro, en algún teatro de 

risa. Á su marido poco le gustaban 


LS 
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los dramas: y las novelas que ella devoraba, debía 
hacerlo furtivamente, a fin de no provocar su 
burla desdeñosa : 

— ¿Novelitas? ¡Bah!... > 

¡Si es de Prancel — argilía ella, intentando 
convencerlo de esc nombre ilustre. 

Mas él lo desconocía en absoluto: 

— ¿France?... ¡Algún desocupado! 

¡Y no le hablaran de versos! En su primera ju- 

yeutud, había conocido un poeta al que le presta- 
ra unos pesos y el que desapareciera con ellos. 
De ahí que los versos le trajesen el recuerdo de 
sí defraudador, y no quisiera ni oír hablar de 
ellos. : 
En realidad, Cristina,no comprendía mucho de 
arte tampoco. Era una' lectora voraz, sin mayor 
discernimiento y a la que su poca cultura le impe- 
día desdeñar lo malo: Si leía a France, lo dejaba 
para leer a Pérez Escrich, y de sus poctas, la en- 
ternecía Juan de Dios Peza y rechazaba a Rubén 
Darío, Sentimental y ensoñativa, aun guardaba 
para el viejo Dumas la devoción de una cole- 
giala. ¡ Y qué diferencia desde aquellos galanteos 
mosqueteros hasta su marido afectuoso, pera ru- 
ed y al que un madrigal lo dejaba frío! Los cote- 
jaba y... ¡Ab, pero poco duraba su desilusión, 
muy poco! Quizás había heredado de sus padres 
y abuelos, comerciantes al menudeo, un sentido 
practico que la hacía buscar razones y encon- 
trarlas: 

—Son los tiempos, son los tiempos — decíase. 
— Ya no hay hombres asi; ahora los hombres son 
distintos. Ya la galantería desapareció; era una 
moda, tal como la del bigote, por ejemplo, y allá 
quedó, con el bigote en estos tiempos de hombres 
afeitados. 

Y su raciocinio, la hacía acoger afectuosa al 
hombre que regresaba de su labor a buscar en su 
cariño el bien ganado reposo. ' A 


Dl J sin embargo, llegó un día en que conoció 


a uno de “sus mosqueteros”, a uno de esos 
que creyó desaparecidos para siempre. 

Fué en un baile. Ellos nunca iban a bailes; pero 
se casaba la hija de uno de las socios de la casa 
y el marido de Cristina se vió obligado a ir, y la 
llevó. Allí apareciósele “su mosquetero” aquella 
edición rediviva de sus héroes de' novela. 

Era un hombre alto y flexible, de cabellera 
abundante y kaiserinos bigotes. Alguien la en- 
teró que se trataba de un escritor célebre, y elia, 
aungue ni de nombre lo conocía, aceptó que de- 
bía ser un talento. Su simplicidad emotiva, des- 
errar ante aquella apostura entre elegante 
a: Se turbó no poco al ser sorprendida 
E A irirada de él en un instante en que eila 

, vaba; y más se turbó aún, cuando la due- 


az 


Sa de la das A > 
él había med se lo presentó, porque, según dijo, . 


e dos de daria E o 
FU marido pea ás La Írase podía ser cursi; 
risa ante ella; jemplo, se hubiese quebrado de 
desd ce hs Cristi le sonó a música 
e libros... PON TEO AMA DO 
ailaron, y co j 
donttó a o E e ella se en- 
¡Cómo hablaba aquel hombre 1 : 
¿Qué lenguaje era el suyo? 
¿Eran palabras o una 
melodia to que le es. 
cuchara?... Hasta un 
verso le había re. 
citado, un verso 


Ernesto 


DIBUJO DE 


de amor... Danzó muchas piezas con él; “lo es- 
cuchó largamente y, y2 de regreso a su casa, en 
el automóvil, junto 2 st marido, que refunfuña- 
ba por haber perdido la noche, Cristina, como 
afiebrada, traíase la imagen y las palabras de 
aquel hombre de ensueño, exótico, arrancado de 
las páginas de sus tibros y puesto de pronto allí, 
frente a ella, buena esposa, mujer feliz, ¿para 
qué?,.. Casi pensaba que él no existía... ¡Ah!, 
¿pero cómo no creer en su realidad cuando, pun- 
zante como una obsesión, llevaba clavada su últi- 
ma frase?: “Mañana, a las cinco, en el te de la 
señora Vázquez”... Y ella había prometida ir. 
¿Cómo había prometido tal cosa? ¿Por qué res- 
pondió sí, alocadamente y sin saber qué respon- 
día? Tal vez el champán, ta danza, el torbellino 
de frases del hombre aquel y que embriagaban 
como un ficor espirituoso, tal vez... Súbitamente, 
alarmada, como si hiciera algo malo, como si te- 
miese que él leyera sus tribulaciones, miró a su 
marido: dormitaba... Y tornó a cavilar. 


4 


vano despertó eran las cuatro. La donce- 
lla le dijo que el señor había almorzado y 
salido para el negocio. Hasta la noche no 
volvería ya. Y ella pensó en que dentro de una 
hora en el te de la señora Vázquez se hallaría 
el otro, el hombre de ensueño, aguardándola, y 
volveria a ver su figura donairosa, su porte ro- 
mancesco, Escucharía sus frases de madrigal, ! 
Tiró las sábanas y sentóse en el lecho, dis- 
puesta a yestirse; mas de pronto, con las pupilas 
en un dibujo del papel, se quedó abstraída. Pensó 
unos segundos, unos minutos, y se acostó de nuevo, 
siempre con las pupilas en la flor del papel y pen- 
sando... ¡Lo imprevisto! Y st lo imprevisto atrala 
su imaginación de mujer ensoñativa, rechazaba, 
su razón de mujer práctica. ¡ Vaya una dualidad 
la suya! Lectora voraz € hija de comerciantes al 
menudeo, en-su espíritu luchaban su fantasía y 
su razón, las lecturas contra- las tradiciones, 
Entró la doncefla de nuevo a pedir órdenes. 
Cristina la hizo abrir los postigos de la ventana, 
y el sol, un sol cálido y reluciente la dió en la 
cara. Y el sol es simbolo de la realidad, es la 
vida cotidiana; es la vida honrada y laboriosa, 
hecha de deberes y de felicidades conquistadas 
pacientemente. Cristina pensó en su vida plácida, 
en su matrimonio feliz, junto a aquel marido la- 
borioso, enérgico, rudo de maneras, pero afable y 
bueno. Ya no dudó. 
— Cierre el postigo — ordenó a la doncella, — 
tengo sueño todavía. 
Y se arrebujó bien entre las colchas otra vez, 
a dormir: El sueño, que es lo práctico, habia 
vencido al ensueño, que €s ta quimera. . 
¡Que esperara allá el romancesco galán de 
lo imprevisto! De noche, en un baile, con la cabe- 
za caliente de vinos, Sus palabras podian tener 
elocuencia; pero de día, con ese sol fuerte y hon» 
rado como su marido.. “¡Not Que elta prefería 
quedarse allí, en su lecho de todos los días, dis- 
frutando de su felicidad cotidiana, gozando de su 
sueño... Y allá, que esperara el vano lo impre- 
visto con su promesa de ensueño, «UIZAS visión, 
espejismo engañoso y, iugaz... No pensó más Cris- 
. A tina. Y, evando una hora des- 
y pués, los relojes daban las cin- 
co, la “hora fatal”, como 
llamaban sus libros a la 
hora de las citas para el 
amor furtivo, ella dor- 
mía, ¡y tan profun- 
damente 1 eS qe 


e 


Musales 
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¿Qué mujer gustaría Vd. ser? 


L “Piccolo Giornale d'Italia”, tuvo una idea decir, que cada una buscó en sus recuerdos litera- 
AH muy singular, Lanzó las bases de un concurso rios, en la historia, el tipo que suscitó su intima en- 


con un premio de 3.000 liras en un vestido; vidia, su admiración, la mujer que realizó sus 
un segundo de 1.000 en una alhaja; un tercero de ideales o 5us esperanzas; y después de una minu- 
so0 para un sombrero de fantasia a toda elección, ciosa selección de los misteriosos señores, el pri- 
y así, varios más hasta diez, que se otorgarian a mer premio ha sido concedido a la siguiente res 
las que, a juicio de un jurado secreto compuesto puesta de la señora Teresa Capusi: 
de tres literatos periodis- “Quisiera ser, paro 
tas, contestara de la me- _——= == = , Sd cenalquier época... la 


que realmente soy: ama 
| modesta mujercita indi- 
ferente a toda fama, 
| Y vivir correspondida, 
en una serena ternura 
doméstica, y criar y cdu- 
car un nido de niños en 
los deberes sociales, en 
| el temor de Dios, 
| ¿Por qué? Porque la 
misión de la mujer, a lo 
que yo siento, está en el 
recinto de la modesta ca- 
sa; misión de amor, de 
consuelo, de obscuros de- 
beres. El sentimiento fe- 
mento es sacrificio, lá- 
grimas en secreto, alegrías 
íntimas, 

Y las mujeres que pa- 


jor manera o más inge 
niosa, la siguiente pre 
gunta: “¿Cuál tipo de 
mujer de la leyenda, de 
la historia o del arte bu- | 
biera querido ser, y por | 
qué?” 

Debía contestarse en 
una tarjeta postal para 
limitar en lo posible el 
espacio, y lo hicieron 
877, con su firma y do: 
micilio. Fueron muchos 
los tipos escogidos de 
todos los tiempos, y la 
que obtuvo mayores vo- 
tos fué Cornelia, la his- 
tórica madre de los Gra- 
cos, que alcanzó So; des- 
pués Eva, con 76 res- 
puestas, todas ingeniosas, . san a la historía, hacen 
por lo menos las doce . - siempre traición a su 
que fueron dignas de ser EL VIAJE DEL PRINCIPE DE G propio sexo. 
publicadas; Beatriz, tuvo Pero esta respuesta no 
56, siguiendo después, tendrá tal vez fortuna, 


—Ya he aprendido a decir «yes», 
—No es mucho, 


Saffo, Circe, María Maz- —Es lo único que debo responder a lo único intere- no conteniendo las am- 
dalena, Santa Teresa, |  sante qua puede preguntarme el Principe, pulosas resonancias de 
Juana de Arco, etc.: es Ñ E históricas evocaciones”. 


Tiempos lluviosos y rápidos 2) 
cambios de temperatura llevan 
en sí el peligro de producir 


CATARROS, GRIPE, 
RESFRIADOS, ETC. 


Tómese a tiempo 


yayacose 


, que, a la vez, es un excelente estimulante Ze 
, del apetito y vigorizador del organismo. 72 


¡¡UTIL PARA TODOS!! 


PLANCHA A NAFTA “PERPETUAN.' 6” 


9 Es la más moderna y perfeccionada que se conoce. 
; Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc. 


SIEMPRE LISTA NUNCA FALLA 

SU COSTO SE ECONOMIZA EN 15 DIAS 

EN TIEMPO FATIGA Y SALUD 
COMPLETAMENTE SIN PELIGRO Y SIN OLOR 
¡¡GRATIS!! remitimos el catálogo ilustrado N.0 36-B 


RICHEDA 8, Cía. - Talcahuano, 289- Buenos Aires 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 
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Asi dicen las compra: 
doras de los nuevos pro- 
ductos “Jardines de 
España”. Dotados de 
poderosa originalidad, 
de intenso y delicado aro- 
ma, los selectos produc- 
tos de esta reciente crea- 
ción son acogidos con 
cariño en todas partes. 


perfuman 


Jabón. - Colonia. - Extracto. 


E 


“De la hermosa España nos viene 
el perfume con que soñabamos”. 


Uselos usted, señora. 
Fragantes flores de los 
jardines españoles incor- 
poraron a ellos sus per- 
fumes. Su calidad y 
pureza, unidas a su 
elaboración perfecta, 
justifican la predilec- 
ción que les otorga el 
público distinguido. Los 


Jardines de España 


el mundo. 


Polvos. - Loción, etc. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS 


DE AMÉRICA 
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La 


A fiebre aítosa ha sido en los últimos años 
| objeto de trabajos importantes y de progre- 
sos reales, que acaba de coronar el reciente 
descubrimiento del germen de esta enfermedad 
por los doctores Frosch y Dahmen. 
La fiebre aftosa, que tantos estragos produce 
en los bovinos, se caracteri- 


fiebre 


aftosa 


fiebre aftosa no debe ser confundida con la esto- 
matitis aftosa del hombre. Esta pequeña erupción 
vesiculosa de la boca es, en efecto, especia] del 
hombre. Sin embargo, en diversas ocasiones, se ha 
podido observar de manera muy clara, una ver- 
dadera fiebre aftosa en el hombre. El descubri- 

miento del germen de la en- 


za por una evolución muy  ¡— 
rápida que no excede de 
ocho a diez días. Comienza 
por los sintomas generales, 
después se produce una erup- 
ción vesiculosa alrededor de 
la boca, sobre la lengua, so- 
bre la piel que bordea las 
pezuñas y sobre las mamas. | 
La producción de leche dis- | 
minuye en un tercio o en la | 
mitad. La mortalidad no es | 
muy grande; en general, no | 
pasa mucho de un 2 por 1000. | 
Pero, en ciertas epidemias | 
particularmente severas, ¡le- 
ga a alcanzar hasta un 50 ó 
60 por 100, La mortalidad | 


—Oye, Juanito; si quieres faliar uno: dias 
a la escuela, acércate para que se te pegue | 
el sarampión. 


fermedad ha sido consecuen- 
cia de otra descubrimiento 
debido a un sabio francés; 
M. de Hérelles, en efecto, 
logró descubrir una substan- 
cia que se designa con el 
nombre de “bacteriófago” o 
de “lysine” y que posee la 
virtud de disolver los mitro- 
bios. Partiendo de este des- 
|. cubrimiento, Frosch y Dah- 
men llegaron al del germen. 

Este descubrimiento del 
germen, ¿proporcionará al- 
gún nuevo procedimiento cu- 
rativo de la enfermedad? No 
se sabe todavia. Hasta ahora 
todos los estudios y experi- 


no es, por otra parte, la so- — 
la consecuencia económica- 

mente grave que puede reportar esta enfermedad. 
Provoca frecuentemente parálisis y cojeras defi- 
nitivas. Respecto a la infección, se sabe que se 
produce por la leche, la saliva y la orina, no sólo 
por el contenido de las pústulas o aftas. Así, para 
evitar la propagación de un rebaño a otro, el me- 
dio seguro y único es el de encerrar a los anima- 
les en el establo, mientras dure la epidemia. La 


Despues del baño 


Por muy diestramente que 
se emplee la toalla después de 
bañar a los niños, la piel queda 
húmeda, especialmente en los 
hoyuelos y surcos. Los 


Polvos de Johnson 
"para Niños 


deben aplicarse al cuerpecito 
del peguáualo. Asi se evitará 
el sahorno y las desolladuras 
y se logrará que la criaturita 
esté contenta y feliz. 


Véase que la lata tenga la 
Cadena Roja y el nombre de 


y How now N.J.USA, Al 


mentos hechos en este sen- 
tido no han dado resultado. 
Se han ensayado inyecciones de sangre de anima- 
les convalecientes o de sueros antitóxicos. Estas 
son eficaces, pero imposibles de llevar a la prácti- 
ca, porque la menor epidemia exigiría una canti- 
dad considerable de sangre o de suero, es decir, 
un trabajo material enorme y muy delicado. Se 
han ensayado también sales solubles de bismuto en 
las cuales se fundan grandes esperanzas. 


Extirpe Los 
Callos 
“GetsHt' 


La manera segura 
y rápida de desha- 
cerse de los callos 
— Use “GETS- 
IT.” El dolor de- 
saparece al mo- 
mento y pronto 
puedearrancarse el 
callo con los dedos. 
“GETS-IT” puede 
aplicarse en dos o 
tressegundos. Unas 
gotas bastan. Cues- 
ta una pequeñez. 
Se vende en su far- 
macia. E.Lawrence 
«£ Co., Chicago, 


. . . 


Unicos Importadores: MENDEL y Cía, 
Guardia Vieja 4439 Buenos Aires 
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Por qué las actrices 


nunca envejecen. 


[os lo concerniente a la profesión teatral 
> es ay más enigmático para el público que 
ES e de sus rra Con cuánta 
, ecir: “¡Cómo, si la vi 
cuarenta años en el papel de Folder a 
En ahora un año más de edad!” Naturalmen- 
dle tener en cuenta la manera de carac- 

; pero cuando se nos 
ve de cerca, fuera del escena- 
rio, necesita la gente otra ex- 
plicación. ¡Qué extraño es 
que la generalidad de las mu- 
jeres no hayan aprendido el 
secreto de conservar la cara 
joven! ¡Y qué sencillo es com- 
prar cera pura mercolizada 
(pure mercolized wax) en la 
farmacia, aplicársela al cutis 
como cold cream, quitándola 
sn seus caliente por la maña- ' 
q La cera absorbe la cutícu- 
la vieja en forma gradual e 
paco e dejando el cutis 
E Eg y fresco, libre de fealda- | 
es. Esta es la razón por la 
ein Pas actrices no tienen la 
ss o manchas, 

E É or qué nues- 
dee hermanas del otro lado de 
as Candilejas no aprend 
aprovecha: a] 

n esta lección? 


Un secreto contra los 


barrillos. 
O 


O : 
[2 ñtos negros, cutis grasientos y exten- 
OS poros del rostro, son molestias 


que, general ¡ 
Es mente, nos asaltan juntas, pero po- 


OS ; . 

nuevo peer al instante por medio de un 

vaso de Piece procedimiento. Se echa en un 
una tableta de stymol (de: venta 


en las boticas) 
zada espuma, » Que produce vivamente una ri- 


Cu > 
se baña el Co e a clervescencia ha pasado 
después se s el agua “estimolizada”, y 


eca con s 
puntos nextoa salen ebro 


recen en la toalla, y los utáneamente y desapa- 


tos se contraen o poros grasien- 
canto y se borran 


de la cara. No se ¡ 

cuetas o acción vicionta, acia Ni 

agua, y queda alisado, blando y ES Unos 

pa a de tratamientos, con intervalos de 
a o ías, dan permanencia a esta bellez 

y se obtiene rápidamente la limpieza del ito 


— —, ei 
a A A tol 


Una famosa actriz revela sus secretos | 


¡E 
Ll 


1 


3 
1 


| 


Í 


An A 


El hermoso sonrosado del cutis. 


N rostro marchito y amarillento añade años 

a nuestra persona. Las desventajas de pin- 
tarse la cara son tantas que no es necesario enu- 
merarlas; baste sólo decir que el uso de carmín, 
rouge o cualquier otro colorete resulta suma- 
mente perjudicial para la salud y para la verda- 
dera estética. Para devolver a un rostro marchi- 
to el hermoso sonrosado colorido natural de la 
primera juventud basta aplicar, sencillamente, 
sobre las mejillas un poco de rubinol, que es 
una maravillosa substancia que 
tiene la virtud de no notarse y 
cuyos efectos son verdadera- 
mente sorprendentes. Así lo 
afirman todas aquellas muje- 
res a quienes el rubinol ha 
permitido y permite hacer ga- 
la de colores hermosos, atrac- 
tivos y avasalladores. 


- 
Para evitar el vello. 
ps EA a at 


E? cosa muy fácil hacer des- 
aparecer temporalmente el 
vello; pero evitar definitiva- 
mente esa innecesaria abun- 
dancia de pelo es ya otro pro- 
blema diferente. No son mu- 
chas las damas que conocen 
d' los satisfactorios efectos que 
para ese resultado produce una 

substancia tan sencilla como el 
* porlac pulverizado aplicado di- 
rectamente al pelo. Este tra- 
tamiento se recomienda no só- 
lo para hacer desaparecer al 
instante el vello o las super- 
fluidades del cabello, sino para 
matar sus raíces por completo. 
Casi todos los boticarios pue- 
den venderle a usted una onza de porlac, canti- 
dad suficiente para el experimento, 


Cabelleras onduladas 


OLAS personas saben que el stallax puede 
ser usado como shampoo y que es mucho 
mejor para este propósito que cualquiera otra 
substancia. Tiene una natural afinidad con el 
cabello, dejándolo lustroso, aterciopelado y pro- 
nunciadamente ondulado. Una cucharadita de 
las de café llena de stallax granulado, disuelta 
en una taza de agua caliente, es más que sufi- 
ciente para el objeto. El stallax legítimo se ven- 
de en las farmacias, sólo en envases, sellados, 
conteniendo una cantidad suficiente para hacer 
de veinticinco a treinta shampoos. La brillan- 
tez que confiere al cabello es completaments 
inimitable e indescriptible. 
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— La vide en el rancho de ña Sinforosa, 
y dende esa noche, me parese, Rosa, 
que vi'andar al trote, como parejero 
variandomé solo, serca e su potrero; 
qui ande usté se encuentre me verá mansito, 
igual qui un cordero criao de guachito. 


Hagasé de cuenta quí usté es la enramada, 
y yo la calandria, que de madrugada 
canta entre las flores de la enredadera, 
con el calorsito de la primavera. 


Qui usté es la laguna di agua linda, y clara, 
hecha espresamente pa que la tomara 
yo, qui estoy sediento de su amor, que quiero 
por usté, mi prenda, no seguir matrero... 
y entregarle, en cambio, tuita mi esistensia 
pa no separarme más de la querensia... 


— No negará naide qu'el moso es ladino 
y que ya conose muy bien el camino, 
porque asigún disen las entremetidas, 
Ji han visto con otras hasiendo partidas... 


SANTIAGO 


D I B vu J o D 


A IAS 


é JVNTO AL. DOZO 3 


— Son conversasiones — yo se lo asiguro — 
de gentes chismosas — ¡malevas, dejuro!, — 
qu'inventan calunias pa rairse un momento, 
sin pensar que pueden herir con el cuento. 


— ¡Pero si yo mesma lo vide tabiando 
con varias amigas; dispués pastoriando 
a una forastera, que se jué encantada... 
del pago... y los mosos... casi enamorada!... 


— Vido mal... De lejos, la vista se engaña; 
y di una lomita forma una montaña... 
Yo Vúnico, Rosa, que sé es que la quiero 
con tuita la juersa del amor primero; 
qu'estoy padesiendo porque disconfía... 
qui hay quien ve la noche, cuando alumbra el día... 


— No atropelle tanto, tenga cuidao, moso, 
piense en el peligro qui hay serca del poso... 


— No hay mayor peligro qui usté pa mi suerte; 
si me da su boca la vida o la muerte... 


MACIEL 


B E El A r E 5 
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BUENO OS AIRES: 
| Carlos Pellegrini, 78. — Corrientes, 838. 
ni Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838, 


MODELO N+* 420 
ss A En cabritilla ne- 

e gra, fondo de cha- 
a , rol. En gamuza 
negra, fondo mate. 
En cabritilla ma- 
rrón, fondo de cha- 
rol. En cabritilla 
charolada, fondo de 
camello. Tacos de 
3 Y y 5 Y ctms. 


$14.90 


a 

ÚN 

ñ 

in MODELO N> 442 

| En cabritilla cha- 
| E rolada, aplicacio- 
0 a nes de gamuza ne- 

se : A gra, En cabritilla 

Il negra, aplicaciones 

2 becerro mate. Ta- 
. cos 5 4 ctms., úni- 


camente. 


MODELO N? 304. — En gun metal ne- 


AAA, 
al a sis dd 914,90 


En oscaria marrón. 
En oscaria ama- 
rilla. En gun me- 
tal africano. En 
gun metal negro. 
Caña gabardina 
marrón, beige cla- 
ro, beige oscuro 
Liso o picado, con 
cordones o boto- 
nes, 


“CASA P 


| GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 


MA” 


SOLICITE CATALOGO N.* 21 | I 


MODELO N+ 402. — En á | 
cabritilla camello, pasa IN . 
cinta dorado. En cabri- 
tilla marrón, pasa cin- 
ta dorado. En cabriti- 
lla negra, pasa cinta 
dorado. En Cabriti- 
lla charolada, pasa 
cinta dorado. Ta- 
co de 5 14 ctms., 
únicamente. 


e == 


MODELO No? 443 ] 
En cabritilla cha- 
rolada, aplicacio- 
nes gamuza negra. 
En cabritilla ne- 
gra. Tacos 5 Y 
ctms., Únicamente. 


$14.90 


MODELO Ny 326. — En gun metal ne- 
gro. En becerro negro. En gun metal de 14.90 
color. Liso o picado $5 


MODELO N* 493 
En anca de potro 
color. En anca de 
potro negro. En 
gun metal de co- 
lor. En gun metal 
Caña de 
gabardina, colores 
beige claro, y bei- 
ge obscuro, boto- 
nes de nácar. 
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LA MALDICION DE LA CALUMNIA donde la calumnia que a la véntura aventa el intri- 


gante, prende en terreno fértil y a propósito. 
o ofrece duda que hay más tontos que listos; R. Pérez DE AYALA. 
l 


pero, asimismo, estoy persuadido que hay mu- 

chos más buenos que malos. De donde debiera 
seguirse que la mayor parte de los hombres se mues- E A P 10) L 1 T 1 Cc A 
tra mejor dispuesta a acoger las noticias y juicios 
que enaltecen a un se- y 
mejante, que no aque 
llas insinuaciones > 
confidencias  menos- 
preciadoras del pró- 
jimo. Y, sin embar- 
fro, acaece al contra- 
rio. ¿Por tontería? 
Si, y en parte, por 
cobardía. 

La propensión a 
ubsorber y luego pro- 
pagar murmuracio- 
nes maliciosas y ca- 
lumniosas es mayor 
cuanto más baja, ple- 
beya e inicua se ha- 
la la naturaleza del 
individuo. A medida 
que la naturaleza se 
eleva, educa y enno- 
blece, atenúase, hasta 


politica! Te 

odio porque ercs 
grosera, injusta, 
escandalosa y charla: 
tana; porque eres enc- 
miga del arte y del 
trabajo; porque  sir- 
ves de pasaporte a to- 
das las nulidades, a 
todas las ambiciones, 
a todas las perezas; 
ciega y apasionada, se- 
paras corazones lhion- 
rados hechos para vi- 
vir unidos; ligas, al 
contrario, seres ente- 
ramente distintos en- 
tre si. Eres el gran 
disolvente de las con- 
ciencias, has ad«quiri- 
do el hábito de la men- 
tira, del subterfugio, 


desaparecer, el hábi- EL RADIO Y LA CATEQUESIS y debido a ti se ve a 
to de murmurar sin —Sea ustod librepensador y ácrata toda la vida; cante usted hombres probos con- 
fundamento en 1nate- las excelencias del progreso y crea sólo en la ciencia, para que vertirse en amigos de 
rias que tocan la hon- al final le larguen los sermones de los obispos por radiotelefonía. los bellacos con tal de 
ra ajena. Para un A : => ES z - que ellos sean del mis- 
ánimo noble nada hay mo partido. Te odio, 
tan repugnante y doloroso como oir infamar hom- sobre todo, ¡oh politica!, porque has conseguido ma- 
bres ausentes por manera liviana y jocosa, sin acom- tar en nuestro corazón el sentimiento del arte y la 
pañar la acusación de prueba. Nada más vil que la ca- noble idea de la patria. 

lumnia. Y la vileza se agrava cuando la calumnia es 


solapada y clandestina. ¡Desgraciado el pueblo en ALrFoNso DAUDET. 


La TOS y MALES de GARGANTA 


se alivian inmediatamente con las 


TABLETAS 
OXYMENTHOL 
PERRAUDIN 


Al dejar la suave temperatura de casa 
nuestros pulmones y bronquios son 
violentamente sorprendidos por el aire 
húmedo y frío de la calle, 


Hay que ser previsor entonces para 
detener el mal a tiempo: una TABLE- 
TA de OXYMENTHOL PERRAUDIN 
(al oxygeno puro naciente) EVITARA 
y CURARA todo DOLOR DE GAR. 
GANTA, como asimismo la TOS, im- 
pidiendo al mismo tiempo que su mal 
se extienda, 


EXIJANSE las verdaderas tabletas que 

llevan sobre cada caja la mención TA- 

BLETAS OXYMENTHOL PERRAUDIN. 
De venta en todas Farmacias. 

Concesionarios exclusivos: 
CAILLON Y HAMONET 
Belgrano, 648 — Buenos Aires 
Laboratorio de los “Productos Scientia'” 
21 Rue Chaptal, Paris 
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ESTOS SON LOS INSTRUMENTOS 
QUE A V? LE CONVIENEN 


Jus marcas garanlizan la fuente 
de origen y la superioridad, 
artística. 


COMPRANDOLOS 
AMORRARA 


de la afamada 


marca 
A PIANO PIEMONTE 
Sonoridad, Armonia, Elegancia, Presentación Artistica 


y Lujosa. 
Cada Acordeón se entrega en sólido estuche con correa 
y método para aprender por cifra y música, 
N.* 6035. — 36 bajos y 34 voces teclado a botones $ 175.- 
N.* 6036.—48 bajos y 34 voces, teclado a botones $ 195.- 


N.* 6037.—36 bajos y 34 voces a piano........ $ 190.- 
N.* 6038.—48 bajos y 34 voces a piano.......- $ 210.- 
N.* 6040.—-60 bajos y 34 voces a piano.......- $235.- 
N.” 6039.—80 bajos y 34 voces apiano......... $275.- 
N.* 6041.—120 bajos y 34 voces a piano...... $ 330.- 


Otros modelos de Acordeones y Bandoneones ofrecemos 
4 precios de fábrica, Catálogo ilustrado remitimos gratis. 


N.> 3041, — Regia GUI- 


N.? 3005.— 1 TARRA modelo 
PTI Guitarra Valenciana || MADRIL E Ñ 0 
a 9090' iri 3 irafina de 
Aa PRECIOSO [fe mora dagos ani [| anral den mito cono 
A ACORDEÓN || hate rio. $ 39, ll pio": $49,- 


Ciara AMERICA 


=== 


itarras, desde $ 18,90 hasta $ 1,000,—. 
tops Catálogo ilustrado gratis 


A 
N,? 4102 bis. — 


VIOLIN 


modelo de auténtico 


STRADIVARI1US 
muy buenas VO0é8, 
barniz fino. Con ele- 
gante estuche, AFC, 


pao. 649.00 


EA 


Otros modelos desde 
$ 25— 
hasta $ 2.500.— 


Catálogos ilustrados 
Ñ GRATIS 


a verdadera oOr- 


questa del 


8 bajos y 19 


VOCES, 


Con METODO para . 
der sin maestro y enibalsjo í 
1 AAA $6 > 


$ 


AVENIDA 
DE MAYO 
979 


Buenos Aires 
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Enfermedad producida por las perlas 


OS médicos de 
han observado que 


e son frecuentemente 


uscando las causas de 


hallado serlo una intoxica 


disolvente de que se sir- 
ven estas obreras, que no 
es otro que el tetracloreta- 
no. El experimento lo 
han hecho con ratones. 
Inyectaron a éstos cier- 
ta “cantidad de este di- 
solvente y el resultado 
fué que presentaron el 
mismo género de intoxi- 
cación. 

El tetracloretano es un 
derivado clorado del eta- 
de olor 


no, incoloro y 
semejante al del cloro- 
formo. 


He aquí para qué se 
emplea el tetracloretano 
en la fabricación de perlas 
falsas: 

Se sabe que éstas son 
pequeñas bolas de vidrio 
llenas, sobre las cuales 
se aplica un barniz des- 
tinado a darles el aspec- 
to de las perlas verdade- 
ras, Este barniz se com- 
pone de acetato de celulo- 


los hospitales de París 


las obreras perleras 
atacadas de ictericia. 
esta enfermedad, han 
1ción producida por el 


— ¿Diez kilos nada más? 
—¿No te parece que está bien por diez 
centavos? 


Entre otras muchas cualidades 


LOS TALCOS 


MENNEN 


absorben la 


que, en otra forma, irri- 
taría la delicada piel del 
niño con los sufrimien- 
tos consiguientes, 
Existen también para 
adultos, en varios per- 
fúmes y colores. 


The Mennen 


Newark, MJ EVA 
Representantes: Donnell y Palmer, 


sa disuelto en el tetracloretano, al que se añade 
polvo de escamas de pescado. Este polvo es el 
que le da a la perla su oriente. La obrera baña 
las bolitas de vidrio en este barniz cuyas ema- 
naciones tóxicas llegan fácilmente hasta las vías 


respiratorias. Además, es- 
tos vapores pueden acu- 
mularse en el taller, y co- 
mo éste se tiene perfec- 
tamente cerrado casi 
siempre para eyitar que 
el polvo invada las per- 
las, sucede que los obre- 
ros viven en una atmós- 
fera verdaderamente ve- 
nenosa. 

Esta intoxicación Jenta 
se manifiesta por medio 
de la ictericia, como arri- 
ba dijimos. 

Apresurémonos a aña- 
dir que esta enfermedad 
debida a la acción tóxica 
sobre el hígado, desapa- 
rece rápidamente gracias 
a una higiene alimenti- 
cia apropiada y una vida 
a pleno aire. 

una 
todos 


La esperanza €s 
cadena que ata 
nuestros placeres. 


Montesquicu. 


Para la eczema y. las 
enfermedades cutáneas 


IODEX es maravilloso para todas 
las afecciones de la piel, porque 
ni la quema, ni la mancha, ni la 


irrita. Es superior a las tinturas 


humedad 


Te apuro. 


Company 


o linimentos de yodo. En ningún 
botiquín debe faltar, para casos 


Pregunte a su médico qué 
Opina de 


¡ODEX 
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“LA CARMELA” no re- 

quiere molestos lavados 

de cabeza para su apli- 
cación. 


Dé asus cabellos canosos 
hermosas” tonalidades na- 
turales. 


Sólo con unas fricciones de 
AGUA DE COLONIA HIGIENICA 


W 


y 


los cabellos canosos recobran gu color original: rubio, castaño O moreno; exactamente. 


Este producto, de fama mundial, es de uso muy agradable y absolutamente 
inofensivo, bajo nuestra garantía. Tiene la ventaja de que se aplica al pei- 
narse, como una loción cualquiera, sin necesidad de lavados ni precauciones 
de ningún género. No mancha ni engrasa la piel ni la ropa. Extirpa la Caspa 
más rebelde en cinco días. Pruebe con un frasco. Nos agradecerá el consejo 


En venta en todas las tiendas, 
pertumertfas, 
Precio del frasco: $ 8.- 


Desconfíe de los frascos que le 
ofrezcan a menos de $ 8.— 


farm 


Interior: $ 8.50 


J. L. CONDE 4á Cía. 


Carlos Pellegrini 435 Buenos Aires 


En venta en el Uruguay: Soriano, 780, MONTEVIDEO. -— En el 
Paraguay: Gral Díaz, 402, ASUNUION. —En Bolivia; SUCRE, 


Í REGALO DE PROPAGANDA 


Válido solamente hasta el 20 de Agosto. va 
Con el fin de que no haya un ( 
solo hogar argentino donde fal- OFRECE 0S p SOLO $ . / f he 
ten las OARTERAS “MARTI”, M or 2 .= 1 
UNA CARTERA “MARTI” PARA ROPA EXTERIOR DE SEÑORAS, CONTENIENDO 


140 FIGURINES 140 PATRONES 


lo más “chio'” en vestidos, trajes. de calle y correspondientes, trazados a tamaño natural y gra- 
soírée; blusas, abrigos y capas y sus duados para todos los talles, desde el 42 hasta el 60. 


IMPORTANTE. — Sólo atenderémos pedidos de una cartera por cada per- 

sona. Es indispensable enviarnos recortado este aviso al hacer el pedido. 
J. L. CONDE QA Cía. Carlos Pellegrini, 435 - Buenos Aires. 
Y en la sedería Valdiviana, Bernardo de Irigoyen, 982, — Buenos Aires. 


OTE 


en ne 
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CALCULO MENTAL 
(Continuación del número anterior) 


También tenemos arcos o globos en manos de 
muñecos que, con el uso de bolsas o pelotas, per- 
miten un juego adecuado a la edad y temperamen- 


EL 


a, 


to de los pequeños y que da lugar al maestro a 
esas clases al aire libre, que tanto encantan a los 
escolares. 

¿Qué niño no disputará el lugar del que debe 
tirar la bolsa (ejercitando su ojo) para lograr ha- 
cerla pasar por los círculos? 

Verá el maestro levantarse tantas manos como 
niños tiene y agitarse entusiastas cuando pregunte: 

—¿Quién pasa ahora? 

Si se juega con bolsas hechas con los tres colores 
primarios, dará lugar a una aplicación mayor, pu- 
diéndose asignar a cada color un valor diferente. 

Las sumas y restas que sucesivamente deben rea- 
lizarse, pueden hacerse a partir de un número que 
indique la maestra. 

Así, si están en la tercera decena, los cálculos se 
harán a partir de veinte las sumas y de treinta las 
restas. s 5 
(Continúa en el próximo número) 


PIENSA 


Y 


AS 


TT 


Aprende a conocer lo que te rodea 
LA OVEJA 


VN 


) e” al 
Ñ o (7 Je" 11 1 N le 


¡Cuántas ovejitas habrán visto ustedes! Pero 
¿las han observado atentamente? 

Veamos ; 

¿Han pasado la mano sobre su cuerpo? ¿Qué im- 
presión sintieron? 

¿Es la lana igual al pelo del gato o caballo? Y 
al comer, ¿repararon acaso en lo que preferían ? 
¿Recuerdan cómo movían la boca? 

¿Sorprendieron alguna enojada? ¿Cómo se de- 
fendia? Si nadie la molesta ¿la han visto atacar 
alguna vez? 

¿Reconoce la oveja a su dueño? ¿Cómo lo de- 
muestra ? 

¿Viven solas? ¿Cómo se agrupan? ¿Qué posición 
toman en los días de lluvia o fuerte viento? ¿Por 
qué será? 

¿Los ojos de este animal, qué expresión tienen ? 
Sus tiernos hijos eran inmolados antiguamente, 
presentándolos como una ofrenda a los dioses, Bus- 
caban para ello ejemplares cuya blancura fuera 
inmaculada, 


LOS ARBOLES 


En algunos paseos y jardines de Portugal, há- 
llanse junto a los árboles unas placas con la si- 
guiente inscripción : 

“Tú, que pasas y levantas contra mi tu brazo, 
antes de hacerme mal, mírame bien.” 

“Yo soy el calor de tu hogar en las noches frias 
del invierno.” 

“Yo soy la sombra amiga que te protege contra 
el sol estival.” 

“Mis frutos sacian tu hambre y calman tu sed.” 

“Yo soy la viga que soporta el techo de tu casa, 
la tabla de tu mesa, la cama en que descansas.” 

“Soy el mango de tus herramientas, la puerta 
de tu casa.” 

“Cuando naces, tengo madera para tu cuna; 
cuando mueres, en forma de ataúd, aun te acom- 
paño al seno de la tierra.” 

“Soy pan de bondad y flor de belleza.” “Si me 
amas, como merezco, defiéndeme contra los insen- 
satós.” 


AO” 
¿Podrías decir, mirando simplemente esta figu- 
ra, qué diferencia hay entre el perímetro del rec- 
tángulo y el de la cruz sombreada? 


Soluciones del número anterior 


Charada 
RAMIRO ' 


ARCADIA DE 
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EJECUTA 


A AO 


Pon en orden estos 
recortes y hallarás el 
mapa de un pedazo de 
tu suelo, Si tienes cons- 
tancia, puedes coleccio- 
nar la serie que en esta 
hoja aparece y formar 


luego un hermoso ma- 
pa de tu patria. 


(Véanse los números 
anteriores) 


Pigura qe 


B 


figura 2? 


Dóblese prolijamente la figura, por los lados a e, La puerta tiene dos hojas. 
bf cg dh, y figura 2. ij. Si queremos colocar árboles para adornarla, 2 
Engómense las aletas 1, 2 y 3. basta disponer de unos clavos viejos, torcidos Y 2 
La número 3 debe pegarse a la línea 4 z y la nú- un pedazo de papel de seda verde. Tomando $ pa 
mero 1 y 2 sujetan el techo, dejando un alero enc pel en forma irregular, hacemos un fleco 2 PE 
todo el contorno. jera, y arrollándolo luego a la cabeza de £ pd 
Las ventanas se cortarán; van solamente uní- tendremos un arbolito que dará sombra 2 a 
das por un solo lado para poderlas abrir y cerrar. sita de campo, 


M VUE BRO DBA 
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El dios del comercio y de los ladrones 


ERCURIO es, entre sus camaradas del Olimpo, 
quien más cargos asume. Además de lo dicho, 


M 


Se nos olvidó decir que era también portero de 
las regiones celestes. 


sirve a Júpiter de mensajero y de heraldo a También olvidamos advertir que este dios es, 
los otros dioses, y tiene la azarosa y pía misión de con ligeras diferencias, el mismo Hermes de los 
Ícompañar a las almas que griegos. Sus atributas son el 
fenecen a la tenebrosa región e A a caduceo, las sandalias de oro, 
de poes E a G que le permitian correr veloz: 
cio, sustenta las rela nes . ; p pa 
io a Hr gicon de a mente sobre la tierra y sobre 
cíficas PE lo E orrO bo Y y SA el mar, así como por el aire, 
protege los viajes, vigila los / d NI D y su alado sombrerito en for- 
caminos. No sabemos si en la ES A ma de hongo 
actualidad se dedica, como e. ¡Algunos Le representaron 
antes, a la Jabor de inven- también con una bolsa en la 
ción, que ejercito con gran mano, con alas en los pies 


fruto. El inventó las letras, | 
el fuego, Jos números, la mú- | 
sica, la geometría y los ejer- 
cicios corporales de la pales- 
tra, y no sabemos si otras co- 
sas más. 

La invención del fuego fué 
muy curiosa: se dice que, des- 
pués de encerrar en el esta- 
blo los bueyes de Apolo, re- 
unió una poca leña y se dis- | 
puso a hacer fuego, para lo | 
cual tomó una rama de lau- | 
rel, un pedazo de madera, hi- | 
zo a ésta un agujero, metió | 

| 
/ 


por él la rama y comenzó a 
darle vueltas, a guisa de ca- 
rraca, Hecho el fuego, tomó 


El padre, — 
instramento! 


¡Al fin sirve para algo el 


y en las espaldas, joven e im- 
berbe, y desnudo o con una 
ligera clámida. 

También se le representa co- 
mo un hombre de edad ma- 
dura y de aspecto repulsivo, 
tocado con un sombrero de 
fieltro (pétaso) de anchas 
alas a guisa de viajero, la ca- 
bellera ceñida por una cinta 
y reunida en haz sobre la nu- 
ca, con dos bucles por ambos 
tados cayendo hasta los hom- 
bros. 

En cuanto al culto, se le 
| rindió en Grecia y Roma, don- 
de tuvo innumerables templos 
erigidos en su honor. 


dos becerras, las descuartizó, 
las asó y dividió én doce tro- 
zos, que ofreció galantemente a los doce grandes di0- 
ses de la Mitología. 

De donde resulta también inventor de los sacri- 
ficios y del asado con cuero, 


InaptA 


A 


Mota] 


Todos los mejores músicos tocan 
los instrumentos de la Casa 


LUIS MARIANI 


PARANA, 628-BUENOS AIRES 
Venta de Acordeones Italianos y Bando- 


Algunos autores suponen 
que Mercurio tuvo también es- 
tatuas en pequeñas hornacinas situadas en las calles 
habitadas por mercaderes. 

Esto es todo lo que sabemos del dios del comer- 
cio y de los ladrones. 


m 


Ed 


neones Alemanes, Se hace toda clase 
de Composturas, Pida catálogo indi- 


“ »” o 
Modelo “CASA CHICA” N” 103 
Es sin disputa alguna lo más 
nuovo, lo más sonoro y ele- 
gante que basta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio, Con 6 piezas 200 
púas y esmerado 
emba. 
laje, $ 
CAJA roble claro, 
Mide 38 x 35 x 18 
sms, de alto más 
o menos, Máqui- 
na doble cnarda 
(reforzada a 
los tambores) 
funcionamiento silencioso, 
GRATIS Primer Suplemento 1925 con modelos, 
desde $ 23.—. OFERTA UNICA, 
"CASA CHICA” de A. Ward — SALTA, 674-670, Bs, Aires, 
Modelos nara viajes, Pida Catálogo. 


É 


e 
MICURADORAS Y CELADORAD 
MAR 6d 


Pue 6 Mer 6 AGA TU A Y 


Con las incubadoras infali- 
bles de la “Casa Reinhold" 
y huevos para empollar del “Criadero Excelsior”, la oría de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den hacee fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ilus- 
trados explicativos. *Manual de Avicultura”, a $ 1.20 y 
“Cria, enfermedades y álbum en colores de las aves”, a $ 2,— 
los remite ALEJANDRO REINHOLD. 


Calle BELGRANO, 499, BUENOS AIRES 


Kegalamos relojes, pulseras, anillos, collares, 
toda persona propagandista de nuestros nrtí 

gustar un centavo y con gran facilidad, obtendrá importantes regalos. No le pedimos |; 
dinero y remitimos el catálogo gratis a quien lo solicite por carta, — Sin ningún trabajo 4% 
conseguirá una albaja gratís. Con el catálogo de alhajas, enviamos una tarjeta 
perfumada y un almanaque de propaganda de la cara, — Pl 


JOYEROS UNIDOS (C.) » Calle MORENO, 1994 - Bs. Aires. 


muchas otras alhajas de oro 18 KR. a 
5, entre sus amigos y relaciones. — Sin 


dalo hoy mismo a: 
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Los satelites de Saturno 
giran eternamente en 


ruedan por el mundo in 
lograr aproximane minca al 


+ Olio Sasso 


EL ACEITE PREFERIDO EN TODO EL MUNDO 
unico import. C.V. BERMARD suenos AIRES 
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Consejos para los padres de familia 


1.— No enseñes a tu hijo a que 
llore por todo lo que ve, porque 
pronto sabrá apreciar el valor de 
las lágrimas 


2 No descuides enseñarle des- 
de temprano hábitos ordenados. 
3.— No le consientas ninguna 


demostración de mal genio. No ha- 
brá necesidad de molestarle con 
gritos, puntapiés y golpes, si des- 
de temprano se le corrige, 

4.— No permitas “quejas” 
“necedades”, 

5. — No dejes de demostrar sim- 
patía cuando el niño esté afligido. 
La simpatía imparte consuelo 

6.— No consientas chismes, 
conduce al egoísmo. 

7. — No critiques ni castigues pri- 
mero para investigar después. La 
injusticia causa una herida pro- 
funda. 

8. —No ofrezcas paga. Enseña 
la obediencia como principio. 

9. —No alejes de ti los niños por 
miedo de que te ensucien un ves- 
tido bonito. Llegará el dia en que 
suspirarás por sus caricias. 

10.— No dejes de cumplir todas 


ni 


Esto 


las promesas, esto infundirá con 
fianza. 
11.— No dejes de ser bondadoso 


y considerado. La bondad es 
gran avasalladora, 

12.— No descuides el cultivar la 
amistad de Jos compañeros de jue: 
gos de tus hijos, 

13. — No procures hacer a tus 


una 


hijos obedientes a fuerza de contar- 
les cuentos de “aparecidos” y enve- 
rrándoles en lugares obscuros 

14. — No dejes de exigirles un 
buen comportamiento en la mesa; 
las costumbres adquiridas desde 
temprano són las que se practican 
siempre. 

15. — No 
te dé 
hijos 


un lenguaje 
que repitan 


uses 
vergúenza 


que 
tus 


=—— Es 4 


nar Í / + 1] 
a AAA 


—Heombre, creo que bien, puesto que 
no me ha escrito. 


| 
| : 
E —¿Qué talestá tuesposa enel balneario? 


_ ral, 


16.— No muestres parcialidad 
hacía ninguno de tus hijos. Ellos 
son muy observadores 

17.— No esperes que tus niños 


te respondan con cortesía si tú no 


la practicas, Son ellos excelentes 
imitadores. 
18.—No des mal tratamiento « 


tus hijos y tus hijas, que se hayan 
confidentes de personas fuera de 
vasa. Perdiendo su confianza, picr 
des todo su gobierno sobre ellos, 

19.— No pongas todas las cosas 
fuera del alcance de las manos del 
niño; enséñale a que ciertas cosas 
no debe tocar y se aleccionará en 
el gobierno de sí mismo, 


20.— No mandes a un niño que 
se retire dándole una respuesta 
evasiva cuando él desca informa- 


ción especial. El la conseguirá en 
otra parte. 
21.—No te engañes esperando 


que tus hijos lleguen a ser caba- 
lleros y señores respetables, a me- 
nos que los trates como tales. 

22.— No te muestres ceñudo ni 
regañes constantemente y Juego es- 
peres que ellos sean de un carác- 
ter dulce. 

23.— No ereas que te humillas 
demasiado cuando das a tu hijo 
una satisfacción si lo has ofendido. 

24. — Y, sobre todo, cuida mu- 
cho de no mentirle y no consien- 
tas que mienta. La verdad es el 
fundamento de todo el edificio mo- 
social y material. 


Premiado cop Grab Premio y Medalla de oro en la Grab Exposición 
Internacional de Nápoles de 1908. 


TESTONI, FACETTI ¡Q Cia. - Deiensa, 2711295 » Bs. As. 


CASA CHICA N'. 54 


Con 6 piezas, 
200 púas''Casa 
Chica” y emba- 
laje gratis, por 


$ 30.— 


Caja 51 x31Xx17 centimetros. 


La preparación ideal para el cutis 


Puesta antes de los polvos no se 
nota y da al cutis el colorido trans- 
parente de todo cutis sano y joyen. 


Máquina abricación alemana, 
impulsada a resorte, 18 por 85 
milimetros, Diatragma “Casa 
Chica”. Pedidos a: 

“CASA CHICA” 


Unica dirección: 


Salta, 674-676 - Bs. Lires 


¡TODAS! 


En Tiendas, Farmacias y Perfumertas. 


SEÑORAS Y 
SEÑORITAS 


pueden consultar personalmente 0 por 
boda adeciendo de dolores, hemorra- 
gias o Palta de periodo, a la señora Julia 


Regalamos este Reloj 


Pidan instrucciones por carta a: 
H. LOUMAGNE y Cía. 
24 de Noviembre, 387 - Bs, Aires 


Lo serán mancadas a vuelta de correo. 
No remitanestampillaparala contestación 


GRATIS 


Kemory, parteraldiplomada, Talenhuano, 144, Bs. Aires. 
Telétono: U. T, Mayo, 4949, — $e recibeg pensionistas, 
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ENTRO MUSICAL 
DE BS AIRES 
Pratt $ Cia. 


efectúan actualmente una 


VENTA EXTRAORDINARIA de más de 
60 000 DISCOS Y APARATOS “VICTOR” a precios rebajados 

o la mayoría de ellos hasta la tercera parte de su valor. 
Aproveche estas ofertas verdaderamente extraordinarias 


Í 2.000 discos Victor, comprendiendo una variedad de más de 200 selecciones 


Tres discos “VICTOR” por el precio 


A $ ¡ R c/funo de uno. Precio en vigor en cualquie- 
: ra otra parte: $ 3,00 c/u. 


“VICTOR” comprendiendo una va- 
. discos riedad de más de 250 selecciones. 


Dos discos “VICTOR”” por el pre- 
A $ 1.50 c/uno . cio de uno. Precio en vigor en cual- 
; quiera otra parte: $ 3,00 c/u. 


REGALAMOS 


34 50 10 00 A todo comprador de 

diez discos de $ 1.00 Ó 
$ . por $ E 1.50 eju., un disco de 
CARUSO u otro artista “* VICTOR ”, de sello rojo, selec- 


cionado de nuestra lista especial de discos de $ 2.50 cju. 


$ > 
A pa 
A A y" 


Visítenos hoy mismo y seleccione los de su agrado. Hay listas completas en nuestros salones de ventas para fa. 

Cilitar su selección. Los pedidos del interior son despachados en el día, bien embalados y flete pago por nosotros 

Siempre que llegue a un valor de $ J0.- Mándenos su pedido hoy mientras la existencia está completa» 
Si Vd, desea adquirir un aparato “VICTOR- 


VICTROLA” solicite nuestra LISTA DE PRE- : Pratt $ Cia. 


CI0S REBAJADOS, Tenemos todos los mode- 626 - SARMIENTO - 636 


de aparatoz “VICTOR - VICTROLA” a : 
precios mucho más bajos que en cualquier Anexo : Galería Gúemes - Buenos Aires 
otra parte. Maipú y Córdoba San Martín N.” 89 


RR ROSAR 10 S30RDOBA 


A 
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LS 
xy y SO BY) 
(E IN MEMORIAM 1 
a De doña Josefina Mitre de Caprile (6 
| IS 


p eS | 


: ls voici endormie en la paix du Seigneur, 


Noble Dame qui us gloire aussi dans la gloire | 
Z ' 
Familtale, et sus prier, almer et croire, 


Comme encense lPautel le parfum d'une fleur. 


e 
Ls ton esprit charmant régne encor la splendeur 
Et luira comme un cierge á ta douce mémoire. 
“Ly . ! 
Goutte a goutte, les pleurs au marbre de l'Histoire 


Graveront ton surnom d'Ange de la Douleur. 


¡e Lettres et les Árts savaient exquis lasile 
Ou ta gráce egissait en abeille subtile 


Et relevait les cosurs battus par l'ouragan. 


To; qui t'épanouis dans la Maison Sacrée, * 


Sainte qui fleuriras la Légende Dorée!... 


Charles de SOUSSENS. 


| 
| Ápporte notre hommage á Celui qui t'attend, — | 
| 
| 92 Juillet. 
| 


| o il ER 15 J 


Dieta el PE donde se asiste desde hace algún tiempo, el poeta don Carlos de Sou- 

ssens, nos ha remitido los versos siguientes, dedicados a la memoria de la ilustre matrona 

cuyo fallecimiento fuera tan lamentado. Publicamos al delgiual ea finuilo pora no elturae 
en nada su significación y valor. 
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EL 
DE LAS 


"BUEN" 


JUEZ 
TUNAS 


An y 
(VIDA DE PROVINCIA) 


o conocía, desde luego, 
nuestro juez, ni de oídas, 
las sabias “Sentencias 
del Juez Magnaud”, pe- 
ro sí conocía mucho los 
endiablados vericuetos 
del alma aparentemente 
ingenua de cierta gente 
delas aldeas rurales, Cle- 
mentino Taborda, el par- 
do Taborda, como le lla- 
maban sus conciudada- 
nos, desempeñaba desde 
hacía quince años el car- 
go de juez de paz de Las 
ía a pd Diupena po- 
y cuyos pobladores eran a sd 

. : 5 
5 rien en vías de serlo. La agricultura es allí 
Fi icional, y a su sombra bienhechora se labra- 
ta fortunas, siendo tan honda la predi- 
EN pa úmor por las cosas de la tierra, que 
o al odio ces generación en generación 
ua mbre de orgullo para los po- 
po Taborda se conocia la psicología, las 
ea a altura moral de cada uno de los habi- 
Mégaba del veces daba un fallo condenatorio, y 
Pros e a una conciliación entre las par- 
as mm co amigablemente, se evitaban ene- 
ed Pe gentes salían contentas con las re- 
Pe s adoptadas. Cuando se enfrentaba con 
Uguún gringo taimado, como él los llamaba, comen- 
zaba a recordarle algunos antecedentes al postu- 
algo vaquitas de no muy limpia procedencia O 
5 e ig de parvas del vecino, con lo que el 
a suavizaba sus pretensiones y concluía por 
ticid erse a las decisiones, antes que oir la repe- 

On de cosas no gratas del pasado, 

Así fué cómo el pardo Taborda conquistó as- 
coo ae y autoridad ante el vecindario. Cono- 
haci] as mañas y las vivezas de cada litigante, 
Atrae de de la paciente araña: hilaba fino para 
Para ell ás moscas y acomodarlas a su antojo, y 

o no consultaba en códigos ni leyes, ni re- 
glamentos, porque le bastaba la agudeza natural 
de su espiritu y la penetración lenta en cada 
una de las conciencias elásticas, o acanti- 
ladas, o permeables de sus convecinos. 
Hace poco tiempo me relataban algu- 
nos pronunciamientos del buen juez, 
que si bien serían revocados por-un 
tribunal superior por “ser con-= 


blación situada 


> O JE 


trarios a todo derecho”, en cambio, entre las 
gentes lugareñas de aquella comarca de la pro- 
vincia de Santa Fe, han cobrado la caracteristica 
de una verdadera jurisprudencia popular. 

Hace de esto ya varios años. Un día le denun- 
ciaron que un eriollito no respetaba la ley que 
prohibía los juegos de azar y se ganaba buenos 
pesos con riñas de gallos. Lo citó y le aconsejó que 
suspendiera las riñas, porque de lo contrario 5e- 
ría multado. El hombre no respetó la indicación, 
y continuó Incrando con las espuelas, hasta que 
fué vuelto a citar. 

— Decime, tapecilo, ¿no tenés aleo decente pa 
trabajar? ¿No te amonesté ya varias veces por 
ta falta? 

— ¡Y qué quiere, mi juez: unos se ganan la 
vida con el aráu, otros vendiendo salchicha ran- 
cia y algunos pegando sopapos! 

— ¿Cómo pegando sopapos ? 

— ¿Y qué no? ¿Y esos tipos en pelo, con guian- 
tes de cuero, que se arrinconan entre unas sogas, 
se golpian hasta ensangrentarse la geta y cair des- 
mayáus al suelo, acaso no se ganan a puñados los 
amarillos? Si la ley no prohibe que se deslomen 
los cristianos. ¿a qué tanta bambolla porque dos 
gallitos se espoleen? ¡Pucha con las cosas de 
aura!... 

El juez quedó silencioso. 
argumento aplastador. 

—_ Bueno, está bien; tenés razón, pero vos me 
traes ahora los gallos pa que yo les ponga el sello 
de “autorizado”, y vuelves a llevártelos mañana, 

— Muchas gracias, mi juez; ¡ya sabía yo que 
Viba a salir gritando su sangre eriolla!... 

Pero sucedió que después del “autorizado” los 
gallos engordaron bárbaramente, se hicieron pe- 
sados y perdieron sus arrestos, con gran enojo 
de su dueño, que tuvo que marcharse del pueblo 
porque los volátiles se la pasaban echados cariño 
samente uno al lado del otro, 

— ¿Y cómo ha sido eso, don Cleme — le pre- 
guntaron ima noche en el bar del pueblo, — que 
usted consintió la riña y al poco tiempo los gallos 
quedaron pesados como bueyes viejos? 

— Pos, amigo, por eso mismo, por lo de “los 
bueyes. Le tuve que permitir no más al tape 
porque me discutió y me ganó el fallo, de 
arriba; pero yo me dije: “te la voy a ha- 
cer fallar de abajo”. Vinieron los ga 
llos, los cazó mamá Rosa, les levant 

4 


Le habían hecho un 


la cola y ¡zas!: listos como, los 
bueyes y acabada lg riña y el ri- E 
ñero. 
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Consejos a una niña 


) o cierres nunca tu corazón a tu madre; déjala Todo prendedor de piedras preciosas vale más que 
Ne en él como en un libro abierto la mujer que lo lleva; pero toda mujer vale más 
No des entrada al orgullo en tu alma, porque un lazo de c 

el orgullo pierde con más seguridad a la mujer que Si tienes la E de ser bella, haz que 
al hombre. Sé dócil a la envidia no ha- 
tus padres, en tal ex- a Ji ble de tu belleza por 
tremo, que ellos no ten- ] 3 _ A AS | consideración a t.u5 
gan la pena de decirte | | virtudes 

con los labios lo que | Pm el mundo no hay 


es-feas; lo que 
hay son mujeres malas 
sin educación 
Con la conciencia 
puede haber 
ciones; las que celebr 1 
de día las rompe de no- 
de las que se 
en el mundo 
ela la sociedad, 

No demuestres tu su- 
perioridad sino con la 
bondad de tu cora- 

| zÓn. 

| Si tienes talento, es- 

la tisis ni la mirada de cóndelo, y si no lo tie: 

los hombres perdonan nes, escóndete 

nunca a la que hace ta- La mujer es bella a 

les imprudencias. | Y, “| los quince; la inocen- 
Usa vestidos blancos | Toreador”? | pr que toque “E | cia es bella a los cua- 


bastaría con los ojos 
Nunca tengas amigas 
intimas 
Sé caritativa con to- 
dos los pobres, con to" 
das las mujeres, Si lle- 
gas a ponerte un traje 
de seda, no olvides que 
la seda es tan pesada, 
que es menester poner 
un pan en el otro pla- 
to de la balanza para 
mantener el equilibrio 
No tengas nunca el | 
pecho descubierto; ni | 


para que armonicen con | | renta. 

la alegría de tu edad y == : Las criadas son las 

la pureza de tu corazón, que expiden certificados 
El linón es la tela que tiene menos valor porque sobre la virtud de sus señoras. 

no lo consumen sino las jóvenes discretas, y en el Los versos a las mujeres se hacen con mentiras y 

comercio han reparado que éstas son muy pocas. consonantes, 
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Comerciantes = Contadores 
Empleados de Comercio y de Bancos 


He aquí la mejor oportunidad para adquirir nuevas ideas, nuevos conocimien- 
tos y, con ellos, la clave del éxito en los actuales tiempos de lucha Comercial. 


(totografía muy reducida de la obra) 


LA ENCICLOPEDIA COMERCIAL 


EL COMERCIANTE MODERNO 


Cons 
onsta de 3 tomos elegantemente encuadernados, tamaño 25x 18 ctm. con 3.300 
paginas, numerosos gráficos, ilustraciones y los 15 extensos tratados siguientes: 


. nj ' 
Aritmética Comercial, Contabilidad, Caligrafía, Taquigrafía, 
Mecanografía, Correspondencia, Cálculo Mercantil, Publicidad, 
Técnica Comercial, Geografía Comercial, Documentación 
mercantil, Banca, Bolsa, Economía Política, Exportación. 


La Enciclopedia Comercial, en razón a la abundancia de datos y conocimientos — cuya exac- 

titud y seguridad forman la base de la obra — así como también por la admirable selección 

y clasificación del texto es, sin duda alguna, el ansiado libro de consulta tan necesario a 
todas aquellas personas que dedican sus actividades al Comercio. 


Su indiscutible utilidad práctica puede resumirse asi: 


Cuando se necesite un consejero; cuando se precise un dato: cuando se quiera mar- 

char con firmeza en la vida de los negocios y rodear a éstos de las mayores garantias 

de seguridad y éxito; cuando se necesite ampliar los conocimientos y práctica 

del comercio adquiriendo, a la vez, ideas nuevas, bastará! solamente tener A 
mano EL COMERCIANTE MODERNO. 

La única obra que, en todo momento, responde a las exigencias del moderno Comercio, 


CONCEDEMOS LARGO CREDITO 
PIDA GRATIS EL FO- 
LLETO EXPLICATIVO 
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Alcontado en 
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Sensacionales declaraciones de un explorador 


1 coronel James Churchward, de Nueva York, 
E respondiendo a varias preguntas que se le hicie- 
ron sobre el descubrimi 
co inscripciones en la India, 
ayuda de muy reputados 


hizo las siguientes 
minifestaciones: 

“Las inscripciones 
aludidas fueron es- 
critas hace veinte mil 
años, cuando la na- 
ción más floreciente 
del mundo y proba- 
blemente la cuna del 
gúnero humano, esta- 
ba formada por un 
continente tropical 
mús extenso que 
América. Este conti- 
nente se llamó “Mu” 
y fué tragado por el 
mar, pereciendo aho- 
rádos sus sesenta y 
enatro millones de 
habitantes blancos, 
hace trece mil años. 

“El paraiso terrenal 
existió en ese conti- 
nente hace cincuenta 
mil años y no en el 
Asia o en el Asia Me- 
nor, como vulgarmen- 
te se cree, 


'Los últimos descubrimientos efectuados en la In- 
dia producirán una verdadera revolución en el mun- 
do cientifico. Me eonsta que los hombres de ciencia 
pondrán en duda muchas de las aseveraciones que 
hago: pero estoy dispuesto a demostrarlas. Las obje- 


iento de ciento veinticin- 
traducidas por'él con la 
intelectuales periodistas, 


A 
TURISMO FORZOSO 
Voz de atrás.— ¿Para qué diablos me Neva usted por aqui? 


El guía profesional, que ha prestado auxilio.— Porque creo 
que le interesará conocer esta parte del bosque, 


ciones de carácter geológico y arqueológico no me 
arredran, En mis disertaciones con los incrédulos uti- 
lizaré datos y hechos contra simples teorías, 

"Hace diez mil años que la humanidad estaba en 
posesión de secretos que en el curso de los siglog se 


perdieron para las pe- 
neraciones sucesivas, 
Tengo datos para de- 
mostrar que los ejór- 
citos de la India el 
año 10,000 antes de la 
Era cristiana tenian 
máquinas voladoras, 
las que podian trans- 


portar veintenas de 
soldados. stos ve- 
hiculos aéreos eran 


impulsados por mo- 
tores de una sencillez 
increíble que utiliza- 
ban fuerzas que la 
ciencia actual trata 
de encontrar nuneva- 
mente, 

"Estamos en pose: 
sión de datos parz 
probar que el genera 
indio Ramachader vo 
ló desde Céylán a 
norte de la India e 
uno de esos aparatos 
los que también eran 


empleados en tiempo de guerra. Ya en ese tiempo 


eran conocidas la pólvora y las armas de fuego. 
"Toda esta civilización existía en el imperio hindú 
del Sol, bajo la dinastia de Rama-naga. Los hombres 
de aquella época tenian un sistema filosófico comple- 
to y teorías definidas sobre el origen del ser humano.” 


/ 
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alegres, 


E 


calmantes. 


California. 
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orque tomó 


“Califi q 


o sea, el delicioso Jarabe de Higos de California que los médicos 
recomiendan hoy con tanta confianza 
del aceite palmacristi, el elixir paregórico y las preparaciones [3 
CALIFIG es hecho exclusivamente con el extracto de las  [g 
más benéficas plantas medicinales y el jugo de los mejores higos de 
Por eso tiene un sabor tan exquisito; 
estómago con tanta suavidad, y por eso conserva a los niños sanos y  [z 


ara los bebés, en vez 


or eso limpia el 


Para estar seguro de recibir el legítimo, pida siempre CALIFIG. 
PSDIZRSNZA DONDE DDD DY DA DITA DIDZIR STE ol 
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por casualidad, 
| La toco con la 
palta, Mire có- 
mo se asusta; ha 
| perdido la cabe- 
sit y corre como 
una loca, Pero 
aquí dicne otra 
que. transporta 
basta el hormi- 
guero un trocito 
de madera, Pues 
a ésta no la hará 
usted cambiar de 
lo rumbo, Le tiré 

con una piedra 
y que casi la uplas- 


IRE, se | 
ñor,—di- | 
jo el guía 


—osun legionario 
demente, Aquí | 
está acostado en | 
el surio... 

El aludido era 
soldado de una 
leyión extranjera, | 
Ostentaba un go- 
rro blanco, y un 
unifornfe, muy 
sucio, de color 
elkcikiw. Permane- 
cha echado de 
bruces, pero no 


dormido; contem- p ri ¿e 4 Y ta y, sin embar- 
plaba con cxtre- 2 WA r Y , z| yo, tras salir de 
mada atención la | | A == j y este atentado con 
hierba que tenía S y —* | sólo tres patitas, 
ante su vista, No a cel abdomen me- 
parecia estar '— . e NS . dio destrozado y 
ebrio, como lo mi GUÍA EXCLAMÓ, OBSERVANDO EL PAISAJE; una sola antena, 
atestignaba también su mano, QUE HERHSSURÓ no abandona su astilla, Y si 
que, agitando en el aire una tratase de quitársela, me pica- 
pajita, no temblaba, ría sin titubear, Jucharía con- 

Mi guía exclamó, observan- E l E H Í N 0) tra mí, que soy para ella un 
do el paisaje: monstruo, cuyo tamaño enor- 

— ¡Qué hermosura! me ni siquiera alcanzan a ver 

AS encontrábamos a oOrí- Por N. MINSKY sus ejk Uenincinde usted Jo 
llas del río. Amarillo, y el pa- que significa esto? Pues, senci- 
norami que se presentaba ante . llamente, que una hormiga en- 
nuestra vista era, en verdad, tregada a su taren, se convierte 
maravilloso. TRADUCIDO DEL RUSO en un maniático, No ve nada más 

A lo largo del río se deslizaban los poz R. L, DORFMAN, allá de su obligación; se despoja de 
juncos chinos, pesados, bajos y anchos la voluntad y hasta pierde el instinto de 
de bordas, que, con gran dificultad, su- conservación. Así son también los chinos, 
bian Ja corriente. Algunos hombres corrian e los millones de seres amarillos. Todos se ase- 
de la popa a la proa, manejando con gran des- mejan a las hormigas, son maniáticos de su de- 
treza las velas de mimbre y los remos. Eran ber. Es por eso por lo que me inspiran tanto horror. 
los chinos, infatigables y ágiles, cuya epidermis En su semblante se reflejó un miedo atroz. Yo 


amarilla reflejaba matices negruzcos, bajo los pe-  experimenté un vivo deseo de huir del lado de mi 
netrantes rayos del sol. Vistos de donde estába- extraño interlocutor. 


mos, parecían pigmeos, pues nos separaba de ellos — He servido en el «Petropalosk, —prosiguió él. 
una considerabje distancia. — En el acorazado que, bajo el mando del al- 
— Parecen hormigas — objetó el guía. mirante Makarof, estuviera en Port-Arthur, y que 


Al oir estas palabras, el hombre que yacia en el Juego fué torpedeado por los japoneses — me 0x- 
suelo, Jevantó la cabeza y sonrió. Tenía ojos gri-  plicó mi guía en voz baja, 


ses y el cabello y Ja barba rubios; era un individuo — ¡Desdichado! Ahora me doy cuenta del porqué. 
del Norte, bien típico. Se golpeó la frente con un dedo. 

— Si— dijo él —, las hormigas que llegan de — ¡Oh, qué horror! — murmuró el legionario, — 
allá, de los grandes hormigueros, No asegure-con tanto misterio que tengo la cabeza 


E indicó con un gesto la parte septentrional  trastornada, pues no es verdad. Estoy bien de la 
del horizonte, hacia el lugar donde debía hallarse cabeza; sólo que tengo los nervios un poco débiles... 
China, dl A cualquier ruidito inesperado, me estremezco, y 

— Es un oficial de la marina rusa — dijome en el ligero roce de una mano ajena me hace sobre- 
voz baja mi guía —. Se dice que estuvo en Port- saltar. Pero mi cerebro está sano y tengo buena me- 
Arthur durante la guerra rusojaponesa, Luego moria, Meacuerdo muy bien de todo y me asusta 
descrtó, se llegó hasta aquí y entró en la legión — el porvenir de todas nuestras razas... ¿Comprende 
extranjera, ¿Por qué habrá hecho esto? Probable- usted? 
mente, sin razón alguna, De seguro que tiene gente ++ «El almirante no había querido aceptar la 
en la azotea. batalla y salió a alta mar para proporcionar des: 

Me pareció que el legionario había oido las últi- canso a la tripulación, De repente, el enemigo 
mas palabras; sin embargo, volvió a sonreir y empezó a hacer fuego, A poca distancia de nos: 
dijo: ] otros, se distinguía una especie de canal tran- 

— Observe las verdaderas hormigas; ¿no es  quilo hasta donde no llegaban los proyectiles, 
cierto que son exactamente iguales a aquellas? — Era una trampa que nos habían preparado 
Kecién entonces noté que estaba acostado los japoneses; pero nadie se dió cuenta de 
al lado de un hormiguero, y que contem- ello, y nos dirigimos hacia allí. Mientras 
plaba con gran curiosidad las grandes hor- tanto, nuestro acorazado seguía sufriendo 
migas, que iban y venían muy atareadas, — grandes bajas y destrozos a cansa del 
— Fijese — prosiguió el legionario; — fuego enemigo; las máquinas no obede- 
he aquí una hormiga que nolleva  cían, se apagó la luz eléctrica; nadie 
nada y que posiblemente llegó aquí prestaba atención a la voz del almi- 
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rante. En aquel . o 
momento, desde 

la orilla, zarpó un O 
botecito chino, 


guiado por dos pa N 


hombres, en di- 
rección 41  NOS- 
tros, El bote 
surcaba las aguas 
sobre las que rei- 
naba la muerte; 
alrededor de él 
estallaban grana- 
das... Y aquella 
ridícula embarca- 
vión se adelanta- 
ha despacio, mo- 
vida por dos re- 
mos, que subían 
y bajaban rítmi- 
camente. ¿Qué 
querían o qué ne- 
cesitaban esos 
hombres? Sin du- 
da, tenian que 
cumplir algún de- 
ber sagrado y ur- | 
gente, por el que 
arriesgaban sus 
vidas... 

Por fin, el bote se nos acercó, y uno de los hom- 
bres que lo tripulaban subió a la cubierta, Era un 
chino, portador de un gran canasto, Lo dejó en el 
suelo e hizo una profunda reverencia, En este mo- 
mento estalló una bomba que mató a cuatro ma- 
rineros. La cara del chino no expresó emoción al- 
guna; volvió a saludarnos. 

Un oficial corrió hacia él y le gritó, con voz en- 
trecortada: 

= ¿De dónde vienes? ¿Qué noticias traes? ¡Habla! 

El chino saludó por tercera vez y pronunció en 
ruso chapurreado: 


—- Señor comandante, mi traer ropa oficiales, 
Mucha prisa. 

Abrió su canasto con tanta precaución como si 
allí se ocultaran alhajas valiosas, y ante nuestra 
vista aparecieron cuellos, «pyjamas», pantalones, 
blusas blancas y camisas, todo muy bien arreglado 
y en atados separados, uno para cada oficial. 

Era un chino lavandero, Se le había dado la or- 
den de traer la ropa a las diez de la mañana, pero 
suando él llegó al puerto, el buque ya había zarpado, 


Entonces se embarcó con su hijo, ¿se da cuenta 
usted?, con su 


tiles, Todos mirá- 
bamos al chino 
con Ojos desme- 
suradamente 
abiertos, admi- 
rando su valor y 
su heroísmo in- 
conscientes... No, 
todo esto no son 
más que palabras 
europeas que no 
expresan nada, 
Estábamos asom- 
brados y humi- 
llados, porque él, 
sin vacilar, había 
cumplido con su 
deber. 

El huracán de 
hierro y fuego ru- 
gía lejos de nos- 
otros y, ebrios 
por el terror y 
por la emoción, 
nos decíamos 
mentalmente; «ya 
estamos salva- 


> » 5 dos», Todos em- 
— OBSERVE LAS YERDADERAS HOZMIGAS. 


pezamos ¿a mo- 
farnos del chino, 
porque nos sentíamos algo avergonzados mel él, 
y, además, confiábamos en nuestra salvaci n. A 

"Él volvió a preguntar cortésmente: — ¿Qué o i- 
cial contar ropa? Y tomando un paquete, agrego: — 

: capi ¿fimor. 

Para el capitán Pedro E ' : 
—= ¿Quiénes ver a Pedro Efimor? — preguntó 
i í ienes, mira. 
alguien. — Ahí lo tienes, e 

Le indicó el mástil al que estaba arrimado un 
cuerpo exánime, horriblemente mutilado, : 

El chino levantó la cabeza y glp a go. 
En aquel preciso momento llegamos a la e 
, i ro 
dos torpedos submarinos estallaron de e ee 
La tripulación no su frió mucho Lo a 

j s 3 y se hundi - 
fué partido en dos pedazos y Se ! A ME 
i ida de mil quinientos hom- 
mente... ¡Ahí tiene la vida vo: 
bres! Poco se necesitó para que se pito 
nada... Yo he sido o e pura casualidad. 

— ¿Y el chino? — pregunté. ele ] 

— ¡Qué sé yo! —respondió cl legionario, mal 
hamorado. Ouedan demasiados et q So 

i s > Ímiguero. Todos son u 
tos millones en Cl hor Boa 
maniáticos cuando cumplen con, a aa % Mio 

; ' imas, el sordos, si 

p as hormigas, ciegos, sordos, Y 
o! Ñ Ú ni sentimientos. 


hijo, en el bote- 
Cito, para entre- 
garnos la ropa a 
la hora conve- 
nida, 

— ¿Quién con- 
tar ropa? — pre- 
guntó senciMa- 
mente, Acabába- 

mos de penetrar 
en el canal 
tranquilo, del 
que le hablé 
antes, al 
cual no lle 
gaban los 
pro yec- 

1 
Dimmu Jos DE 


Le repito: siem- 
pre habrá dema- 
siada cantidad. 

Y tratando de 
dar a sus ojos la 
expresión decisi- 
va, agregó: 

— Entré en la 
legión para acos- 
tumbrarme a la 
disciplina. ¡Es 
lo más impor- 
tante de to- 
do! ¿Qué ha- 

«remos sin 
ella, los 
europeos? 


PARPAGHOLI, 


BL DUQUE FUÉ PARTIDO EN DOS PEDÍAZOS» 
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El puesto de policía 


cuentran ladrones y asesinos tanto en las selvas 

tropicales como entre los hielos del circulo polar. 
Los crimenes en el norte del Canadá, son frecuentes, 
por abundar el oro y las ricas pieles. Muchos son los 
aventureros que persiguen la fortuna por medios li- 
citos, buscando los pla- 
ceres entre los hielos o 
comprando a los indíge- 
nas pieles que luego 
venden con enormes 21- 
nancias; pero hay otros 
más impacientes y me- 
nos escrupulosos Que 
emplean medios más ra- 
dicales. 

Por esto, el gobierno 
del Canadá se ha visto 
precisado a organizar 
una policía especial que 
opera en las vastas so- 
ledades heladas del Ca- 
nadá septentrional, poli- 
cía imontada que Jleva 
el nombre de Royal 
North West Mounted 
Policemen, o sea Real 
Cuerpo de Policia Mon- 
tada del Noroeste. 

Sus funciones no tie- 
nen nada de envidiable. 

Para formar parte de esta tropa elegida, hay que 
ser fuerte, robusto, sufrido, buen jinete y dispuesto a 
afrontar grandes peligros: el hambre, el escorbuto y 
los horrores del frio polar. 

Para apoderarse de un criminal estos policias mon- 
tados se ven a veces obligados a recorrer miles de 
kilómetros por desiertos de hielo y para estas desagra- 


Y hombre es lo mismo en todas partes: se en- 


—¿Por qué dejaste tu colocación anterior, Maria? 
-—Porque la señora era poetisa modernista y yo fenía quecon- 
sultar el diccionario continnamente, 


más cerca del Polo -. 


dables correrias emplean caballos, patines, 
skis, barajones, etc, 

Se cita el caso de una patrulla que tuvo que reco- 
rrer en todas direcciones las selvas heladas y l15 
llanuras de nieve de la provincia de Ungawa 
persiguiendo a un esquimal asesino, persecución Gue 

duró todo un año. Jl 
criminal fué capturado 
al cabo de doce meses, 
conducido a Calgary, 
juzgado y  ahorcm 
Abundan en aquellas 
regiones los bandidos, 
salteadores de caminos, 
buscadores de oro dus- 
graciados que escondi- 
dos aguardan a (que pa- 
sen otros más afortuna- 
los que ellos para ro 
barles los saquitos de 
oro en polvo que han 
reunido a fuerza de 
trabajos y penalidades. 

Los Royal Mounted. 
n cuanto tienen noticiis 
de un crimen, empren- 
den la persecución del 
criminal, y es muy raro 
que se les escape. Gra- 
cias a estos policias que 
se les conoce con el 
nombre de “red jackets”, por el color rojo de la grue- 
rrera, hay una seguridad relativa en el norte del Ca- 
nadá. El puesto de policia más al norte que se co- 
noce, está situado en la islita de Herschel, en la 
embocadura del río Mackenzie, o sea a los 700 de 
latitud norte. En ella vive una patrulla de la policia 
especial que hemos citado. 


trineos, 


vel 


del país a precio módico. 
e lalisade dif Co, Jonkro, Nijork EVA 
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¡Con 
escudo 
de oro 
y mMono- 
grama 
grabado 
gratis! | N,> 584, — PLATA 
900 liso pulido, inícia- 


les en PP. 7.00 


De oro 18 kilates y 
esmalte fino n fuego, 


2 510. E PLATA 
, nombre 
RELOJ de acero tres tapas, má- Opialio,. 298 3.90 


quina Suiza, garantía 3 Oro 18 kil, y esmalte 
años. Precio de ocasión $ 15.0 $ 18.00 


CONVENIENTE OFERTA PARA NOVIOS 
e 
A 


IA 
: 

EOS S= 

UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS —= 

de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos c/uno 
con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado $ 30 qa 
en oro 18 k. con 5 brillantitos simili, por sólo A 
El mismo juego, con el cintillo de oro 18 k. $ 45 
sellado y 5 diamantitos. ¡Ocasión! 
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MOZOCH,>—, 


ARTACO, dominando desde el golfo 
de Pímez el antiguo Mediterráneo 
fué el centro del comercio del mun- 
do antiguo y capital del imperio 
fenicio que dominaba todo el en- 
tonces floreciente. norte de Africa 
Cartago, la capital, era un prodi- 
«gio de magnificencia, lujo y poder 
refinamiento de una civilización hár- 


con todo el 


bara, amé i 
Patti de cruel. ¡Ciudad nefanda, de incom- 
arable brillantez y horror! 

ln la actualidad, Cartago no es más que para- 


distaca residencia de sabios y arqueólogos, intere 
sadisimos en “lo que fué”. Las excavaciones des 
rte los últimos meses, han sido muy otuaidas. 
Pero. lo más interesante de ellas, indudablem e, 
es el descubrimiento del templo de Tanit 2 
Y una de las peculiaridades más extrañas la dl 
concordar la descubierto con la famosa núm de e 
de la vida de los últimos dins de Caras ! ¡cia el 
célebre Gustavo Flaubert en su lumortal “Sal -" 
bó”. No solamente no exageró el insi e rd 
Madame Buvary” da 
p y”. en Su reconstrucción 

y local, sino que, según ahora 

dice el conde Prorok, su narra- 

ción es de una exactitud y pre- 


oO verdaderamente asombro: 
sas. 


He abi cómo describe el 1n- 
mortal novelista francés uno de 
aquellos sacrificios a Molosch 
realizado en medio de todas las 
angustias y horrores del pro- 
longado sitio: 

y pa ¡ 

Mb las piernas del dios 
día una gran hoguera de aloé 
cedro y laurel. Sus largas alas 
scultaban Jos Extremos de Te 
llamas, _mientras Jos oka 
cos unguentos de que se halla: 
DES aquéllas impregnadas léa: 
de y calor, deslizándose como 
e Buscl las inmensas y liga- 
E 50% Sobre la piedra cir- 
ha ES os éstas descansa- 
pai pens envueltos en ve- 
ef gros, se agrupaban inmó- 
00 A ancianos, la mul- 
a ¡ era, esperaba ansiosa 
pies sacerdotes, apelotonán- 
we Ma en las terrazas de 
e as Extinguianse, uno a 
bi o. ruidos todos, y el 
A cs Cartago esperaba 
je Ds SO cumplimiento de su deseo. 
Pi vos: abrian más tarde los siete compar- 
e jue contenía el busto de Baal. En el más 
rd pega introducíanse alimentos; en el se- 
SENO da Y palomas torcaces; un mono, en el ter- 
pt el cuarto, un morueco; un cordero, en el 
no Ea el sexto, destinado al buey, como ya 
da, Er 2 sustituiase éste con una piel curti- 
es del templo. El departamento séptimo 
pos vacio, EN 
Pr risa víctima alguna humana, era 
ponía en e se el complicado Pg 
secreto Pts ri el juego de brazos de Moloch, 
de no hacer o bli que tenían muy buen cuidado 
tenedores de Pte aquellos desventurados man- 
o % pública eredulidad. Permanecia si- 
rl burgos 74 . espa pascábanse 
, e a b a di . a ; 
ye onAndo la btamcia. ral 
terralcaado sacrificio había de ser voluntario, de- 
e A orgía de muerte que le habia de se- 
¿Pa , multitud no se decidiera a empren- 
conducían a le dpto de las site hvenidas ¡que 
envainando e del dios, los soedatas, e 
res pequeños estiletes, herían en el rostro, 
2 la gente, para de esa manera excitarla. 


histórica 


EL DIOS 


INSACIABLE 


Al mismo tienpo. los devotos que permanecian fue- 
ra del recinto del templo erán precipitados en st 
interior, cargándoseles de grillos al penetrar en el 
mismo. Cada uno escogín su propio suplicio. Tor- 
turábanse de mil modos diferentes, y, coronados de 
espinas, acababan por formar también otro cirenlo 
—con las manos entrelazadas — alrededor de los 
niños inmóviles, aguardando, todos, la hora del sa- 
crificio. Sus gritos y danzas de muerte: efan Ccorti- 
dos salvajemente por la muchedumbre espectanie. 

Gradualmente, el populacho, excitado por tan atroz 
espectáculo, acababa por precipitarse en las ave- 
nidas litúrgicas, arrojando a las lamas sus 1esorus. 

Los ofrecimientos hacianse, 4 Ci momento, 
más ricos y frecuentes, No faltando quien, trémulo 
de terror, se adelantase y arrojara, por su propia 
mano, un niño. Distinguiase, enlre las manos del 


dios, el frágil envoltorio negro, y bien pronto 
desaparecía tras la odiosa hendidura. Inclinábanse 
un instante sobre ella los sacerdotes, Y la multi- 


tud estallaba en nuevos cantos, celebrando el rená- 
cimiento, más allá de la muerte. 

A ratos, los niños envueltos en coluninas de hn- 
mo, semejaban desaparecer 115 
ellas. Ninguno se movia. To- 
dos se hallaban atados de pies 
y minos, y sus gudarios negros 
impedianles ver nada, y, al mis- 
mo tiempo, ser reconocidos, Á 
un costado del coloso perma- 
necia, inmóvil y augusto, el st- 
mo sacerdote, inclinando de vez 
en cuando su cabeza cubier- 
ta con una monumental mitra 
asiria cuajada de piedras pre- 
ciosas. Sobre su pecho brillaba 
la gran placa de oro cubierta 
de pedruscos proféticos sobre 
los. que jugaba, en mil cam- 
biantes multicolores, la roja y 
palpitante llama sacrificadora. 

Cada vez que un niño era 
arrojado a la hoguera, los sa- 
cerdotes extendian sobre él sus 
manos para colgarle los pecados 
del pueblo, vociferando ; 

— ¡No son hombres, sino hue- 
yes! 

— ¡Bueyes, 
gía el público. 

Los fanáticos elamaban: — 
¡ Dios, come! — mientras que 


bueyes! — rú- 


los sacerdotes de Proserpina 
adoraban pronunciando su fór- 
mula eleusina. — ¡Haz que Muc- 
va, concibe... ! — Cada nueva victima colocada en 
la fatal hendidura desaparecia a minera de gota 


de agua evaporada por 'undente plancha, Una co- 
lunmnita de blanco humo sobre la escarlata llama: 
¡eso era todo! 

El dios era insaciable. A fin de calmar su ape- 
tito, agrupábanse en Sus brazos los niños, a puna- 
dos. Trataban los devotos de averiguar si su núnie- 
ro correspondia a los días del año solar, pero aho- 
ra eran tantos, que renunciando al vano intento, se 


contentaban con presenciar impasibles el terrible 


sacrificio y 

Escapábase del interior de la sombría hendidu- 
ra un resplandor fatídico, y, Por primera vez duran- 
te el sacrificio, hacíase visible la “carne ardiente”. 
Algunos hasta pretendían reconocer a las victimas. 

Caía la noche. La pira apagada, ahora, formaba 
una pirámide de calcinados huesos que llegaban a 
las rodillas del dios, que, semejante a un gigante 
cubierto de sangre, con la cabeza inclinada hacia 
atrás, parecia sentirse abrumado por su monstruosa 
borrachera. E 

Como epilogo, los esclavos del templo dispersa- 
ban a los cuatro vientos, en grandes recipientes de 
bronce, las cenizas de las victimas con objeto de 
que el sacrificio se hiciese extensivo a toda la ciudad. 


F, ox C. A. 
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Crucifix 


Ario León, de veintiún 
años de edad, originario 
de La Piedad (Estado de 


Michoacan, Méjico), parece que 
hace días se sugestionó de tal gra- 
do durante la Semana Mayor, que 
se creyó un nuevo Mesías que ha- 
bía venido al mundo para salvar 
al pueblo, 

Con estas ideas León se dirigió 
al cercano pueblo de indígenas de 
Numaran, y cuando todos los in- 
dios se encontraban en la iglesia 
rezando, se presentó y les dijo 
que era la última encarnación de 
Cristo; que había venido al mun- 
do para lavar a la humanidad de 


sus pecados, y que el Padre Eter- ' 


no le había fijado para el diez la 
fecha de su muerte. 

Añadió que, a falta de judíos 
que lo crucificaran, debían cla- 
varlo en la cruz los que creyeran 
en él; que lejos de cometer un 
pecado les perdonaría Dios sus 
faltas, ya que no irían a cometer 
crimen alguno, sino únicamente 
a cumplir una orden del Dios 
verdadero. : 

Después de que él muriera en 
la cruz, aseguró León a los fie- 
les, resucitaría al tercer día. 

Los indigenas creyeron todo lo 
que León les decía, y conforme 


CARAS Y CARETAS 
. , d 
1:00 4 e 
a sus deseos, consiguieron gran- 
des clavos y escaleras, para cru- 
cificarlo en una cruz del mismo 
templo. 

Una vez que fué crucificado y 
cuando estaba agonizando, le pe- 
dian los indios que rogara a Dios 
por la salvación de sus almas, y 
León, soportando los dolores de 
la erucifixión, mo se quejaba, 
sino decía que todo lo sufría por 
la salvación de las almas. Por fin 
murió, quedando al píe de la cruz 
una guardia de indios, mientras 
que otros fieles hacían los prepa- 
rativos para dar sepultura al cuer- 
po, en espera de la resurrección. 

Los familiares de León notaron 
su desaparición, y como ya sabían 


— Mamita, debe ser doloroso ser negro, 
— ¿Por qué, nene? 

—Porque me he dado un golpe en la 
rodilla y me duele mucho, 


un loco 


que tenia locura de creerse un 
nuevo Cristo, presumieron que 
se encontraría en algún lugar ha- 
ciendo penitencia, En sus investi- 
gaciones, supieron que León se 
había ido a pie al pueblecito de 
Numaran, a donde fueron en su 
busca. Se dirigieron al templo, en 
donde lo encontraron bien muer- 
to, clavado en la cruz y lleno de 
sangre. 

El cadáver de León fué llevado 
a su pueblo, para velarlo y darle 
sepultura. 

Los familiares de León se que= 
jaron a las autoridades, acusando 
a águellos indígenas del delito de 
homicidio. 

Las autoridades de ese lugar 
telegrafiaron al gobernador En- 
rique Ramírez, dándole cuenta de- 
tallada del caso, y el gobernador 
a su vez telegrafió a la secretaría 
de Gobernación, consultándole lo 
que debía hacer. 

La secretaría contestó que pro.= 
cediera al castigo de los faníti- 
cos que crucificaron a León; pe- 
ro esto va a ser difícil, y más 
cuando que los citados indigenas 
obraron bajo la influencia del 
mismo crucificado y en la creen- 
cia de que no cometían delito al= 
guno. 
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Defiéndase... 


utilizando un alrma segura, que 


no falle, 
es decir, 


sión, 


de absoluta 


— — 


) 


y 


Ñ 


preci- 


utilizando un 


Revólver SMITH € WESSON 


la mejor defensa personal y del hogar. 


Desconfíe de las vulgares imitaciones y exija que 


0 


cada arma lleve nuestra marca estampada. 


Se venden en las buenas Armerías. 


FABRICANTES : 


SMITH € WESSON, Inc. 


MASSACHUSETTS, E. U. A. 
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El Nuevo Studebaxer 
Facton- Duplex Especial Seis 


(La capota plegadiza es opcional) 


$ 6.850.- min. 


nr repr rr rr 


Acabado de Laca o Esmalte A SS 


es otra notable característica de Ú 


los Nuevos Coches Studebaker. 


Ni el sol, ni la lluvia, mi el polvo o la grasa, 
dañan el hermoso acabado de laca o esmalte 
de los Nuevos Modelos Studebaker. Debido a 
un nuevo procedimiento científico, se ha he- 
cho que la superficie brillante y hermosa de 
estos acabados sea durable. Su resistencia efi- 
caz a las inclemencias del tiempo, evita la ne- 
cesidad de pintar el coche con frecuencia. 


Cada detalle de los 22 Nuevos Modelos Stude- 


baker asegura un servicio duradero y economl- 


co. Véalos antes de que se decida a comprar. 


The Studebaker Corporation of America 
Avenida de Mayo, 1366/70 Buenos Alres 


STUDEBAKER 


FABRICANTES DE VEHÍCULOS DE CALIDAD DESDE HACE 73 AÑOS 
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A PUNTA D E 
ALUMNO LIBRE 


«—— a TN 


A ASA E 2: AMA 
— ¿(Jue tal andas de caligrafía? —La zoología no me preocupa, Se aprende más yen- 
—No me interesa la caligrafía. Si escribo algo. lo de al Jardin Zoológico. 


hago copar mánuinda, 


—¿Y las matemáticas ? —No me hables de geografía política. Terminada 

-—Después de Einstein nadie sabe lo que son mate- la guerra, nó hay una sola persona que conozca las 

múuticas, : Para qué estudiar esa materia ? nuevas naciones europeas. Es inútil estudiar peogra- 
fía. 


— ¡Te dedicas a los idiomas ? —-Lo único que me atrae es la historia de Francia 
— ¿Para qué? De todos modos no he de hablar —¡ Menos mal! ¿Qué texto has elegido; 
con el Principe de Gales, —Los Tres Mosqueteros. 
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Rapidez —-Alquiló un departamento, compró muebles, lo pre- 

—Todo lo hace al galope. Vió a Emilia en la calle paró todo y, a los ocho dias, se peleó con la made: de 
averiguó su domicilio, se hizo presentar y, a los dos la novia, con el padre de la novia y com di novid. pe 
días, pidió su mano, 


se deshizo el casamiento, 
—Ese hombre es un huracán, e deshizo el « en 


—Hse hombre es una tromba. 


Buen modelo 


Gallo. — Según los últimos telegramas, Hindenburg 
asiste a todas las fiestas sociales, i 

Alvcar.—Es un motivo de satisfacción para mí. En 
Europa se empiezan a imponer nuestras costumbres. 


El vendedor de lotería 


e a mis hijas, la grande y la chica, 
¿Y aquella otra muchacha ? 


$ Una prima; es la aproximación. 


—Ahí tien 


y 
D ? / 7 
= SS 
U 
> y 
y añ 
e: /| a INTEL 
Un hogar tranquilo Siguen las palabras cruzadas 
d Ella. — Siempre te estás cortando. ¡Qué manía Un empleado. — ¿Sobrenada? No. ¿Encantada? 
€ afeitarte solo! ¿Cuántos tajos te has hecho hoy ? No, Á ver, una cosa que termine en nada, , 
1. — No los he contado. Cantilo, saliendo de sw despacho, — Intervención. 


Ella. -- ¡Qué vergú i s 
dor públic. ¿Qu glúenza! ¿Y para eso eres conta 
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Mientras Vd. se deleita saboreando un 


XEREZ-QUINA RUIZ 


recuerde que en las familias es el aperitivo 
consagrado por excelencia, en virtud de ser fá- 
cilmente asimilado por las señoras y los niños, 


Ordene, pues, que remitan a su casa una 
botella y cuide que nunca-falte en su 
hogar este admirable toniticante. 
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AÑO XXVIII BUENOS AIRES, 1.? DE AGOSTO DE 1925 N.* 1400 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


Contraalmirante E. L. S. King 


COMANDANTE DEL ACORAZADO ''REPULSE”” 
POR EDUARDO ALVAREZ 

ARINO de larga y brillante foja de servicios en la marina 

de su patria, comanda el acorazado en el que viaja el 

Príncipe de Gales. Por sus condiciones de caballerosidad 


y €xperiencia es uno de los marinos que representan dignamente 
a la gloriosa armada de la vieja Albión. 
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VARIACIONES 


EL AMOR EN 
LA PRIMERA 
JUVENTUD: 


Para cualquier 
porteño que co- 
nozca Monteyi- 
deo, éste ha de 
aparecer como 
un pueblo esen- 
cialmente enamo- 
radizo y romántico, 


En efecto, por todas 


partes no se ven si 
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DEL AMOR 


DIÁLOGO EN 
PUERTA. 


más que las 
carreras — oímos 
que decía un 
hombrón que, 
apostado en la 
puerta de un 
esport», esperaba 
el resultado de «un 
ico» de Maroñas. 
teador montevi- 


rejas de enamorados 
nos UEUAYA, cuyas in- 
gables seduccion. 
mos glosado ya en es 
agrada el pi lA my 
£rada el piropo, de la misn 
néra que esa pleitesía pens 1 
le agradarle a la es bola e 
gra a española. No 
hay cuidado de que se queje a un 
agente policial, por más subida 
de color que resulte la lisonja. A 
» rea: 
lo sumo se limitará a disimular la 
impresión que la frase masculina 
le causa. Naturalmente, a veces 
quien cree deslizar un piropo, 
suelta una grosería. Pero la alu. 
dida, con discreción que no será Ñ 
nunca suficientemente elog , 80 
limita a simular que nada oyó, 
Otras veces el requiebro es tan 
gracioso que, contra todo cálculo, la 
risa suelta su alegre y sonoro 
cascabel: 
— Hay 


deano suele ser ocurrente. 
Pero no falta el espíritu 
simple, con pretensiones 
Je tenorio, que se limita a poner 
los ojos en blanco, en tanto desli- 
za un tonto y elemental: 
¡Adiós, morocha! 
| Hay el que complica el piropo 
de esta manera: 
— Viéndole a esta rubia la figu- 
ra, se comprende que es hija de 
un escultor, 
Montevideo es la ciudad de los 
piropos... y de los novios. En 
muchas partes habrá tantos o más 
jóvenes. En ninguna ciudad amerl- 
cana, y en muy pocos del «+otro mun» 
( habrá mayor número de 
«dragones». Dragón es en Montevi- 
deo lo que «afilador» en Buenos, Aires. 
El «dragoneo» montevideano 
es famoso y se asemeja grande- 
mente al «pelar la pava» de 


EL- FAL OSO | 
DRAG )) 


cosas 
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L 


EL AMOR PRECOZ. — UN 
PIROPO A LA SALIDA DEL 
COLEGIO. 


es. Hay una parte 
eo, la parte vieja, 
€ nte a las 

de Anda- 


¿ARAS RE 


EL AMOR IMPACIENTE, — LA DE- EL AMOR A DISTANCIA. — UNA PO- 
CLARACIÓN LEÍDA EN LA CALLE. contemplación arrobada de tla SICIÓN QUE IRRITA EL CUELLO. 
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EN NECRÓPO- Ñ z ; 
OR EN LA NECRÓPO A h » LIS. — YA NI EN LA PAZ 


DE LOS SEPULCROS CREO». 


chiquilina», 
Mueva, eel 


viento, o sopor- 
te la ciudad una 
temperatura 
polar. 

Nuestras fo- 


de lo que 
ran a resultar 
las palabras. 
Ellas demues- 
tran que Mon- 
tevideo es ese 
pueblo enamo- 
radizo y ro- 
mántico, de 
que hablan los 
porteños que 
han ido por allí, 
donde una mu- 
jer linda y jo- 
ven surge un 


EL AMOR EN EL SALÓN CHIC. — UN 
RINCÓN QUE SE PRESTA. 


La afirm 
cument 
acompañan esta ne 
AMOR HUMILDE, — *EL DIAREROS EL AMOR QUE DANZA. — [QUÉ LIN- 


QUE DRAGONEA AO) Bibiioteca NacionárFde España DO ES QUERBRSE. . . CON, MOSICAL 


JORGE VALL! 


CLARA 


RODRIGUEZ 


NA 


y 


Dr. Luis C. García, presi- 
dente del Departamento 
Nacional de Trabajo. 


MIMATERTO DEL INTEMOR 


DEPARTAMENTO NACIONAL DEL TRABAJO 


A la difundida e interesante Revista 
Caras Y CARETAS: 


Para el mejor perfeccionamiento de la 
legislación social y obrera es de indis- 
pensable necesidad que los encargados de 
proyectarlas se pongan en contacto di- 
recto con los representantes de los inte- 
reses patronales y obreros, a la vez que 
con los Departamentos técnicos que tienen 
a su alcance los elementos de estudio y 
de juicio que han de orientar siempre be- 
neficiosamente para todos las complejas 
e intensas malerias que comprende. 

¡Y cómo se prestigiaria y se respe- 
taria esta legislación, con la creación in- 
mediata del Juzgado del Trabajo! 


CARAS Y CARETAS 


Empleados de la presi- 
dencia en plena tarea de 
estadística. 


AY algunas horas del 
día en que nuestra 
inmensa metrópoli can 
ta. Es una sorda canción 


hecha de mil ruidos. gritos 
y sonidos que se funden en 
un vago murmullo insisten- 
te, penetrante. Es la can- 
ción del trabajo. 

Y mientras hermanados 
por un mismo sueño de am- 
bición, en la ruda lucha 
diaria, argentinos y extran- 
jeros ofrendan su tributo 
al progreso universal, hay 
una mirada vigilante y ner- 
viosa que, como el haz lu- 


minoso de un faro, escudri- 
ña los rincones donde pal- 
pita la vida de la gran urbe. 
Pasea incansable por la 
inmensa fábrica, el peque- 
ño humildisimo taller, la 
colmena humana de los 
grandes bancos, trepa por 
los andamios de las moder- 
nas construcciones, curio- 
sea entre las pequeñas obre- 
ritas del tabaco o del teji- 
do, llega hasta la intimidad 
del trabajo doméstico o si- 
gue la vertiginosa carrera 
de una locomotora que lle- 
va a la cosecha un tributo 
de brazos inquietos y vigo- 
rOSsOos. 

El Departamento Nacio- 
nal del Trabajo es una de 
las instituciones más nobles 
del país. Generalmente su 
obra se desenvuelve en la 
sombra, y es por eso que 
gran parte de sus activida- 
des son ignoradas. 

Desde 1922 preside el 
Departamento con  inteli- 
gente y asidua dedicación el 
doctor Luis C. Garcia, in- 
tachable caballero, mente vi- 
gorosa y dúctil que una lar- 
ga práctica y un acendra- 
do amor a las clases obre- 
ras, cuya dirección ha ocu- 
pado gran parte de su vida 
activa, han preparado pipa 


40.000 expedientes en 
trámite sobre accidentes 
de trabajo!... 


Doctor Alejandro M. Un- 
vicepresidente del 
Departamento. 


sain, 


Dr. Arturo C. Fassio, jefe 
de la división de legisla- 
ción. 


Sr. P. A. de Zavalía, jefe 
de la división de inspec- 
ción. 


Di 


e 


la solución de los 
más difíciles proble- 
mas del trabajo, Au- 
tor de varios pro- 
yectos interesantisi- 
mos, entre los cuales 
el del Juzgado del 
Urabajo, a que se 
refiere en su autó- 
grafo, el doctor Gar- 
cía ha desarrollado 
continuamente una 
labor que ha mere- 
cido aprobación uná- 
nime a más de la 
plena confianza de 
los altos poderes que 
se la encomendaron, 
El Presidente de 
la República habió a 
las Cámaras en su 
último mensaje, re- 
cordando las inicia- 
tivas, proyectos y 
soluciones de la im- 
portante institución 
y sus necesida- 
des actuales. 
Yo quisie- 
ra que los 
que pue- 
LUIS CESAR 
Esperando 
los pasa- 


jes, para ir 
a la cose- 


En el patio: Est. A 
jefe. Lo sacrificó una máquina, en 
la fábrica. 


np. = nérgicame e obrero 
O Biblioteca Nacional de ESpáñama mano en el trabajo. 


En la agencia del Depar- 
tamento. Ante el pizarrón 
de los pedidos. 
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En la mesa de 
entradas se 
atiende dificul- 
tosamente al 
público. 


Uno de los procu- 
radores atendiendo 
una querella. 


Esta familia tuvo un 


=> 


nal 


El Departa- 
mento Nacio- 
reclama 


den y deben hacer 
algo por el engran- 
decimiento del De- 
partamento Nacio- 
nal del Trabajo me 
hubieran acompa- 
ñado en mi visita. 

Se habrian admi- 
rado, como me ad- 
miré, al constatar 
que, en plena som- 
bra, se desarrolla 
una tan noble, múl- 
tiple e intensa acti- 
vidad. 

Y se habrían 
conmovido, como yo 
me conmoví, ante 
un niño delgadu- 
cho de dulcisimos 
ojos celestes que 
levantando su  po- 
bre manecita muti- 
lada hacia una tris- 
te mujer, pregun- 
taba : 

—¿Cuándo me 

la van a pa- 
gar, ma- 
má?... 


AMADORI 
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nuel Mayol, Aurelio Gi- 

ménez y Rodolfo Rome- 

ro, que formaban parte 

de la redacción de “Caras 
y Caretas”. 


El “payo” Roqué visitan- 
do nuestra revista el año 
1903 después de su vuel- 
ta de Europa. Le acom- 
pañan José M.* Cao, Ma- 


Roqué en 1912 durante 
una visita que nos hicie- 
ra para relatarnos una 
de sus tantas anécdotas. 


Un retrato de juventud. 

Como se ve, la gallardía 

de los bigotes aun se 
conserva... 


rigurosa 
franela, la 
última pala- 
bra de la 
moda. . 


El “payo” 
a bordo en 
su viaje del 
año 1903, 
vestido de 


Una pose romántica del 

“payo”, en la que puede 

apreciarse su elegante si- 
lueta. 


Con uniforme de militar, 
en los tiempos en que su 
figura hacía más roncha Ultimo 


entre las mujeres... ae 
maDE PIAR trato que 


. prueba que 


= 
EL PAYO : 
RODUÉ : 


L “payo” se va. No ha mucho, su sesenta aniver- 
sario fué saludado con cariñosos comentarios 
por la prensa porteña. El Payo se va a visi- 
tar los lugares donde se hiciera famoso y donde su 
fama le hiciera convertirse en el cicerone obligado 
de todo argentino en París. Va para añorar los 
tiempos pasados. La nostalgia de su juventud puede 
más que el cariño a Buenos Aires... Pero volverá, 
cumplidas sus ansias, a regalar nuestros oidos con 
dé PA la > 1 » charlar imnagables ] SIDSTAPATO sy 
Roqué dando los últimos ml (0) Biblioteca. Matidhal de Esparta Don Paga eg me- 


toques a su indumentaria. 


los sesenta 
años no se 
traslucen. 


+... 
F 


¿e A 


país, 
llevaron, 


siguienc 
n desc 
tomando 


a interpretar 


Los públicos 
el de Bueno 
atracción de 
reciente tempora 
una actriz 
porvenir 


entras 
ella la 


ido s 
brill 


lo 


nso ni 


forr 


toda 

arti 
siem 
dic 


ABVAN DE 
ARUITAS 


An 
En 


emy 


jeñando 


Abandonó 
sor inf: 


1érica 
la 


pre con éxi 


“ron en 


los 


latina 
Haban 
to Cc 

últimos 


a un tiempo, ejercia 


definitiv 
Nora S 


a la 


icho, exp 


Esta 

lor 
que 
resa 


se p 


ha de 


rodujo; 
mos- 
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Alvear. — ¿Y eso qué es? 


Sallo. — Estoy ensayando un desfile de inter- 
ventores para agasajar al Príncipe. 
Alvear. — Me parece que el primero en Dib. de Valdivia 
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Aspecto que presentaba el recinto de la 
Cámara de Senadores durante la memora- 
ble sesión en que se trató el importante 
asunto de la intervención a la provincia 
de San Juan, y que despertó un intenso 
interés en todos los círculos políticos. 


Doctor Al- 
do Cantoni, 
que impugnó 
que habló en el despacho, 
nombre de la oponiéndose a 
comisión acon- ' la sanción del 
sejando la in- A proyecto. 
tervención. 


El senador 
don Epifanio 
Mora Olmedo 


del Dr. Cantoni, a quien 


ministro del Interior, y luego refutó en los car- 
doctor Vicente C. Gallo, gos hechos por aquél, a 
escuchando la palabra a su política ministerial. 


Foros as bell 


En primer. término, el 
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Actualidades gráficas de Rosario 


Bajo el patrocinio del cónsul uruguayo, señor Núñez Regueiro, se realizó en el Club Uruguayo una brillante 
recepción con motivo de la celebración de la fecha patria de la república hermana. Asistió al acto un grupo de 
caracterizadas personalidades de los círculos sociales de Rosario. 


El ministro alemán, señor Carlos Gneist y su señora, El secretario del ministro de Relaciones Exteriores del 
a su llegada a Rosario fueron recibidos por el cónsul Japón, señor Kinta AÁrai, acompañado por el rector de 
de Alemania y algunas autoridades de la ciudad. la F. de Medicina, Dr. Araya, y un grupo de profesores. 


El profesor de la Facultad de Medicina: de Madrid, Solemne ceremonia de la traslación de los restos del au- 
doctor Ríos Ortega, en el laboratorio donde se halla tor de la marcha “San Lorenzo”, que se hallan en el 
realizando interesantísimos trabajos de histología. panteón de la Caja de Socorros Mutuos ds la Policía. 


Los doctores Del Campo, Guindon, Navarro, Cáceres, Trillas y Martínez, nuevos magistrados, 
fotografiados con el presidente de la Cámara de Apelaciones, doctor Z. González, en el momento 
de tomar posesión de sus cargos. 
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Aspecto que presentaba 
la basílica del Santísimo 
Sacramento durante la 
solemne ceremonia de la 
misa de esponsales. En 
primer término, se hallan: 
de izquierda a derecha: 
el doctor Angel Gallardo, 
ministro de Relaciones 
Exteriores, padre de la 


dalaacis 4 ) 


(Yi NÓ POLUC 
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; 


* qu *O- sur 


La acptillnican de ips y su esposo. 


rovia; el novio, doctor 
Manuel Ordóñez; la novia, 
señorita Beatriz Gallardo; 
la madre del nc 

ñora Amalia Escudero de 
Ordóñez, y, entre otros 
concurrentes, el Presiden- 
te de la República, su es- 
posa; el Gobernador de la 
Provincia y su esposa. 


La pides HOZ, 


4 


DIN / 
Caollarnd / 


más descollantes de nu 


tra alta sociedad se te 
ron cita en el acto de la 
ceremonia religiosa, pa- 
ra cumplimentar a los 
jóvenes desposados. 


emi" GRAVE ACCIDENTE A BORDO "iz 


Benjamin Cire, Félix Gallardo, Julio H. Estrella, 


Jacobo Gottau, 
muerto. muerto. 


muerto. 


A explosión originada al fallar el cierre de un cañón del acorazado “San Martín”, que se hallab.: 
en maniobras, ocasionando numerosas víctimas, causó consternación, tanto en los circulo 


navales como entre el pueblo de la República. El presidente de la nación, doctor Alvear, ha 


ciéndose eco del pesar general, ordenó que en el hogar de « una de las victimas un oficial de la 
armada lever:; de condolencia firmado por él, Esta conmovedora medida fué come: 


muerto. 


tada en todo el país en forma altamente halagadora para nuestro primer magistrado, 


Pm IN 
Lino González, Julio M. Almirón, Fernando Arce, Miguel A. Compagno, Juan B. Boggiatto, 
herido. herido. herido. herido. herido. 


a 


Luciano E. Vega, Pedro Buffinatti, Salvador Argento, Julio E. Miño, 
herido. herido herido herido 


O Biblioteca Nacional de España 


Juan V. Montarcé, 
herido. 


I 
ñ 


sanz sti. DF] ACORAZADO SAN MARTIN Puibuo 


E Y | 


Í » 
Pr EN 
Juan Liceras, Bruno Gondra. Miguel Compagno. Ramón González, 
herido. herido. 


Wes 


| N 


J € ATI. 


Salvador Argento, Juan Montarcé, Antonio Ibarra, Justo Miño. Lino González, 
Heridos que se asisten en el Hospital de Puerto Militar. 


y k , 

Momento en que los féretros de los muertos en el accidente llegaban conducidos en camiones de la Armada al 

cementerio. donde fueron inhumados en presencia de la población que, silenciosa y recogida, acudió a rendir el 
último tríbuto a los infortunados marinos. 
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Banquete dado por el ministro de Obras Públicas del Urucuay 


Miembros del Poder Ejecutivo y otros invitados que participaron en el almuerzo con que el ingeniero Juan A. 
Alvarez Cortés, retribuyo las atenciones recibidas. 


Sr. José C, Serra Despedida del ministro de Dinamarca 


añ — 


2 y caballeros de la colectividad danesa que cuomplimentaron a don Ott 


onocido pintor que expone 

ictualmente en un salón de la Wadsted, con motivo de su partida paa Europa 
capital. 

Demostración al Sr. Enrique Diosdado En el Club Siro - Libanés 


Grupo de caballeros amigos del secretario del directo- El doctor Habib Estefano, ex presidente de la acade- 
rio de nuestro colega "La Razon”, que le obsequiaron mia árabe de Damasco, actualmente nuestro huésped, 
con un banquete, rodeado por un grupo de connacionales, 


Conmemoración del 26 de Julio 


Ñ 
Una de las damas del comite femenino radical, hacien- M. Georges Picot, acompañado por el introductor de 
do uso de la palabra al pie del monumento levantado embajadores, después de haber sido recibido por el 
a los muertos en la revolución del 90. primer magistrado. 
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En obsequio del ex ministro de Francia 


El doctor Carlos Ibarguren, presidente del Instituto de 
comida al señor J. Roger Clausse, antes de 


la Universidad de Paris en Buenos Aires, ofreció una 
su partida para Francia; núcleo de los distinguidos comensales. 


B. Gilli Roig 


Nuestro lord mayor y autoridades de la institución bancaria recorriendo el nue- 


Artista vasco que on breve ha- 
vo barrio, para el que el doctor Noel tuvo palabras de elogio. 


rá una muestra de sus obras 


Demostración al aviador Locatelli Almuerzo al señor Manuel Otero 


Y, » 


El embajador de Italia y un grupo de personalidades Núcleo de amistades del señor Otero, que concurrieron 
de los circulos acronáuticos rodeando al obsequiado en al almuerzo con que se le despidió con motivo de su 
el Jockey Club. viaje a Europa. 


En la Sociedad Damas de Caridad La rehabilitación de Lombardo 


" 


La presidenta de la sociedad, señora Carolina. E. de El crack de 1024 regresando. al pesaje entre el entu- 
Martinez, leyendo su discurso durante la distribucion siasmo delirante de sus partidarios, después de haber 
anual de los premios a la virtud. triunfado de Serio en el clásico Pueyrredon. 
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El juicio al Juez Dr. José Ántonio de Oro 


Ductor Elpidio Gonzáles Diputado doctor Andréi Senador doctor Pedro Senador doctor Juan E 
que presidió las sesionss que acuso, en nombre de Llanos, que firmo el falla Justo, que también firm: 
del alto tribunal, la Cámara de Diputados, del tribunal, destituyendo elo fallo condenatorio. 

al juez doctor Oro. al acusado. 


Fotografia obtenida en la última sesión del alto tribunal, en la que se ve en el centro, al juez acusado, doctor Oro, 
y asus abogados defensores doctores Cabal y Vega. 


Doctor Leopoldo Melo. Doctor Teofilo Sánchez de Doctor Epifanio Mora Doctor Fernando Saguier 

Bustamante. Oimedo. a quien sus colegas vota- 

Que firmaron la detención contra el senor Domingo Oro, por haberse desacatado ron unánimemente un des- 

durante la última sesión del alto tribunal, profiriendo palabras insultantes contra agravio con motivo de 
el senador Saguier y otros. haber sido injuriado. 
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por 


CESARINA 


L carnaval ambulaba, enloque- 
cido, por las calles. 
condesa Laura, de pie 
junto a la estufa, en la cáma- 
ra nupcial, vasta y obscura 
como un sepulcro, pensaba. 
Su esposo no había regre- 
sado aquella noche tampoco. 
Ella había comido sola, me- 
lancólica y  nerviosamente, 
conteniendo su propio enojo 
para no dar un espectáculo en 
presencia de la servidumbre. 
Desde hacía algún tiempo 
no se atrevía a levantar la 
mirada hasta el rostro de los 
domésticos por no leer en las 


compasión que la turbaba y 
que tal vez fuese más irres- 
petuoso que piadoso. 

¡Pobre condesa Laura! ¡A 
dos años apenas de haberse 
casado, y ya abandonada por 
su esposo! q 

Guido estaba ausente días 
enteros y a veces noches en- 
teras; y si ella se le aproxi- 
maba, daba muestras de re- 
signación e intentaba repro- 
charle, así fuese con dulzura, 
se irritaba indignado: 

— Porque un hombre se ha 
casado ¿ha dejado de ser 
dueño de sí mismo? e 

Ella callaba, avergonzada, sufriendo en st- 
lencio, , 

Ahora Guido, aduciendo fútiles pretextos, re- 
gresaba a su hogar con mucha frecuencia al 
romper el día: sin importársele de Laura, evita- 
a los coloquios, entregado a los encantos de 

Otra vida, cuyo circulo le estaba vedado a ella. 

Y para hacer'más viva su tortura y morder- 

le el alma con otras nuevas sospechas, 
habían llegado a sus oídos, precisamen- 

/ te aquel mismo día, algunas voces 
malignas referentes a su esposo: 

pocos minutos antes, al atravesar 

las habitaciones de él, habia 
alcanzado a oír que el mu- 
camo de Guido le hablaba 

a una de las mucamas 


de ellos un sentimiento de. 


LL, UPATIE 


de ella de un baile de máscaras en el teatro más 
famoso de la ciudad, donde el señor... 

Sorprendido dé las enfáticas confidencias, 
aquel hombre se había sonrojado de improviso 
al darse cuenta de la presencia de la señora, 
cortando el hilo de su conversación. 

¿Por qué? 

¿Había, pues, algún nexo entre aquella con- 
versación y la ausencia de Guido? 

Y doña Laura pensaba precisamente en eso, 
estrujando con la mano nerviosa los encajes de 
su traje de interior y estremeciéndose en la 
duda. 

Su esposo había ido al baile de máscaras; 
pero ¿y con quién? 

¿Y cómo saberlo? 

La condesa Laura era muy joven; al pasar 
cándidamente del colegio al matrimonio y de 
las indolencias de la vida de provincia a la' 
vida febril y compleja de una gran ciudad, su 
pequeño corazón de veinte años no. conocía 
más que sueños e impulsos generosos, e igno- 
raba; las experiencias mundanas. 

Nadie le ofrecía una mano para guiarla por 
entre esa urdimbre de flores y espinas que 
es la vida en la sociedad distinguida. A nadie 
podía confiarse para solicitar consejos. 

¿A sus padres? ¡Pobrecitos y queridos viejos 
que la creían felizl ¿Cómo perturbar la paz en 
que vivían? ¿Cómo expresar en una carta, ne- 
cesariamente larga y necesariamente interrnm- 
pida por reticencias, su angustia íntima? 

Mejor dejar que estuviesen tranquilos, en la 
calma de la villa lejana, donde el viejo y tierno 
amor que le profesaban se calentaba al sol en 
los serenos días invernales. 

Hermanos y hermanas, no tenía. ¿Amigas? 

¡Ah, las «novelas modernas previenen a las 
mujeres inexpertas contra la perfidia de las 
amigas, y ella — que carecía de experiencia 
propia — no tenía más remedio que atesorar 
el consejo de las novelas! 

— Quizás — como, según las novelas, 
sucede casi siempre — Guido la traicio- 
naba con una amiga suya, con su mejor 
amiga. 

¿Y qué hacer, entonces? ¿Qué 
hacer, para no abandonarse pa- 
sivamente — a los veinte años 
y hermosa — juguete inmerme 
del capricho de los de- 
más? ¿Para no sen- 
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tirse víctima burlada y puesta en la picota. 

Casi, como contestando a sus ideas, las car- 
cajadas de las máscaras llegaban hasta ella 
desde la calle y cada grito inverecundó produ- 
cía en su ser un sobresalto espasmódico, comu 
si afucra, en la calle, alguien se riese de ella; 
como si toda la gente de la calle, de la ciudad, 
del mundo, se riese de ella, en aquella noche 
de carnaval. 

Se retorcía las manos convulsivamente; y si 
echaba una mirada en torno suyo, como para 
reconocer las cosas circunstantes, intentando 
distraerse, se estremecía al verse sola en aque- 
lla habitación demasiado vasta, donde los mue- 
bles producían pesadas sombras y el lecho nup- 
cial, grave e intacto, parecía una tumba: la 
tumba de su amor. 

— ¡No, sola no! 

Se movió, para substaerse a su pesadilla y 
resuelta a despedazar la angustia que la opri- 
mía: ¡saber, saber la verdad! Mejor conocer 
la verdad, cualquiera que ella fuese, que tor- 
turarse en la incertidumbre. 

— Ya sé lo que tengo que hacer... ¡ya sél — 
dijo hablando en alta voz, casi como dirigién- 
dose a la sombra llena de asechanzas o como 
contestando a las risotadas de la muchedumbre 
ebria. 

Echó hacia atrás los cabellos que le cubrían 
la frente descompuestos, buscó el interruptor 
de la luz y quiso que los fantasmas de la som- 
bra se hundiesen como en un abismo. 

Abrió el gran ropero de madera fina, y de 
entre los ricos trajes pendientes de las per- 
chas eligió uno de crespón escarlata que la 
sastra le había preparado hacía algunas sema- 
nas, para una fiesta de vigilia de primero de año, 
en casa de amigos; el traje excéntrico habría 
debido constituir una sorpresa para todo el 
mundo y también para su esposo; en cambio, 
había tenido que recogerse ligeramente afie- 
brada a consecuencia de un tormentoso colo- 
quio con Guido y, por supuesto, no pudo «-asis- 
tir a. la fiesta. La vigilia de primero de año 
había sido para ella una vigilia de lágrimas. 

En su magnífico traje, Guido no la reconoce- 
ría. ¡Oh, él estaba bien lejos de pensar en ella, 
esa noche! Y doña Laura se vistió con impa- 
ciencia febril, sin solicitar la ayuda de su mu- 
cama. 

El encarnado traje, mórbido y leve, resbalaba 
por sobre su hermosa persona con un fru fru 
discreto y la envolvía como en un resplandor 
de llama viva. 

Sus piececillos calzados en niórbidos zapatos 
de seda roja no eran más que dos sutiles len- 
guas de fuego encendidas en la sombra llena 
de misterio. 

Doña Laura recogió su negra cabellera en un 
nudo violento hecho sobre la nuca y colocó 
sobre él una alta peineta española. Se miró 
al espejo, se vió pálida — en medio de aquella 
llamarada purpúrea — como un espectro sur- 
gido de los fabulosos reinos infernales, y casi 

tuvo miedo; volvió las espaldas al espejo, se 

echó sobre los hombros un manto de pie- 
les obscuras, calzó. hasta: el codo sus 
guantes de piel negra perfumados de 
violeta y salió apresuradamente, co- 
locándose en el rostro un antifaz 

de raso negro. 
En el gran reloj del corredor 
sonaba la una de la maña- 
na. Ella sintió un estre- 
mecimiento y apuró el 


paso como si se la estuviese esperando en una 
cita trágica de amor y de muerte. 

Atravesó las salas en puntillas, en medio de 
un silencio profundo, enfiló las escaleras cauta 
como una fugitiva, abrió la puerta de calle y 
salió. 


llena de gente y llena de luz hasta esa 

misma hora; y ella tuvo un repentino te- 
rror de esa gente y de esa luz, un terror ma- 
yor que el de la sombra y del silencio. 

Detuvo con un gesto el primer carruaje libre 
que acertó a pasar; un mísero carruaje de al- 
quiler que tal vez volvía de conducir a una 
bacante ya ebria. 

Se encerró en el pequeño recinto negro, en- 
volviéndose en las pieles, casi como si hubiese 
querido escapar al contacto vulgar que la tur- 
baba hasta lo más íntimo, con sabor de nuevo 
insulto, porque su pobre alma herida se dolía de 
cualquier imagen que la desflorase. 

El caballo del carruaje, rendido por el excep- 
cional trabajo de aquella noche de bacanal, tro- 
taba fatigosamente, tropezando a menudo y pro- 
vocando blasfemias del cochero soñoliento. 

Doña Laura, hundida en la obscuridad, iba 
mirando a través de los cristales humedecidos 
por un humor que goteaba como el llanto de 
la noche sobre su:mudo dolor y sobre las in- 
finitas miserias del mundo. 

¿A dónde iba? ¿Y era ella, en verdad, era 
ella, la pequeñita Laura, ingenua y apasionada, 
que había soñado un nido de amor para estar- 
se en él encantada toda su vida y no salir jamás 
de él, nunca jamás? 

¿A dónde estaba su sueño de prometida y de 
esposa? ¡Con qué fango quería el destino man- 
char su cándida fe! 

Y sin embargo... ¿y si el suyo no hubiera 
sido nada más que un triste sueño?... 

Ella exageraba, tal vez: temía el huracán; la 
mera aparición de una leve nube de estío daba 
cuerpo a las sombras; se abandonaba a dolo- 
rosas fantasías como una mujercita enferma de 
los nervios, 

Era necesario reaccionar, en cambio; hacerse 
una razón: no era posible que su marido, su 
Guido, estuviese cansado de ella y abandonase 
el dulce nido por una vida disoluta y galante, 
carente de afectos. ¿Y por qué lo haría? ¿No 
lo había ella amado siempre? 

Sí: alguna escapadita de hombre joven, ro- 
deado de amigos alegres y ricos; comprender 
y compadecer... 

Dicen que no hay hombre a quien no se le 
pueda reprochar algún pecadillo; y ella, como 
mujercita juiciosa, debía ser indulgente y no 
abandonarse a ridículos celos. Sú Guido vol- 
vería a ella más enamorado que nunca. 

— ¿Y si le ordenase al cochero que volviese al 
palacio? — pensó, casi con un tumulto de ale- 
gría en el corazón enternecido, 

Quizás a aquella misma hora estaría de 
regreso su esposo; sería necesario confe- 
sarle la propia debilidad... Después se 
reirían juntos a costa de ella, 

Una luz más viva hiriendo los 
cristales y unha animación insó- 
lita y un continuo detenerse de 
carruajes, le advirtieron que 
había llegado al teatro. 

Le había dado esa 


] A casa estaba ubicada en una avenida, 
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dirección al cochero; fuerza era que descen- 
diese. 

Llamada bruscamente a entrar en sí misma 
y a la angustia que la babía arrastrado hasta 
allí, buscó instintivamente la manija de la puer- 
ta, esperando a que el cochero la abriese; pero 
el cochero, enteramente envuelto en su vieja 
casaca amplia, con el sombrero de encerado ne- 
tido hasta los ojos, bostezaba, pasado de frío, so- 
nando en cualquier otra cosa menos que en bajar. 

Doña Laura bajó del estribo a la vereda y 
se encontró delante de un grupo de noctámbulos 
vestidos de negro que se abrieron en ala, y la 
miraron de soslayo, con intenciones galantes. 

Un susurro: 

— ¿Sin caballero? 

— Linda mujer... 

—¿De encarnado? ¡Oh, de encarnado!. .. 

En vano se envolvía entre sus pieles, ciñén- 
Jdoselas y procurando esconder entre ellas el 
rostro, a medias cubierto por el antifaz, desala- 
da de verguenza; de ella se desprendía toda la 
seducción de la mujer joven, bella y elegantí- 
sima; la peineta española resplandecía en la 
luz viva; por debajo de las pieles se escapaba 
ún trozo vaporoso del traje de llamas, y las 
lenguas encarnadas de los zapatos provocaban 
las miradas audaces y las proposiciones galantes. 

Alguno, 'en aquellos breves instantes de ex- 
travío en que, no pudiendo ser trayada por la 
tierra, pareció querer volverse atrás, se paró 
delante de ella y le ofreció el brazo; pero otro 
desconocido lo echó hacia atrás para ocupar su 
lugar en actitud descomedida; pero doña Laura, 
en ese preciso instante, pasó por entre los dos, 
guareciéndose dentro del teatro. 

Se detuvo, anhelante, a un lado del umbral, 
con el vértigo de aquel mundo de sones y de 
colores que a sus ojos resultaba un torbellino. 

Primero, mientras no terminó la pieza que se 
estaba bailando, pudo permanecer allí casi in- 
observada, como que su traje escarlata se con- 
fundía con el carmesí de un cortinado; pero tan 
pronto como la música hubo cesado y las pa- 
rejas se desbandaron, muchos se aproximaron 
y ella se vió rodeada por desconocidos que le 
dirigían cumplidos más o menos audaces y le 
hacían proposiciones niás o menos libertinas. 

Como no podía huir, doña Laura permanecía 
inmóvil como una cariátide, de pie en el umbral, 
mirando a todos y a nadie con ojos despavori- 
dos, que tal vez les resultaban a los cortejado- 
res — brillando por los agujeros del antifaz — 
mirándolos con mirada de desafío o de sapiente 
halago. Los —% 

— ¡Vente conmigo, hermosa incógnita — le 
dijo un “pierrot”, arrastrándola con tal fuer- 
za que venció toda resistencia de su parte. 

Volvía a empezar el baile, en una atmósfera 
cálida y Mena de una pulvíscula que la luz m- 
tensa doraba. 

Marcada de improviso, doña Laura se en- 
contró en el vértigo como una pobre hoja arre- 
molinada por el turbión: no el turbión de la 

alegría a que todos se abandonaban, sino el 

turbión de la pasión que despedazaba su 
joven vida. 

Ya ella no era ella, con su altanería y 

su orgullo: era otra, pasiva y perdida. 

De repente la hirió una agitación 

que la sacudió como un rayo; 

la sangre le empurpuró las 

mejillas, el corazón le pulsó 

con violencia y desde lo 

más profundo de, sus 
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venas le brotó una súbita energía que le dió 
fuerzas para resistírsele a su caballero y librar- 
se de él ' 

— ¡Déjeme usted! — jadeó, rechazándolo y 
huyéndole. 

El gesto fué tan rápido e inesperado, como un 
meteoro de fuego: alcanzó una pareja de baila- 
rines desenmascarados y disfrazados con un ele- 
gantisimo dominó de raso violeta y los separó, 
colocándose entre ambos con tal impetu que poco 
faltó para que la mujer — muy rubia y muy procaz 
—cayese. Doña Laura no se ocupó para nada de 
ella. Detuvo al caballero, poniendo sus mános 
sobre los hombros de él, mirándolo fijamente: 
era él, por cierto; lo había reconocido desde la 
otra extremidad del salón. Era él, su marido, 
Guido. 

Ya no le quedaban esperanzas de haber sospe- 
chado injustamente de él; ya no había posibili- 
dades de ignorar o de tener indulgencia: aquella 
mujer rubia y hermosa, vestida como él, con la 
misma seda, del mismo modo, abrazada de él 
en la frenética danza, era una revelación clara, 
sencilla y cruel. 

El hombre del dominó violeta no reconoció a 
la mujer del vestido de llamas; no tuvo tiempo 
para interrogarla ni de acercársele, cuando la 
pequeña mano enguantada, que se había separa- 
do de sobre su hombro, en un amplio gesto, ya 
había vuelto a caer sobre su rostro en una bofe- 
tada que le enrojeció la mejilla como una marca 
incandescente. 

Algunas parejas se detuvieron, algunos rieron 
y acudieron para no perder nada de la escena 
y se produjo un poco de tumulto. 

La dama del traje escarlata huyó. 

5 y carruaje de plaza, que había estado es- 

4 perándola a la puerta del teatro, corría ha- 

— cia el palacio. 

En la obscuridad, casi como hundida en la ge- 
lidez de una tumba, doña' Laura, reconcentrada 
en sí misma, con el corazón despedazado, sólo se 
movió cuando el carruaje detúvose. 

—Señora... señora... — tuvo que decirle el 
cochero, abriéndole la portezuela, después de ha- 
ber hesitado un poco, al ver que ella no se de- 


cidía a bajar. — Señora, hemos legado. 
—Si — murmuró ella, moviéndose dócil y 


. 


humildemente. : 

Aceptó la mano que el hombre le ofrecía, des- 
cendió con un largo estremecimiento y entró en 
el palacio con el paso vacilante de una condenada. 

En la vasta cámara nupcial desierta dejó caer 
sus pieles sobre la alfombra, arrojó los guantes 
y el antifaz y luego ella misma se deslizó hasta 
el pavimento como un despojo vacío. 

¡Adiós para siempre, amor, fe y felicidad! 

Ella no era ya más que una larva sin alma. 

La edad de la juventud y del amor entraba en 
su ocaso para ella, mientras por los vidrios de 
la ventana entraba la luz del alba lívida de un 
nuevo día. 

Aquella primera luz, que tenía algo de sinies- 
tro, la encontró alli, deslizada poco a poco 
hasta la allombra, junto al lecho cándido e 
intacto, con la frente pálida y plegada, 
como la imagen viviente de la desola- 
ción. 

Y nada era más triste que aquel 
espléndido traje escarlata pues- 
to a aquella hora en aquella 


criatura: era un traje de 
luto: el luto del amor 
muerto. 

TORCELLI 
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Alcohol; : Palabras tomblorosas 
insólitas ternuras, 
odio al sol; 
secretas desventuras 
que nunca concretamos, confidencias dolorosas 
gesto desencajado, 
crueldad con lo que amamos, 
1sar torpe y vidriado. e inconsecuencia. 


y ficticia 


elocuencia; 


y llenas de estulticia 


Soliloquios en lengua estropajosa 
con los buzones 
o con la Osa 
Mayor o la Menor; 
pueril capricho de contar constelaciones 
o de ensayar 
con voz de tenor 
un cantar 
ya olvidado y con fragancia 
tierna de infancia. 


Dislocadas maneras, 
jactancias elegantes, 
y por buscar quimeras 
olvidarse los guantes. 
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EL MISTERIO 


DE LA MESETA 


ICoLAs Stanke- 
vitch no había 
defraudado la 
esperanza de 
los empresarios; 
habían éstos 
encontrado en 
él al guardián 
ideal de sus 
obrajes. La 
obligación de 
no ausentarse 
ni de día ni de 
noche parecía 
encantar al con- 
- — tramaestre, y, 
de hecho, no dejó nunca, en adelante, la villa en rui- 
nas, abrochada en la cresta de la roca. Desde las seis 
de la tarde quedaba como único ocupante de la 
meseta, una vez que los Obreros partían para sus 
centros de Mausana o del Paradón, yendo algunos 
de ellos hasta Arlés, montados en sus velocípedos. 
Lo que los hombres intentaban allí no era ba- 
gatela: tomar el agua en el hueco del valle y 
subirla al flanco de un monolito escarpado de 
más de trescientos metros, Pero ahí arriba 
la tierra era buena; no necesitaba sino un 
poco de humedad para producir la vida, 
Desde el primer chorro, la villa, abando- 
mada desde siglos, volvería a ver fami- 
lias levantando sus techumbres y abri- 
garse detrás de sus muros restaurados 
Por el momento aquel nido de águt- 
las ofrecía un albergue al misterioso 

Stankevitch. 
Todo el día el celador se abando- 
naba al trabajo con frenesí, 
encarnizándose por vencer las 
dificultades súbitamente Sur- 
gidas. Corría sin cesar de una 
a Otra cuadrilla, veíasele 
abajo entre las maniobras 
de taladrar los pozos, 
donde se sumergían los 
tubos de aspiración en 
la tuente al tin des- 
Cubierta; en la cues- 
ta, dando órdenes a 


los hombres suspendidos sobre el vacío en los largos 
alambres de bronce y cuyos martillos sonaban en 
los tubos que una grúa bajaba hasta ellos; sobre 
le meseta, al lado de la motriz, ayudando a en- 
rollar el material en las alzaprimas de la máquina 
antes de enviarlo al espacio, Y cada noche, gracias 
a su energía, la serpiente de acero mostraba un 
anillo más al flanco de la roca, de la que alcanzaba 
lentamente la cima, 

Nicolás Stankeyitch ponfase de codos, entonces, 
en el belvedere que dominaba el valle provenzal; 
largos minutos miraba caminar alos trabajadores 
en el polvo de la gran ruta hacia los hogares le- 
janos, y los envidiaba por poder vivir en paz to- 
davía una vez terminada la jornada. Después sus 
ojos erraban sobre la llanura, donde las bocas de las 
minas de basalto, sanguinolentas, se abrían entre 
la plata vieja de los campos de Olivos. Algunas 
ciudades adivinábanse apenas a lo lejos: Arlés, 
Marimás, Martigues; una vasta extensión gris, el 
Crau, cortado por un hilo de plomo, el Ródano. 
y allá, en el londo del horizonte, una cosa cente 
lleante que era el mar. 

El celador suspiraba. Todo eso le estaba 
vedado. Su relno, reino debuho, estaba a 
sus espaldas. 

Lentamente arrancábase a su contem- 
plación y se dedicaba a errar entre las 
ruinas. 


REFERÍA más aún aquel paseo 
Patitaro a un pronto regreso a 
su habitación, a ese hotel 
de Brau, convertido en una có- 
vacha, donde, con todo, había - 
conseguido soterrarse. Fuera 
podía pensar en otra cosa que 
en sí mismo, y se iba a tra- 
vés de la ciudad desierta, 
en la antigua capital de 
los podestaes, como se lla. 
maba a sus señores, jy de 
los reyes de Arlés. Al- 
gunas casas mostra- 
ban todavía sus la- 
chadas intactas so- 
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bre el vacio de su interior; otros palacios dejaban ver 
anchas puertas con avanzadas, ventanas con cruce- 
ros, frisos con divisas, frescos apagados ne un salón 
aboveddado. Aquí moraba el capitán Vignier; allá, 
debía relcbrarse la Corte de Ámor Fero una som- 
bra ahogaba lentamente todo aquel pasado, 

La vista de todo eso ayudaba al aislado a esperar 
la hora terribie, la hora del reposo. ¡Ay, el reposo! 
Antes de sume”girse en el pesante sueño, hahía que 
doblar primero el cabo del insomnio; y las visiones, 
cada noche, volvían siempre iguales. Un recuerdo 
de su infancia lo conducía a una inmensa selva 
virgen, la Talga siberiana. ¡Ah, qué buen tiempo; 
años dulccs y salvajes en tos cuales sólo tas bestias 
le cran amigas O enemigas! ¿Por qué el pope le 
había enseñado a leer? De ahí venía toda la des- 
gracia; la ambición había nacido de su primera 
Joctura, una ambición que no debía limitarse a la 
conquista de la sotana y el bonete cuadrado, ¡Qué 
bien recordaba la emoción que lo había dominado 
en plena calle, en Moscú, y hacía crojir sus man- 
díbulas como las de un lobo!.,.,, ¿Y qué había 
visto? Equipajes espléndidos, tirados por caballos 
soberbios. ¿Era aquello sueños de pope?... Des- 
pués, otras invocaciones de fortuna, de riqueza... 
¡Y después, en fin, la época roja! 

Nicolás daba vueltas, gimiendo, en su catre. 
Ahora estaba a la cabeza de los amotinados, desga- 
rrando sus hábitos sacerdotales, blasfemando contra 
Dios y contra el zar. ¿El amor del pueblo lo trans- 
portaba, acaso? No, sino su envidia, sus deseos 
desmesurados por los goces del mundo. Entonces 
los hombres habíanle hecho probar la miel delí- 
ciosa de fa popularidad. ¡Un día, tan sólo un-día, 
pero que iluminarta toda su vida! Luego, revestido 
con la blusa común, rápidamente había resbalado 
de su pedestal a más bumildes funciones, hasta 
Hegar pronto a ser un lacayo de policía. Sin em- 
bargo, algo quedaba de su esplendor: permanecía 
siendo miembro del Gran Partido, la terrible po- 
tencía oculta. Y aun esto mismo no habta sabido 
conservarlo: había traicionado a sus hermanos, 
traicionado por un puñado de oro, y, traición es- 
trepitosa, había vendido a fegor Mochkine, el 


",. emisario sutil, inalcanzable, que escapa a hasta en- 
- tonces a todas las policías internacionales. ¡Si 


siquiera Mochkine estuviese muerto! Pero el diablo 
se zaló con el cuerpo acríbillado de cuchilladas 
y el Consejo ollateaba al traidor. Su huída era 
una confesión; contra toda prudencia, prelerla 
evadirse a correr el riesgo de verse un día en 
presencia de su víctima. Desde entonces, sin- 
tiendo sobre su pista una jaurla encarnizada, 
vivía como un ánima! acorratado, huyendo 
de ciudad en ciudad, de país en país, Hu- 
1, bía venido al fin a abatirse, sin alientos, 
“y sin dinero, Sin nada, en esta región lu- 
s minosa, asoleada. Cierto tiempo des- 
, empeñó toda clase de oficios: obrero 
en las canteras, zanicador en los 
" campos, hasta el dia en que le 
había caído esta suerte: una gua- 

o rida donde esconderse. 
y j Pero, verdaderamente, no podía 
E A más. Las semanas habían co- 
ruido, y un loco deseo lo do- 
minaba: el de ir a respirar 


. E LONE en lugares mueyos. La vista 
SER e 2 planicie resplandeciente al 
RES E: sol provenzal, zumbante 
toda de los chirridos de 


las cigarras quemadas, 
atraíalo invencible- 
mente. Y, sobre to- 
do, ¡ob! sobre todo 


ta visión, Chispeante ahí, sobre el norizonte, «le 
las olas del mar, del océano, más allá del cual en- 
contraría los vastos espacios virgenes del Nnevo 
Mundo: países tan grandes, tan grandes, «ue ste 
venganza se perdería en ellos y ya no podría alcan- 
zarlo jamás. 

Aquella noche abismóse en la contemplación 
áe esa cosa lejana y danzante; desde hacía rata la 
noche había caído, pero sa Mirada, fija, veía siem- 
pre su sueño: el mar, y, más lejos, ta libertar sin 
límites. Hey, por otra parte, no sería sino cuestión 
de pocos dlas. Los trabajos avanzaban a maravi- 
Ma, y, lastrado.con su suelrlo, Stankevich no daría 
más que un salto hasta Marsella, en el vapor de 
Jos emigrantes, 

Un poeo de alegría temblaba en el fondo de 
esa alma sombrta; el recuerdo de sus crímenes se 
borraba al mismo tiempo que la intensidad de 
su temor nocturno. Poco faltá para que cantara, 
no en voz muy alta, ciertamente, mientras se di- 
rigla al hotel de Brau: tan seguro estaba de en- 
contrar en seguida un apacible sueño. Y las viejas 
casonas desplomadas parectanle buenos amigos; 
tanta complacencia habían puesto en acogerlo, en 
esconderlo, 

Lá llama corta del fósforo cerró un segundo 
buscando, sobre la mesa, la bujta La luz, un ins- 
tante, vaciló, balanceando la sombra en las pa: 
redes pedregosas de la pequeña sala; luego la cla- 
ridad se extendió, se fijó, y Nicolás lo vió. Enton- 
ces todo su cuerpo se convulsionó por un rmiedo 
terrible, pues supo que era el Enemigo. 

El hombre estaba tranquilamente sentado sabre 
el catre, el cual, con la mesa, la silla y una piel 
de perro, componía todo el mnbilia:in de la pieza. 
Los pelos de una barba roja y abundante invadían 
su rostro hásta no dejar lugar más que a la herida 
sang-ienta de sb boca y alas dos cavidardes profun- 
das donde los ojos brillaban con una mi-ada (ría. 
Aquella mirada sintióla Stankevitch penetrar en 
él coma un puñal; la mesa lo separaba del des- 
conocido. P.ecipiláse hacia la puerta. ¡Estaba cus- 
todiada! Una especie de bruto gigante, de frente 
estrecha bajo cabellos aptastados, esperaba, con 
un largo cuchillo en el puño. Entonces el renegado 
comprendió que aquello era el fin, que no tenía 
probabilidad alguna de.escapar al castigó, y 3u3 
piernas, flojas, vacilaron bajo su peso... Se 
dertumbó. , 

Volvió en sí bajo el golpe del dolor físico: 
unas cosas cortábanle las carnes echando en 
Su cuerpo millares de agujas punzantes. 
Quiso darse vuelta, ¡Imposible! Se decidió, 

y ab ió los ojos. Los dos hombres, senta» 
dos en el borde de la mesa, esperaban 
pacientemente que Stankevitch, atado, 
recuperara sus sentidos. El miserable 
lanzó un gemído, trató de volverse 
contra la pared; el desconocido no 

Je dejó tiempo. Apoderóse de la silla : 1 
y fué a instalarse cerca de la ca- 

ma. Su voz resonó Íustigante, At 
burlona? - e 

— ¡Este buen Antonio Mar- - +, .! 
kovei!... ¿Cómo vamos, A 
querido amigo? Las costillas a A O 
un poco doloridas, ¿eh? E 
¿Los puños un puco apre- —. “1. Ñ > 
tados? Excuse a Kuchla. . CC. co“. E 
Permitame usted ahora E LEN 
que me presente: ¡Moch- Lt 
kine,.. Jegor Mock- ro 
kine! ¿No se sien- 2 0.0 o. 4 
te feliz por este en- : A 4 
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cuentro? En cuanto a ml, es usted el hombre a 
quien deseaba yo encontrar sobre todos los demás, 
mi querido Markovei-Stankevitch. Lo sabía a usted 
en Francia: un personaje tal cual usted, no podía 
pasar inadvertido en ninguna parte. He podido, 
pues, no obstante su modestia, alcanzarlo aquí. 
El Consejo me ha facilitado el placer de buscarlo, 
encargándome de una misión en Francia, precisa. 
mente. ¿No es esto una dicha? Le hablaré de osa 
misión, pero tal vez no le interese ya todo eso. 
¡Dejó usted a Moscú tan rápidamente! 

«¡Si supiera cuánto se le extraña allá! Yo mismo 
no lo he conocido sino a mi regreso, cuando ya 
había usted partido; si bien convaleciente todavía, 
el deseo de conocerlo mejor se apoderó de mi. Lo 
confieso, entre nosotros, que me ha desilusionado, 
Vamos, cae usted desfallecido como una mujer 
porque des amigos penetran en su habitación inopi- 
nadamento. ¡Ah, eso es muy feo! ¡Na basta dar de 
golpes, Stinkeviteh! Hay que saber recibirlos, 
Evidentemente, no apuñalea usted mismo, pues el 
asesino, también €l, necesita coraje; con todo, no 
quiero privarle de un placer. Mire...» 

Con un gesto vivaz Mochkine apartó la tela 
grosera de su camisa; sobre el pecho desnudo, entre 
el vellón leonado, delgadas líneas blancas estriaban 
la piel; dos cicatrices extendíanse en anchas ramas 
por sobre las costillas y en el nacimiento del cuello, 
y aparecía como una mancha roja en el sitio donde 
el acero había mordido. 

— Ahí tiene usted — dijo nuevamente el mar- 
tirizado; — todo se paga, compañero; la sangre 
como lo demás, Cuestión de manera; es ésa la dife- 
rencia. A un hombre, un hombre como yo, le habría 
dicho: la sangre paga la sangre, y le ofrecería el 
azar de un combate. Pero tú... No, no ensuciaré 
mi cuchillo... ¡Kuchtlal.., 

El gigante saltó sobre sus pics. 

— ¡Cárgalo! 

Nicolás sintióse levantado en los brazos del 
coloso, echado sobre sus hombros; sus Ojos tuvieron 
por última vez la visión de ese albergue donde 
tanto esperara que no vendrían jamás hasta allí 
a atraparlo. .. Luego fué la calle; la calle implaca- 
blemente desierta de la ciudad de las ruinas. 

¿Qué iban a hacer de él aquellos verdugos? 
Arrojarlo al fondo de uno de esos calabozos subte- 

rráneos del viejo castillo, donde agonizaría de 
hambre durante días y días... ¡Ah! ¡Si fuese 
él guien los tuviera en su poder, cómo hubiera 
sabido encontrar el suplicio terrible de una 
muerte lenta! Sobre su frente lívida las es- 
trellas lanzaban su luz apacible. 


G 


— y, cortejo subía lentamente hacia 
E la platalorma de los Obrajes. 

=  Kuchla, aveces, resbalaba sobre 
las rocas y golpeaba su fardo que- 
jumbroso contra los viejos Muros 
de las casas. Detrás de ellos, 


EMILIO 


Mochkine seguía, con las manos en los bolsillos, 
silbirndo un aire del bajo Volga, y sus pala- 
bras imponíanse al espíritu enloquecido del pri- 
sionero. 

¡Morir! Iba a morir... 

Pronto se detuvieron; el gigante depositó al con- 
denado en el suelo cerca de un montón de tubos 
enormes, Desde allí no podía ver ya a los emisarios 
del Gran Partido, en tanto que el paisaje familiar 
Menaba sus ojos, bañado de claridad lunar. Muy 
próxima, arriba de él; estaba la morada de los po- 
desties, indómita, terrible, y anheló ver derrum- 
barse de golpe aquella masa que lo aplastaria todo, 
atormentadores y víctima. Pero las rocas guatr- 
daban su inmovilidad secular; la mirada dirixióse 
a la villa desierta, esa villa que había tentado 
resucitar pidiéndole un asilo momentáneo; villa 
engañadora, mentirosa, villa extranjera, indife- 
rente. Y, abajo, el valle, el hechizo, ese océano que 
lo había llamado, seducido, que había arrojado 
la esperanza en su corazón para que su pena de 
morir fuese más grande, 

De pronto se hizo, detrás de él, un ruido familiar 
á sus Oídos: la marcha de la grúa. La carne del 
miserable se erizó. ¿Para qué tocaban la grún? 
¿Cuál suplicio habían inventado? Su sangre pre- 
cipitóse en las arterias en largas llamas calientes 
que lo enloguecían. Quiso gritar... Pobres sonidos 
Troncos, sin eco, murieron en sus labios. Entonces 
esperó... E 

Y el gran brazo de acero, lentamente, salió de la 
sombra, planeó sobre su cabeza, se inmovilizó. 
Después, la barra, de gancho poderoso, bajó hacia 
él, hasta tocarlo. El miserable, atontado de terror, 
esperaba, sin comprender. 

Pero Mochkine apareció con la cara animada 
por un Odio implacable. Un minuto, de brazos 
cruzados, contempló al que había querido ma- 
tarlo, a él, por un puñado de oro... Tal vez espe- 
rara un sobresalto de coraje, una injuria que sá- 
cudicra al fin la cobardía de aquel hombre; mas 
no eran sino sollozos y gemidos. 

Su mano atrapó con destreza, entonces, el pe- 
sado gancho de lá grúa. Fijó en él y en el cuello 
del- paciente un tino cordel de metal; después, 
echándose hacia atrás, gritó: 

— ¡Anda, Kuchla! 

Hubo detrás de los tubos fundidos un jadeo 
convulsivo de máquina; en seguida la grúa se 
enderezó, giró, arrastrando en los aires el del- 
gado hilo de metal del cual pendía una 
cosa inerte. Llegó al borde del belvedere, 
después sobre el vacío, y se inmovilizó. 

Fué así como los Obreros encontrarón al 
celador Stankevitch, cuando regresaron 
al día siguiente. 

Vetusele desde muy lejos, y la grúa 
parecía, más abajo que el castillo, una 
horca gigantesca en la cual, una vez 
más todavía, habíase ejercido el 
derecho señorial de alta y baia 
justicia. 
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Para la sierra, Jean Patón creó estos modelos. En 
uno se combinan el blanco, azul y morado; en el 
d otro, paño y piel. 
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de seda color rosa, con 


-4 Aa 


va 


Traje de baile, de m: 


fino bordado de plata y acero. Sin rival para una 


silueta fina. 
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Apareció un hombre tocado con un 


gorro puntiagudo... 


FALCONE 


MA TEO 


L salir de Porto-Vecchio, con la 
dirección noroeste, hacia el in- 
terior de la isla, se ve rápida- 
mente elevarse el terreno, y des- 
pués de tres horas de marcha por 
tortuosas sendas, Obstruídas por 
grandes trozos de rocas, y cor- 
tadas, a veces, por barrancos, 
uno se encuentra al borde de un 
malezal mu y extenso, El malezal 
es el refugio de los pastores corsos y de cuantos 
tienen algo que ver con la justicia, 

Es preciso que se sepa que el labrador corso, para 
ahorrarse el trabajo de abonar su campo, in- 
cendia una cierta extensión del bosque, y tanto 
peor si el fuego se extiende más allá de lo que es 
necesario; oqurra lo que ocurra, se puede estar se- 
guro de recoger una buena cosecha, sembrando 
en la tierra fertilizada por las cenizas de Jos ár- 
boles, Cortadas las espigas, los tallos se dejan para 
evitarse el trabajo de recogerlos; las raíces sobran- 
tes, si no se han agostado, arrojan, a la siguiente 
primavera, espesísimos retoños, que, en pocos años, 
alcanzan una altura de siete u ocho pies. A esta es- 
pecie de montuoso soto se le llama malezal. Lo 
componen variadas clases de árboles y arbustos, 
mezclados y confundidos a la buena de Dios, Sólo 
con una hacha en la mano acertaría el hombre a 
abrirse paso por alli; y hay malezal «tan espeso 
y tupido, que ni aun a los mismos carneros mon- 

taraces les sería dado penetrar en su interior, Si 

usted ha matado a alguien, váyase al malezal de 
Porto=Vecchio, y allí vivirá seguro con pól- 
vora, balas y un buen fusil; no se ol vide de 

una manta obscura, con su: capucha (1) 


(1) Pilona, 


correspondiente, que sirve de tapa y de colchón. 
Los pastores Je proporcionan leche, queso y cas- 
tañas, y nada tendrá que temer die la justicia ni de 
los parientes del muerto, sino cuando le sea precis” 
iral pueblo para renovar las municiones, 

Mateo Falcone, cuando yo estaba en Córcega en 
18..., tenía su casa a media legua de ese malezal. 
Era un hombre lo bastante rico para el país; vivía 
dignamente, esto es, sin hacer nada, del producto 
de sus rebaños, que algunos pastores, especie de 
nómadas, llevaban a pacer, de acá para allá, por 
los montes, Cuando le vi, dos años antes del aconte- 
cimiento que motiva este relato, me pareció, sobre 
poco más o menos, de unos cincuenta años de edad. 
Figúrate, lector, un hombre pequeño, pero robusto, 
de encrespados cabellos, negros como el azabache, 
nariz aquilina, labios delgados, ojos grandes y vivos, 
y una tez color de cuero. Pasaba, aun en su misma 
comarca, en la que tan buenos tiradores había, por 
ser un tirador extraordinario, Mateo, por ejemplo, 
no disparaba nunca a un carnero montaraz, con 
postas; pero lo derribaba, en cambio, a 120 pasos 
de un balazo en la cabeza O en la espalda, según su 
gusto. De noche se servía de sus armas tan fácil- 
mente como de día, y de él se me ha referido el si- 
guiente rasgo de destreza, que acaso parecerá in- 
creíble al que no haya viajado por Córcega, Se po- 
nía, a ochenta pasos, una vela ps e detrás 
de un papel transparente del tamaño de un plato, 
Mateo apuntaba, se apagaba la luz después, y. al 
cabo de un minuto, en la obscuridad nfás com- 
p.tta, disparaba y atravesaba el transparente, 
tres de cada cuatro veces, 

Con mé:ito de tal trascendencia, Mateo 
Falcone gozaba de una gran reputación. 

Se le tenía por tan buen amigo co- 
mo enemigo peligroso; por lo demás, 
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era servicial y caritativo, y vivía en paz con todo 
el mundo en el distrito de Porto- Vecchio. 
Se contaba de él que en Corte, en donde se había 
casado, desembarazóse muy expeditivamente de 
un rival, al que se tenía por tan temible en los lan- 
ces guerreros como en lides amorosas; al menos se 
atribuía a Mateo un cierto escopetazo que sorpren- 
dió asu rival en el instante de atertarse, frente 4 un 
espejo que pendía de su ventana. Se le echó 
tierra al asunto y Mateo se casó. Su mujer, Giu- 
seppa, le hizo padre, primeramente de tres hijas — 
lo que le hacía rabiar, — y, por último, de un hijo 
Mamado Fortunato: era la esperanza de la familia 
y el heredero del nombre. Las hijas habían casado 
bien: en caso preciso, su padre podría disponer de los 
puñales y las escopetas de los res- 
pectivos maridos. Diez años tan 
sólo tenía el chico pero anunciaba 
ya felices disposiciones, 

Un cierto día de otoño, muy de 
mañana, salió Mateo con su mujer 
para visitar uno de sus rebaños 
en un claro del malezal. Fortunato 
quiso acompañarles; pero el claro 
aquel estaba muy lejos, y, además, 
era preciso que alguien se quedara 
guardando la casa; por lo tanto, el 
padre se opuso. Ya se verá si tuvo 
por qué arrepentirse de ello. 

Algunas horas después, Fortu- 
nato, tranquilamente tendido al 
sol, contemplaba las montañas 
azules, y pensiba en sn visita al 
pueblo, el próximo domingo, para 
comer en casa de su tío el capo- 
ral (1), cuando fué interrumpido 
de pronto en sus meditaciones por 
el disparo de una arma de fuego. 
Se puso de pie y miró a la parte de 
la llanura de donde venía aquel 
ruido, Otros disparos se oyeron 
con intervalos diferentes, y cada 
vez más próximos; a poco, en la 
senda que conducía desde la lla- 
nura a la casa de Mateo, apareció 
un hombre, tocado con un gorro 
puntiagudo, como el que usa los 
montañeses, barbudo, harapiento 
y arrastrándose trabajosamente 
apoyado en su escopeta. Acababa 
de recibir un balazo en el muslo, 

Aquel hombre era un bandido (2) que había sa- 
lido de noche para comprar pólvora en la ciudad, 
cayendo, a su vuelta, en la emboscada que le pre- 
pararon los tiradores corsos (3). Después de una 
vigorosa defensa, vióse obligado a buscar la re- 
tirada, tiroteado de roca en roca y perseguido de 
cerca; pero los soldados le iban al alcance, y su he- 
rida le imposibilitaba de llegar al malezal antes de 
ser atrapado. j 

Acercóse a Fortunato y le dijo: 

— ¿Eres el hijo de Mateo Falcone? 

— Sí, 

— Pues bien: yo soy Gianetto Sampiero y me per- 
siguen los cuellos amarillos (4). Escóndeme, pues 
ya no puedo andar más, 


(1) Los caporales fueron, obrás veces, los jefes de los consejos 
vorsos3 enando se insurreccionaron contra los señores feu- 
dales. Aun hoy se llama asi, algunas veses, a todo el que 
vor $us propiedades, familia o clientela. ejerce iniuen- 

fía o una especie de magistratura electiva en una grete 
(parroquia) o cantón. Los vorsos se dividen según 

vieja comtumbre.en cinco castas: los hidalgos que se 

subdividen en magnificos y en signori. los capo- 

rali,1os ciudadanos los plebeyos y 08: Tiran jeros. 


E indicó con el pulgar, por encima de 
gu hombro... 


— ¿Y qué dirá mi padre si te escondo sin su per 
miso? 

— Dirá que has hecho bien. 

— ¡Quién sabe! 

— Escóndeme pronto, que se acercan, 

— Espera a que regrese mi padre, 

— ¿Qué espere? ¡Maldición! Dentro de cinco mi- 
nutos estarán aquí. ¡Vamos, escóndeme o te mato! 

Fortunato repuso con la mayor sangre fría; 

— Tu escopeta está descargada y ya no te que- 
dan cartuchos en tu canana (5). 

— Pero tengo mi puñal. 

— Mas ¿correrás tanto como yo? 

Y de un salto se puso fuera de su alcance. 

— ¿Tú no eres el hijo de Mateo Falcone? ¿Dejarás 
que me prendan delante de tu 
casa? 

El muchacho pareció conmo- 
verse. 

1— ¿Qué me darás si te escando? 
—Je dijo, aproximándose. 

El bandido buscó cn un bolsillo 
de cuero que pendía de su cintura, 
y sacó de él una moneda de cinco 
francos, acaso reservada para com- 
prar pólvora. 

Al ver la moneda de plata, For- 
tunato sonrió, y, apoderándose de 
ella, dijo a Gianetto: 

— No temas nada. 

En seguida abrió un gran bo- 
quete en un montón de heno colo- 
cado cerca de la casa. Agazapóse 
en él Gianett , y el muchacho lo 
cubrió de modo que pudiera res- 
pirar sin que motivara la sospecha, 
no obstante, de que aquel heno 
ocultaba a un hombre, Ocurriósele, 
además, una astucia bastante in- 
geniosa y propia de salvaje. Cogió 
una gata con sus hijuelos y los 
puso encima del montón de heno, 
para hacer creer que no se había 
removido poco antes, Y como 0b- 
servara que en las cercanías de la 
casa había rastros de sangre, se 
apresuró a cubrirlos con arena 
muy cuidadosamente, y, hecha 
esto, se tumbó otra vez al sol con 
la mayor tranquilidad, 

Algunos minutos despu és seis hombres con unifor- 
me obscuro y cuello amarillo, mandados por un sar- 
sento, se detenían ante la puerta de Mateo, El sar- 
gento era pariente lejano de Falrone, (Sabido es que 
en Córcega los grados de parentesco se extienden mu- 
cho más que en otros sitios.) Se llamaba Tiodoro 
Gamba y era un hombre activo a quien temían mu- 
cho los bandidos porque les perseguía sin des. 
canso. 

— Buenos días, primito — dijo, acercándose A 
Fortunato — ¡qué alto estás! ¿Has visto pasar pol 
aquí a un hombre, hace poco? . 

— ¡Oh, aun no soy tan alto como usted, primo! — 
respondió el muchacho haciéndose el tonto, 

— Ya lo serás. Pero dime, ¿no has visto pá: 
sar a un hombre? 


(2) Esta palabra se emplea aquí como sinónima de 


rio. 

(3) Era éste un cuerpo ereado, hócía pocos años, por 
el Goblerno para prestar. con los gendarmes, servicios 
de policia, 

(4) El uniforme de los tiradores era entonces Uns 
guerrera obscura con cuello amarillo, 

(5) Cluturon de cuero que sirve de cartuchera 
y cartera. 
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— ¿Qué sí he visto pasar a un hombrer 

—5Sí, un hombre con un gorro puntiagudo de 
.erciopelo negro y una chaqueta adornada de ro- 
jo y amarillo, 

— ¿Un hombre con un gorro puntiagudo y una 
chaqueta adornada de rojo y amarillo? 

— Sí, responde pronto y no repitas mis pre- 
guntas. 

— Esta mañana cruzó por nuestra puerta, mon- 
tado en su caballo Piero, el señor cura, y me pre- 
guntó cómo le iba a papá, y yo le respodí... 

— ¡Ah granujilla, eres un pillastrón! Dime pron- 
to por dónde ha tirado Gianetto, que es a quien bus- 
camos; estoy seguro que ha cruzado por este camino, 

— ¿Quién sabe? 

—- ¿Quién sabe? Yo sé que tú lo has visto, 

—- ¿Se ve, acaso, a los que pasan, cuando se 
duerme? 

— No dormías, tunantuelo; los disparos te han 
despertado. 

— ¿Crec usted, primo, 
que sus fusiles hagan tan- 
to ruido? Mucho más hace 
la escopeta de mi padre. 

— ¡Que el diablo te lle 
ve, maldito bribón! Estoy 
segurísimo de que has vis- 
to a Gianetto y hasta es 
posible que lo tengas es- 
condido. Vamos, camara- 
das, entren en esta casa 
y vean si nuestro hombre 
anda por ahí. Sólo dispo- 
nía de una pierna, y el pi- 
lastre tiene demasiado 
buen sentido para dirigir- 
se, cojeando, al malezal. 
Además, los rastros de 
sangre se detienen aquí. 

— ¿Y qué dirá papá? 
— preguntó Fortunato, 
con una risita burlona. — 
¿Qué dirá cuando se en- 
tere que han entrado en 
su casa durante su au- 
sencia? 

— ¡Bribón! — dijo el 
ayudante. cogiéndole por 


una oreja; — ¿sabes que mec siento tentado de ha- * 


certe hablar por otros medios? Es posible que con 
una veintena de sablazos de plano, hablarás al fin, 
Y Fortunato seguía riendo con su risita bur- 
lona, 
— ¡Mi padre es Mateo Falcone! — dijo con én- 
fasis. , 
— Bien sabes, granujilla, que te puedo con- 
ducir a la Corte o la Bastilla, y hacerte encerrar en 
un calabozo, para que duermas en la paja, con 
grillos en los pies, y guillotinarte si no dices en 
dónde está Gianetto Sampiero, 
Ante tan ridícula amenaza, el muchacho. lanzó 
una carcajada y repitió: 
— Mi padre es Mateo Falcone, 
— Sargento — dijo con voz baja uno de los ti- 
radores, — no nos indispongamos con Mateo, 
Gamba parecía evidentemente turbado, Con voz 
queda, hablaba con sus compañeros, que ha- 
bían hecho ya en la casa un cuidadoso registro. 
La operación fué breve, pues la cabaña de un 
corso no consiste más que en una pieza cua- 
drada. El ajuar se reduce a una mesa, al- 
gunos bancos, cofres y utensilios de caza 
y domésticos. Mientras, Fortunato aca- 
riciaba a la gata y parecía divertirse 
con la función de los tiradores y 


Mateo Falcone y su mujer aparecieron súbitamente 


de su primo, Un soldado se aproximó al montón 
de heno. Vió la gata, y dió, con negligencia, un bi- 
yonetazo en el heno, encogiéndose de hombros, 
como si comprendiera que la precanción era ri 
dícula. Nada se movió; el rostro del muchacho pe: - 
maneció impasible, 

El sargento y sus gentes se daban al diablo; con- 
templaban la lanura como dispuestos a volver por 
donde habían venido, cuando el jefe, convencido 
de que las amenazas no hacían efecto alguno en cl 
hijo de Falcone, quiso hacer un último esfuerzo y 
probar el poder de las caricias y de los obsequios. 

— Primito — dijo, — me pareces un muchacho 
muy despierto. Tú harás carrera, Pero conmigo te 
portas muy mal, Si no temiera darle un disgusto 
a mi primo Mateo te llevaba conmigo. 

— ¡Bah! ! ¿ 

— Pero cuando mi primo vuelva le contaré lo 
que ha pasado y te zurraráde lo lindo por haber 
mentido de esc modo. 

— ¿De veras? 

— Ya lo verás... En 
fin, sé buen muchacho y 
te daré cualquier cosa, 

-— Y yo, primo, le daré 
un consejo, y es que, sl 
tarda mucho en marchar- 
se, Gianetto llegará a] ma- 
lezal, y entonces será pre- 
ciso más de un hurón co- 
mo usted para buscarlo 
por allí. 

El ayudante sacó de su 
bolsillo un reloj de plata 
que podría valer unos 
diez escudos, y como ob- 
servara que se iban tras 
él los ojos de Fortunato, 
le dijo, suspendiendo el 
reloj de su cadena de 
acero: 

—¡Picaronazo! ¿Tú qui- 
sieras tener un reloj como 
éste colgado del cuello pa- 
ra pascarte por las calles 
de Porto-Vecchio, orgu- 
lloso como un pavo real, 
y que las gentes te pre- 
guntaran; «¿Qué hora es?», y tú les dijeras: vMírclo 
en mi reloj»? 

— Cuando seca más hombre, mi tío el caporal 
me dará uno, 

— Sí; pero el hijo de tu tío ya lo tiene... no tan 
bonito como éste, a la verdad... No obstante, él 
es más joven que tú. 

El muchacho suspiró. 

— Bueno, primo, ¿quieres este reloj? 

Fortunato, mirando el reloj con el rabillo del ojo, 
parecía un gato al que se le ofrece un pollo entero, 
Como comprende que se están burlando de él, 
no se atreve a echarle mano, y de tiempo en tiempo 
aparta los ojos para no sucumbir a la tentación; 
pero a cada paso se relame los hocicos y parece co- 
mo si le dijera asu dueño; «¡Qué cruel es la bro- 
mita que das!» 

Sin embargo, el sargento Gamba parecía ofre- 
cerle el reloj de buena fe, Fortunato no alargó la 
mano, pero dijo con amarga sonrisa: 

— ¿Por qué se burla demi? 

— ¡Vive Dios, que no me burlo! Dime única-. 
mente en donde está Gianetto, y el reloj 
es tuyo. 

Fortunato dejó escapar una incré- 
dula sonrisa, y, fijando sus ojos ne- 
gros en los del ayudante, trató 
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tle descubrir lo que de verdad hubiera en sus pa- 
labras, 

— Que pierda mis charreteras — dijo Gamba, 
=si no te entrego el reloj con esa condición. Mis 
compañeros son testigos: no puedo arrepentirme, 

Mientras hablaba así, seguía aproximando el re- 
loj tanto, que casi tocaba ya la pálida mejilla del 
niño, que mostraba claramente la lucha que en su 
Interior sostenían la codicia y el respeto debido a la 
hospitalidad. Su desnudo pecho se elevaba con 
fuerza y parecía próximo a estallar. El reloj, en 
tanto, oscilaba y giraba, rozándole a veces la punta 
de la nariz. Por último, poco a poco, alzó su mano 
derecha hasta el reloj; lo tocó con la punta de los 
dedos; lo sintió en su mano, mas sin que el sargento 
soltara la cadena... La esfera era azulada.,, re- 
cién bruñida Ja tapa. ..; aJaluz del sol, parecía de 
fuego... La tentación cra demasiado íunerte, 
Fortunato levantó su mano izquierda también e 
indicó con el pulgar, por encima de su hombro, el 
montón de heno junto al que estaba. Gamba lo 
comprendió en seguida y 
abandonó el extremo de 
la cadena. Fortunato se 
vió único propietario del 
reloj, se levantó con la 
agilidad de un gamo y se 
alejó diez pasos del mon- 
tón de heno, que los tira- 
dores comenzaron a revol- 
ver en seguida. 

A poco el heno se agi- 
taba y un hombre ensan- 
grentado, con un puñal 
en la mano, surgía de él; 
pero, como tratara de le- 
vantarse, su herida, en- 
friada, no le permitió te- 
nerse en pie, y cayó al 
suelo, 1l ayudante, aba- 
lanzándose sobre él, le 
arrebató el puñal. En se- 
gnida, y a pesar de su re- 
sistencia, le ataron fuer- 
temente, 

Gianetto, derribado en 
tieira, ya atado como un 
haz de leña, volvió la ca- 
beza hacia Fortunato, que se había aproximado. 

— ¡Hijo de...! —le dijo con más desprecio qne 
cólera. 

El niño le arrojó la moneda de plata que habia 
recibido de aquél, como comprendiendo que ya no 
era merecedor de clla; pero el proseripto ni siquiera 
aparentó fijarse en equel movimiento. Con mucha 
sangre fria Je dijo al sargento: 

-— Mi querido Gamba, no puedo andar; no ten- 
Ará más remedio que transportarme al pueblo, 

— Hace poco corrías con más ligereza que un cor- 
20 -—repuso cruelmente el vencedor; — mas tranqui- 
lízate; estoy tan contento de haberte cogido, que te 
Jevaría una legua a cuestas sin fatigarme. Además, 
camarada, vamos a hacerte unas angarillas con ra- 
más y tu capote; en la granja de Créspoli encon- 
traremos caballos. 

— Ferfectamente — dijo cl prisionero; — pon- 
gan también un poco de paja en las angarillas para 
que vaya con más comodidad, 

Mientras los tiradores se O0vupaban, unos, en hacer 

una especie de parihuelas con ramas de cas- 
taños, y otros, en curar ta herida de Gianetto, 
Mateo Falcone y su mujer aparecieron 
súbitamente en un recodo de la senda 

que conducía al malezal. Avanzaba 

la mujer penosamente, encorvada 


— ¿Qué has hocho? — exclamó, 
— Justicia, 


baio el peso de un enorme saco de castanas, en tanto 
que su marido se pavoneaba con un fusil en la mano 
y otro en bandolera, pues es indigno de un hombro 
conducir una carga que no sea la de las armas, 

Al ver » los soldados, lo primero que se le ocurrió 
a Mateo fué que vendrían a prenderle. Pero ¿por 
qué tal idea? ¿Acaso Mateo tenía cuentas pen- 
dientes con la justicia? No. Gozaba de una buena 
reputación. Era, como se dice vulgarmente, un par- 
ticular de buena fama; pero era corso y montañés, 
y hay pocos corsos montañeses que, registrando 
en su memoria, no encuentren en ella algún peca- 
dillo, tal como un disparo, una puñalada O cual 
quier otra bagatela por el estilo, Mateo, más que 
otro, tenía la conciencia tranquila, pues hacia 
más de diez años que no apuntaba a nadie con su 
Ínsil; no obstante, como era prudente, se puso 
en guisa de hacer una buena defensa, si ello era 
Necesario, 

— Mujer —dijo a Ginseppa, — descárgate el saco 
y está pronta a ayudarme, 

Ella obedeció al punto, 
le clió el fusil que llevaba 
terciado, y que hubiera 
podido molestarle; cargó 
el que Hevaba en la mano 
y adelantó Jentamente 
hacia su casa, pegado a los 
árboles que bordeaban el 
camino y dispuesto, a la 
meuor demostración hos- 
til, a ocultarse en el más 
grueso tronco, desde don- 
de podría hacer fuego im- 
punemente, Pisándole los 
talones iba su Mujer con 
el otro Insil y la cartuche- 
rá, La ocupación de una 
buena mujer de su casa, 
en caso de lucha, es cargar 

las armas del marido, 

El ayudante, por su 
parte, se alarmó mucho al 
ver a Mateo avanzar de 
tan sigilosa manera, con 
la escopeta en alta y cl 
dedo enel gatillo, 

—-¡Si por casualidad — 
pensó — Mateo fuera pariente de Glanetto, o ami- 
go, y se le antojara defenderlo, los tacos de sus dos 
fusiles llegarían a dos de nosotros tan seguro como 
las cartas al correo, y si me encañonase, a pesir 
del parentesco!... : 

En tal perplejidad, tomó el valeroso partido de 
dirigirse solo hacia Mateo para contarle el asunto, 
abordándole como un antiguo conocido; pero el cor- 
to espacio que le separaba de Mateo le pareció te- 
rriblemente largo, 

— ¡Hola, antiguo compañero! — gritó, — ¿Cómo 
te va? Soy yo, Gamba, tu primo, 

Mateo, sin responder una palabra, se había de- 
tenido, y, a medida que el otro hablaba, iba poco 
a poco levantando el cañón de su escopeta, de suerte 
que se dirigía al cielo cuando el ayudante se le 
acercó, 

— Buenos días, hermano (1) —- dija Gamba, ten- 
diéndole la mano; — hace mucho tiempo que no 
te veo. 

— Buenos días, hermano, 

— Había venido para saludarte, al pasar 
como asimismo a mi prima Pepa. Hoy he- 
mos andado mucho, Pero no hay que com- 


(1) Buon giorno, fratello, saludo corriente 
entre los corsos, 
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padecer nuestra fatiga, porque hemos hecho una 
captura importante: acabamos de coger a Gianctto 
Sampiero. 

— ¡Alabado sea Dios! — exclamó Giuseppa. — 
La semana pasada nos robó una cabra, 

Estas palabras regocijaran a Gamba. 

— ¡Pobre diablo! — dijo Mateo — tendría hambre. 

— El granuja — prosiguió Gamba un poco mor- 
tilicado —se ha defendida como un león; me ha 
matado uno de lo míos, y, no contento aun con esto, 
le ha roto un brazo al cabo Chardón; pero esto no 
tiene importancia: se trata de un francés,.. 
Luego se ocultó tan diestramente, que ni el deno- 
nio hubiera dado con él. Sin la ayuda de Fortunato 
€s seguro que no lo encuentro, A ? 

— ¡Fortunato! -—— exclamó Mateo. 

— ¡Fortunato! — repitió Giuseppa. 

— Sí; Gianetto estaba escondido bajo aquel mon- 
tón de heno; pero el primito me descubrió el escon- 
dite. También se lo diré a su tío. caporal para que 
le envíe un buen regalito por su ayuda. Su nom- 
bre y el tuyo figurarán en el parte que envíe al juez. 

— ¡Maldición! — murmuró Mateo. 

Se rennieron con el destacamento, Gianetto es- 


taba tendido en la parihucla y dispuesto para par- 


tir. Cuando vió a Mateo acompañado de Gamba, 
sonrió de un modo extrafio; después, volviendo el 
rostro hacia la puerta de la casa, escupió en el um- 
bral y cijo: 

— ¡Es la casa de un traidor! 

Sólo un hombre dispuesto a morir se hubiera atre- 
vido a pronunciar Ja palabra traidor, dirigiéndose 
a Falcone: una certera puñalada, que no necesita- 
sía ser secundada, pagaría inmediatamente el in- 
sulto. Sin embargo, Mateo limitóse a llevar su mano 
a la frente, como un hombre abrumado, 

Fortunato había entrado en la casa al ver ]le- 
gar a su padre, Á poco reapareció con un jarro de 
leche, que ofreció, con los ojos bajos, a Gianetto. 

— ¡No te acerques a mil — gritó el proscripto 
con voz terrible. 

Después, volviéndose a uno de los tiradores, le 


— Camarada, dame de beber, 

El soldado le puso entre sus manos su cantim- 
plora, y el bandido bebió el agua que le daba un 
hombre con el que acababa de tirotearse. A conti- 
muación pidió que le atasen las manos sobre el 
pecho, y no a la espalda, como las ¡levaba, 

— Me agrada — decía — ir tendido a gusto, 

Se procuró complacerle; después el ayudante 
dió la-orden de la partida; saludó a Mateo, que no 
le respondió, y encaminóse aceleradamente ha- 
cia el ltano, 

Cerca de diez minutos transcurrieron sin que Ma- 
teo abriese la boca. El niño miraba con inquietud, 
ya a su madre, ya 1 su padre, que, apoyado en el 
fusil, le contemplaba cón contenida cólera, 

-— ¡Comienzas bien! — dijo Ma» 
teo con voz tranquila, pero espan- 


A 


del reloj. Entonces, con severidad, le preguntó: 

— ¿Quién te ha dado ese reloj? 

— Mi primo el sargento, 

Apoderóse del reloj Falcone, y arrojándolo con- 
tra un piedra, lo hizo mil pedazos, 

— Mujer — dijo, — ¿este niño es mío? 

Las morenas mejillas de Giuseppa enrojecieron 
con un rojo de ladrilto. 

— ¿Qué dices, Mateo? ¿Sabes a quién hablas? 

— Sin embargo, es el primero de Jos míos que ha 
cometido una traición. 

Redobiaron los sollozos y gimoteos de Fortunato, 
del que ni por un momento apartaba Falcone sus 
ojos de lince. Por último, golpeó el suelo con Ja cu- 
lata de su escopeta, se la echó al hombro después y 
dirigióse al malezal, gritándole a Fortunato que 
le siguiera. : , 

El niñn obedeció. ! 

Giuseppa corrió tras de Mateo y lo cogió por el 
brazo.. 

— ¡Es tu hijo! — dijo con trémula voz, clavando 
Sus negros ojos en los de su marido como si quisic- 
ra Jecí en su alma. 

— Déjame — repuso Mateo; — soy su padre, 

Giuseppa abrazo a su hijo y se entró a su casa 
MHorando. Se arroditló ante una imagen de la Virgen 
y oró fervorosamente. Mientras tanto, Falcone an- 
duvo como unos doscientos pasos por el camino, «le- 
teniéndose ante un pequeño barranco, en el que 
descendió, Con la culata de su fusil removió la 
tierra, encontrándota suelta y fácil de cavar. El 
sitio Je pareció bien para sus propósitos, 

— Fortunato, colócate junto a esta peña. 

E[ niño hizo lo que se le pedía, arrodillándose 
después, ' 

-- Dí tus oraciones, 

— ¡Padre mío, padre mío, no me mates! 

-—¡Dí tus oraciones! — repitió Mateo con voz 
terrible, . 

El niño, entre balbuccos y sollozos, recitó el Pa- 
drenuestro y el Credo, Al final de cada oración, 
el padre, con voz fuerte, decía: Amén, 

— ¿Son ésas todas las oraciones que sabes? 

— Padre, también sé ci Avemaría y la jetanía 
que mi tía me ha enseñado, 

-— Es muy larga; mas no importa. 

El niño terminó la letania con voz apagada, 

— ¿Has concluido? 

— ¡Oh, padre mío, perdón! ¡Perdón! ¡No lo haré 
más! ¡Tanto le rogaré a mi tíos ef caporal, que in- 
dultarán a Gianetto! 

Siguió hablando, Mateo, tras de cargar la esco- 
peta y echársela a la cara, dijo: 

. — ¡Que Dios te perdone!  ' 

El niño hizo un esfuerzo desesperado para 
levantarse y abrazar las rodiilas de su padre: no 
tuyo tiempo, Mateo disparó, y Fortunato rodó 
muerto, : 


Sin dirigir vna mirada al ca- 
dáver, tomó de nuevo el camino 


tosa para el que le conociera, A r de su casa, en busca de un aza- 

— ¡Padre mío! — exclamó el mu- | dón para enterrar a su hijo. Ape- 

PRÓSPERO | nas había dado unos pasos, cuan- 

lágrimas en los ojos y como para do encontró a Giuseppa, que acu- 
arrojarse a sus plantas. 

Pero Mateo le gritó: e — ¿Qué has hecho? — exclamó. 


MERIMÉE 
| 


— ¡No te acerques a mf! 
El niño permaneció, inmóvil y 
sollozando, a pocos pasos de su 

padre. 

. Aproximóse Giuseppa. Aca- 
baba de percibir, asoman- 
do por entre la camisa 
de su hijo, un extre- 
mo de la cadena 


chacho, dirigiéndose a él, con las 
f 


TRADUCCIÓN DE 
PEDRO VANCES 


— Justicia, 

— ¿En dónde está? 

— En el barranco, Voy a ente- 
rrarle, Ma muerto cristiana- 
mente, Se le dirá una misa.. 
Que le avisen a Mi yer- 
no, Tiodoro Bianchi, 

- para que venga a vi- 


día alas mada por el disparo. 
vir con nosotros. 
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“NOT Morxalys 


Con un rayo de luz entre los dedos 


Se ha venido el amor coi su cortejo, j 
Viene a hilvanar los sueños que propició 


Sonando un cascabel de plata fina, 
Como un titiritero 


Que en sus juegos de locas fantasías Se ha venido el amor: tendrán los oj 

Trae un festín locuaz de cascabeles y Una fiesta de luz en las pupilas; : 

Y del brazo colgada a la alegría. Una lista de fuego habrá en los labio.: 

Se h id ] ; Y dos hi! s de miel en las encías; 

Se ha venido el amor; y en el camino Cimbrará, la inquietud, cada palabra 

Le ha clavado un puñal a la enfermiza Con una vibra "ón de melodía. 

Tristeza que rondaba nuestro patio; 

Y ha puesto de vigía, ; 

Para guardar su paso, a la esperanza Cada cosa tendrá un nuevo sentido 
Y un sentido esencial tendrá la vida 


De los siete colores revestida. 


HBCTOR M. IRUSTA 
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—=5L, box modernista estable- 
¡E una línea de conducta 
que, en general, siguen to- 
dos los actuales campeones. La lí- 
nea única consiste en el *cabe- 
lo, que cada cual busca de cor- 
tarse lo más posible, y aun los 
más reacios a la regla, adoptan 
corte de cabello especial durante 
el entrenamiento y las peleas. Te- 
nemos mil ejemplos, y, lógicamen- 
te, cóntamos también con las de- 
bidas excepciones, Carpentier, por 
ejemplo, no cortaría su Mascagni 
por todo el oro del mundo, y 
para salvar los inconvenientes 
molestos del pelo largo,. adoptó 
el sistema gomina, que tiene tam- 
bién sus partidarios... 

El prólogo de estas considera- 
ciones es para llevar al lector 
hasta el año 1795, época en la 
cual se cambió de repente la mo- 
da que en aquel entonces existía. 
Los boxeadores del pasado — 
porque el box es, sin duda, uno 
de los deportes más ancianos —, 
hasta 1795, llevaban cabello lar- 
go del tipo melena, 

Los gladiadores de aquella épo- 
ca tenían la costumbre de entre- 
narse seis meses antes de enfren- 
tar a su adversario, y durante 
todo el tiempo de la preparación 
no se cortaban ni pelo ni barba. 
Cuando subían al ring parecían 
Cristos, y se dejaban meter en 
cruz, luchando hasta la última 
gota de sangre. Fué recién en el 
siglo XVIII que algo de moder- 
nismo entró en el box de aque- 
llos tiempos, y, precisamente, en 
ocasión del match Jackson y Men- 
doza, dos campeones famosos de 
Irlanda y América. 

La pelea había llamado la cu- 
riosidad de unos cuantos entusias- 
tas, que se habían reunido al bor- 
de de un lago, en una quinta, 
donde se disputaría el match, El 
público no era admitido aún, y 
la caballerosidad de los organiza- 
dores de los encuentros era bas- 
tante garantía para decir, des- 
pués de la pelea, que el triunfo 
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había correspondido a este o a 
aquel boxeador. 

Parece, según la historia, que 
al vigésimosexto rounds, Jack- 
son, que se veía casi perdido, san- 
grando de la nariz y de los ojos, 
pudo agarrar la melena de Men- 
doza y de esta manera aplicarle 
en la cara dos houls tremendos 
que enviaron al reinado de los 
cielos a su contrincante. 

El juez, un hombre sabio y 
práctico en estas cosas, no sa- 
biendo cómo dar su juicio, anun- 
ció que el ganador era Jackson, 
pero que, desde el día de la fe- 
cha, impondría a todos los hoxea- 
dores que lo eligiesen como juez, 
la condición (¿2 cortarse el ca- 
bello, 

Y, efectivamente, desde 1795 
la mayoría de los boxeadores se 
cortaron el cabello. 


ES 


nes ciclistas, que en sus 
tiempos arrastraron las 


E N Francia hay tres campeo- 


muchedumbres a los más deliran- 


tes entusiasmos, que 3e dedicaron 
con éxito al arte lírico y son, hoy 
dia, tres excelentes artistas. Bou- 
rillón es el primero que actuó 
como tal. En 1895 era, con Mo- 
rín, el mejor sprinter del momen- 
to, y sus triunfos sobre los ex- 
tranjeros no fueron discutidos 
nunca. Linda silueta, hombre 
fuerte y sano, Bourillón era el 
tipo alegre, y después de termi- 
nar una carrera, solía 'retirarse a 
su cabina y cantar algo... Un 
día, que acababa de ganar la pri- 
mera serie del Gran Premio Pa- 
rís, batiendo a su terrible ri- 
val Morín, se retiró de la pis- 
ta cantando La Favorita, y $u 
voz cristalina entusiasmó tanto 
como su triunfo, El público lo 
llevó en andas, las carreras se 
suspendieron y Bouurillón tuvo 
que dar un concierto, sin ser ar- 
tista, 


VAG OL 


O) 


ye 

Ñ ny, 

Después se convirtió, y actuó 
en las grandes compañías de ópe- 
ra de París, viajando por todo cl 
mundo, 

Luego tocó a todo un cam- 
pcón de Francia ser artista. IEstá- 
bamos en la época de oro de Friol 
y Dupré. Los dos ases no pensa- 
ban en otro rival temible, y lle- 
garon a las series del campeonato 
de velocidad con una preparación 
poco común. Apareció un ciclis- 
ta de Burdeos, un tal Perchicot, 
quien poseía buenas cualidades pa- 
ra un embalage largo. Y, después 
de haber ganado su serie, Per- 
chicot se enfrentó a Dupré y a 
Friol, que también entraban a 
disputar el final. La lucha fué 
violenta, y Friol fué el último en 
los pocos centímetros que Per- 
chicot se había asegurado para 
ser campeón de Francia. La ca- 
rrera sportiva del nuevo cam- 
peón no fué muy larga. Corrió 


«en todas las pistas del mundo, 


pero su predilección era el arte, 
y, como no habia estudiado can- 
to, se dedicó al varieté, llegando, 
poco a poco, a ser popular. Co- 
rría el domingo en pista, y a la 
noche cantaba en el Casino de 
París. El mismo público lo aplau- 
día como corredor y como cómi- 
co. Claro que Perchicot debia lle- 
gar pronto a tener fama, y aban- 
donó el ciclismo para organizar, 
con otros artistas, una tournée a 
través del Africa del Norte. 
El tercero es Latriche, un jo- 
ven sprinter que, en su catego- 
ría, ganó un gran número de ca 
rreras, Hábil en pistá y cómico 
en todo lo que suele hacer, aún 
en los momentos más serios de 
su vida, Latriche debía resultar 
un artista excelente para el va- 
rieté. Y así fué. Sólo que su glo- 
ria y su carrera de- artista quedó 
en casa de los sportivos, pues La- 
triche cantó cn el Velódremo de 
Inviérno durante el desarrollo de 
la carrera de los Seis Dias, can- 
ta en las fiestas depbrtivas, pres- 
ta, en fin, su obra donde hay alyo 
que se relacione con el deporte. 
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El día 14 de marzo de 1916, el oro depo- 
sitado en la Caja de Conversión llegó a 
mil millones de pesos oro argentino, 


En marzo de 1916 el trigo bajó a ocho 
pesos moneda nacional, y los fletes entre 
Buenos Aires y Francia estaban a ciento 
cincuenta francos la tonelada, 

La fabricación de moneda en Sud Amé- 
rica libre se inició en Potosí en 1813. En- 
tonces se fabricaron onzas, cuartas y octa- 
vas de onza de oro y pesos (de ocho rea- 
les), cuatro reales, dos reales, un real y 
medio real de plata. 

En la República 
Argentina, la mone- 
da de oro y plata de 
la época colonial 
quedó circulando en 
el primer tiempo de 
la independencia. 
Después la Asam- 
blea Nacional decre- 
tó la acuñación de 
monedas de oro y 
plata, que se efectuó 
en la casa de mone- 
da de Potosí. Estas 
monedas tenían el 
peso y ley de las es- 
pañolas que substi- 
tuían; y así se deri- 
vó el sistema mone- 
tario argentino del 
sistema español, que 
tenía por unidad el 
“peso”. 


Es curioso cono- 
cer algunos detalles 
de la producción del 
Accite-Bau que con- 


ACEITE -BAU!| 


gas débiles; la admiración que nace en el 
fuerte es la envidia que roe al subalterno. 

La ineptitud, para alcanzar el más alto 
concepto, determina esa baja pasión que 
hace sufrir tanto en presencia de la supe- 
rioridad ajena, Por esto es que todos los en- 
vidiosos son imitadores, El éxito es de los 


" fecundos. (INGENIEROS). 


En general, se piensa que los grandes 
guerreros fueron hombres corpulentos, La 
historia demuestra lo contrario: Alejandro, 
César, Atila, Genghis-Khan y Napoleón 
eran de talla mediana o ligeramente debajo 
de la común, y el 
famoso Atila era ca- 
si enano, 

Cómo debe proce- 
derse para comprar 
aceite de oliva con 
toda confianza: 

El aceite no se ve. 

Está dentro de 
una lata. 

Se cosechan acei- 
tes de oliva de mu- 
chas clases y pre- 
cios. Los hay bue- 
nos, los hay infe- 
riores. 

Todos los que ven- 
den aceites en latas 
dicen que el suyo es 
el mejor. 

¿Qué ha sido del 
aceite inferior? Mis- 
terio. La lata cerra- 
da encubre el mis- 
terio. 

Se descubre ese 
misterio cuando el 
consumidor abre la 
lata. 


tiene cada lata. De 
una tonelada de oli- 
vas se aprovecha regularmente, por selec- 
ción, la tercera parte. Esta tercera parte 
(unos 300 mil kilos) rinde 75.000 kilos 
en total y solamente 15.000 kilos por pre- 
sión natural, cantidad ésta que es la única 
que sirve para la marca-Bau. El sobrante 
de aceite y aceitunas se vende en Tortosa 
mismo a casas que se dedican a clases co- 
munes para el consumo interno de la pe- 
nínsula. 


* El éxito de los fecundos martiriza a los 
eunucos. 

El sujeto descollante encuentra su cohor- 
te de envidiosos en las esferas de sus cole- 


El aceite de oliva 
más fino lo encuen- 
tra el consumidor cada vez que abre una 
lata de Aceite-Bau, y esto desde hace va- 
rias generaciones. 

El aceite no se ve 
pero se ve la mar- 
ca y el crédito de la 
casa que la ha for- 
mado. No es posible 
orientarse en otra 
forma. 

Por esto exigen los 
consumidores el Acei- 
te-Bau, de la casa 
Freixas y Cía. 


ÉS nan cE1 


TE sau YX 
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De Avellaneda 
A AA A 
> a 


Le 


3 
2 
5 


= Concurrentes al banquete ofrecido a los jugadores del primer “team'” del Club Argentinos del Sud, en 
la] aplauso a su brillante actuación deportiva. 


A AS TOS 
LOS INVENTORES DEL 


A 


m 


+1] 


Los galos fueron quienes propa- cantidades de aquel producto, 


z 
JABÓN 

Las primeras formas del jabón 

fueron usadas por los antiguos habi- 

tantes de Alemania, Frabricábanlo 

con sebo de cabra y cenizas de haya. 


garon el producto por otros paises, 
Actualmente, la producción jabone- 
ra en los Estados Unidos se eleva a 
2.500.000,000 de libras anuales, 

El jabón no fué usado como un 
producto para limpiar hasta el si- 


buen estado de sonservación. 

En la actualidad, los centros de 
mayor producción jabonera son 
Marsella y el Norte de España. 

Las noticias que se tienen acerca 
del uso del jabón en los primitivos 


Créese que su empleo e 
era para enrojecer los cabe 


i exclusivo glo 11 de nuestra Era. Una antigua pueblos asiáticos, deben referirse a 
llos. Esto, fábrica de jabón, descubierta en las productos que en manera alguna 
al menos, nos dice Plinio, el mayor. ruinas de Pompeya, contiene aún servían para limpieza. 


DEBILES Y 


FALTOS DE VIGO 


£8 VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
HERCULINA lidad propia de su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías. 


1 Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
GR A z Ss! tren en este estado, Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 


Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 


Más luz con menos gasto. 


LAMPARAS “MITRE” a alcohol co- 

mún desnaturalizado, de 100 bujías de 

luz, las más sencillas por gu manejo, 

y las más económicas, funcionan ignal- 

mente en local cerrado que al viento 
y la lluvia, 


Completas valen $ 25.— cada una, 
MATERIALES y ARTEFACTOS 
ELECTRICOS y SANITARIO» 

Venta por mayor y menor. Pidan 

lista de precios a la casa importadora, 


Casa E. BONGIOVANNI 


$8 900 CEMENTO ARMADO 
. Sistema “CHACON” 


1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Mires 


MAMPOSTERIA EN 


Especial parala CAMPAÑA 
Aproveche nuestro gran reclame: Precioso 
chalet compuesto de 3 dormitorios, comedor, 
baño, cocina, hall, galería, lumoir y pasa- 
jes, terminado para ser habitado; ESTE- 


Empresa 


TICO; ECONOMICO; DURACION 
Constructora INDEFINIDA contra 
ciclones, movi mientos 


R.CHACON y Hno. 
BUENOS AIRES 
Alsina 15359 37 U.T.38 
Mayo3547.C0.T.3033 Central. 
EN MONTEVIDEO e 0.) 
Cal'e Treinta y TresN.?1433,108* 
talados nuestros escritorios el 


smicos, etc, 


el edificio del Banco «La Caja 
Obreras PIDAM CATALOGO GRATIS 


Rivadavia, 2199 -Buenos Aires 


AVISO DEFINITIVO! 


asa matriz: Arenales, 2301, Yerbas An- 
dinas Medicinales, U, T. 0322 (Juncal), 
Anexo: Pueyrredón, 1371, U, T, 6491 
(Juncal). Te Andino, Te del niño, Piedra 
Imán, Chuschampi (Búlsamo Argentino), 
Libros naturalistas, Productos alimenti- 
cios para débiles y entrevistas personales. 
NUEVO CATALOGO GRATIS 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una si quiere ganar $ 5,— diarios en su 
casa, Solicite el catálogo Gratis, Agujas a $ 4, 
8 y 10 el ciento. Lana francesa especial para 
rectilíneas N%, 7 y 8, y para medias $ 13 kilo. 
Hilo mercerizado *“JAP” $ 14,— kilo. 
4 Cía, “LA TEXTIL PLATENSE ”” 
B. de Irigoyen 1122 Ba, As. - U, T, 1021, B. O, 
Representantes en Argentina, Chile y Uruguay 
de la Cín, Harrison de Mánchester, 


BS di 7 
TE ANDINO 
Tónico Disestivo “CASABUSTAMANTE” Buenos Aires 
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A A OR WN IMA AS — 


—Agquí le traigo a Vd. estas etiquetas para que las ponga 
NOTA T N y Ñ , Ñ en las botellas que ya a llenar con el vino de la damajuana. 
A JE TIN Así los que vengan al baile de esta noche se crecerán que 
COMICA « Ñ N N == N el yino és de o 
NS —Le advierto a Vd., Pepito, que, siendo el baile muy mo- 
DEL yu A e A N desto, es ridículo que se venga Vd. con etiquetas. 
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CARAS Y CARETAS 


De Villa Dominico 
AMO] AAN OA 


Porno , 
mu 


Público que concurrió al gran festival artístico organizado por el Cuadro Filodramático “El Porvenir”, 
a beneficio del Club “Independiente de los Hornos”. 


A RAS DS O AS 


HERNIADOS 


UNA VISITA QUE NADA CUESTA 
Y QUE MUCHO BENEFICIA 


Miles de casos han sido tratados con el RE DUCTOR DORAT, yen 1 dos ellos se ha 
obtenido la niás perfecta contención o reducción de la HERNIA, por antigua, rebelde 
y voluminosa que se presentara. 


Este hecho — fácil de comprobar — demuestra la insuperable comodidad y eficacia 
del Reductor DORAT, que todos los herniados pueden usar sin molestarles absolu- 
tamente nada, sea como sea su profestón u oficio. - 


Ei Reductor DORAT, no es un braguero común, 
Es una espectalidad neta, inconfundible, que se 
contesciona expresamente para cada herniado, siem- 
pre con resultado satistactorio. 


Invitamos a todos los herniados — gratuitamente — 
a quenos visiten para demostrarles que la. HERNIA 
DESAPARECE cuando se somete al Reductor 
DOKAT. Es la visita que debe hacer Vd. inmediatamente. 
Remitimos gratis catálogo DORA, con los nuevos 
v paten tados me delos, contlecc lonados CxXpresi- 
mente para cada herniado. : 
É 
4 


Add oli di 


Dirigirse únicamente a 


Reductor DOR AT -Esmeralda, 577, Bs.Aires. =: restor Dora apticado. no molesta 


ni abulta nada. Uselo, y quedará tranquilo. 


e nera A 
¡blioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Si quiere usted alhajas gratis 


tómese la molestia de entregar, en nuestras oficinas, los cupones que contienen 
todas las cajas del delicioso 


crastoso  JEÍCHNER 
GRASEOSO 
y recibirá, en cambio, espléndidas joyas finas, de oro y brillantes o elegantes Ob. 
letos de arte y fantasía, que se hallan establecidos coma obsequios en favor de las 


señoras consumidoras de aquel exquisito producto de belleza facial, insuperable 
para conservar el cutis fresco, suave y delicado. 


Complete usted dignamente los elementos de su tocador, con estos deliciosos productos :; 


Polvo Cielito Mío - Agua de Colonia 
Antinea - Loción Cielito Mío 
Recomendables por su alta clase y original y delicado perfume. 

DIRE o de Ain ll e O. 
E a : : 
Calle ancla vi ay PERFUMERIA MENDEL bo tente toc: 304 


Nota: Estos mismos regalos, los tiene establecidos, en Montevideo, el Polvo GraseosoMendel 
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Sombrero de satin negro com plumas 
blancas y negros, 


ON motivo del cambio de estación pre- 
senté mi tarjeta, el otro día, a la puer- 
ta de una importante casa de confec- 
ciones de Jtalia. Candeleros antiguos y 
grandes gobelinos a lo largo de la so- 
berbia escalera de mármol. Salones 
de ensueño, con muebles de estilo 
María Antonieta, y los óleos, reproduciendo crea- 
ciones modernisimas, firmados por un pintor de 
renombre. 

— Quisiera conocer su opinión sobre la moda ac- 
tual, y, particularmente, sobre el esfuerzo de nues- 
tros modistos para el triunfo de la moda italiana... 

— ¿Conque usted también? ¿La moda italiana? 
¡No hay tal, señor mío; ni hay moda francesa, ni 
norteamericana; son los que no entienden nada que 
le dan una patria a la moda! 

— Sin embargo, si usted observa un figurin nor- 
teamericano, lo encuentra muy distinto al de los 
franceses; otros gustos, otros cortes, otros adornos... 
También entre el vestido italiano y el francés hay 
alguna diferencia, y por eso me permiti hablar de 
moda italiana, como hablaron en los meses pasados 
los mismos modistos de Italia. 

— En los meses pasados sí, y ahora se compren- 
dió que eso fué una necedad, y no hay que decirlo 
más, ¿entiende? ¡No hay moda italiana, ni francesa, 
ni otras; no las hay; la moda es una solamente, y 
cada modisto la interpreta a su gusto. ¡Voilá! 

Había ido por una entrevista, y me vine con 
un café, tristemente, preguntándome dónde es- 


taría esa moda “única” que todos los 
modistos traducen a su antojo, y me 
fuí a casa de mi novia Luz, para 


contarle lo sucedido, con la espe- 
ranza que ella también — como 
Sonia, en la leyenda rusa — tu- 
viese una naranja encantada que 
rodando me enseñara el camino. 
Luz rió de mi perplejidad, y 
me dijo: “No busques. La mo- 
da es una mujer a la que le falta 
la envoltura mortal, Por lo tanto, 
la moda es capricho, instinto, fan- 
tasía y sentimiento. La mujer la 
crea, los modistos la desarrollan, 
y por la mujer triunfa o muere. 
Porque es obra de mujer, no 
tiene alas de águila, sino de ma- 
riposa. ¿Ves, por ejemplo, los 
sombreros? A fines de estación 
todos anunciaron a gritos la 
muerte de la forma cloch+, como 


LA MODA 
DIA 


UNA 
ENTREVISTA 
TRAGICA 


Por 


Sombrerito de paño 
beige incrustado de 
terciopelo marrón 


Y CARETAS 


Sombrero de crepe marrocáin negro bor- 
dado, y echarpe igual, 


una verdadera revolución. La expectativa, la curio- 
sidad eran enormes. Salieron las novedades: unos 
fieltros lilas, verdes, violetas, colorados, fieltros he- 
chos de copa solamente, con un coqueto nudito ade- 
lante, fieltros suples y picaros, que un pintor mo- 
dernista definió de “sombreros hechos con un pu- 
fetazo en una substancia blanda.” No te hablo de 
esas copas puntiagudas, en cuya cumbre dábanse cita 
ramos de flores, moños, plumitas, hilos de oro en 
forma de puntos interrogantes, y Otras cosas, y que 
tuvieron el nombre de “Pan de Azúcar”, dando motivo 
a muchas elegantes de aumentar sus escasas nociones 
geográficas de la América del Sur, Ahora vemos en 
la “Galleria” desfilar cascos de guerra hechos con 
paja, fieltro, paño y otras substancias antihélicas, 
Pero eso también va cayendo en lo vulgar. Además, 
viene la estación del sombrero de paja, de la playa, 
de las canículas..., y los señores modistos nos pre- 
sentan sus novedades, las mismas de los años que 
han pasado. Cloches pequeñas, y sombreros de ala 
ancha, Pajas de Manila y de Bángkok, trenzas de 
paja gruesa, finisima crín. Los sombreros angostos 
tienen el ala levantada de atrás, y cubierta de flores 
hasta el centro de la calota; hay formas directoirc, 
sombreros de dos y de tres picos, turbantes, alas 
levantadas de un lado o adelante o a todo alrededor; 
todas las fantasias son intentadas como en los años 
pasados, y como en los que vendrán, y lo antiguo es 
nuevo. Si quieres entrevistar a una modista de som- 
breros, te dirá que con el vestido “de más vestir”, 
se usa el sombrero obscuro (¡ya lo creo!), y 

que las crosses negras con punta blanca son 

muy elegantes sobre un sombrero de sa- 

tín negro. También habrás visto, en 
las vidrieras del centro, unas go- 
rritas de falla en colores bonitos, 

o negras bordadas en oro y co- 
lorado; gorritas que caben en 

el bolsillo, hechas para las me- 
lenitas que poco necesitan del 
sombrero. Y hay cloches, las ha- 

brá en este verano, como en el 

año pasado, porque el fieltro 

sin ala no sienta a todos los 
perfiles, porque el cabello lacio 

está mejor sujetado, porque un 

poco de sombra en los ojos au- 
menta el encanto..., y, en fin, por- 

que la moda es una alma de mu- 

jer inconstante, que hoy uñora 

lo que ayer despreció, y mañana 
volverá a olvidarlo para correr 

tras la quimera que pasa...” 
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PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN NI EXIGIRLES DIETA, 


El laxante ¡deal para sanos y enfermos, cualquiera qué sea 
0 padosimionio y edad, exceptuando hrs dinbóllcos. 


Por fín se resolvió e] problema de poder purgar a los niños 
Y adultos ln quo lo sepan y evjlar el rela jumiento de estó> 
Dago que suelen ocasionar la ayoría de los pmrenntes y 
Inxaotes, gracias al Azúcar Collazo, que 0s uN purgo-laxa- 
Livo seguro y suave ca En acción y que teniendo igual sal or 
Guo el azúcar común, permito ser sumibistiado ca la leche 
o café con leche, sin que el enfermo se dé cuenta; cjrenastan» 
cía que 3e hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
impletamente Inofeusiyo, por Jo que no requiera régimen 
h ph vación do hinguna cíaso do alimentos, 
Aros Drecavido y tenga slempro en su casan una caja de 
hrampl Collazo para tomar usted o dar a sus nlños lan pronto 
pp 28 €) menor malestar y se evitará así muchas enferime- 
y £8, A dosis lnxanlos, dos vecs Por s6mana, cura rápi- 

amente la jaqueca, estreñimiento, cólleos hepáticos, indj- 
gestiones, acklez y demás enfermedades «del cetómago, hi. 
gado e intestinos, purlílca Ja sangre, curando las erupejones 
cutáneas, granos, barros, sarpuDidos, etc., y Icscongestiona 
el alstema nervioso, produciendo uba sensación de alegría 
y bienestar, A 

La distinguida señora N. A. T, de D, escribe desdo Zárate: 
t.,, Y deseo que mo envíe dos cajas de q Jibra de Azúcar 
Coliazo, reconociendo desde mucho tiempo que cs el pur: 
ganto ident de emis niños, 

El más económico. Caja do acho dosls purgantes para niños 
(4 paro adultos) $ 1.— Caja grande, $ 2,80, Pida Kuestras, 


MALES FEMENINOS 


La mujer guiño frecuentes irregularidades y trastornos 
propios de su Organismo; es victima buy a menudo de 
atecejones nonrálgicas, decaimiento, «desgano, obesidad, pal- 
pitaciones y otros males diversos producklos por una dis- 
viación anorinal de las funciones nutritivas que le quitan 
la alegría, de sestab ánimo y fuerzas y le privan, en fm, 


GRAN_TRIUNFO _ 


FARMACEUTICO 


de amplia disfruto «e la vida. De tal estado puede salir fácih 
mente la que en él se halle utilizando la Poción Tónica Depu. 
rativa Collazo, medicamento agradable, que, fa la vez que 
regenera la sangre, fortilica los músculos y (os nervios, lim. 
via cl higado y log riñonos y activa Ja función asímiladora 
enriqueciendo e] organismo y regularizando todas bus fun. 
ciones, La señorita P. 1. D., de Goya, que th ha usado, 
dico vn carta 4 de abril, e. ..y tengo cl honor de ma- 
nilestarlo que desde que ecmpecó ol tratamiento con 
la Poción Tónica, he sentido uva extraordinaria mejoría; ya 
no siento malestar mi decajmiento, mo siento mucho más 
fuerte, y con más ábimo pare hpeocr cualquier cosa. 
D. vebta en las buenas farmacias, an $ 4,20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las eczomas, úlceras, granos de todas clases (acnd), ba- 
rros, sarpuilidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de la picl, apudas y crónicas, por rebelleg 
que sean, 66 curan rápidamento con la Pomada Collazo, que 
es ademis sumamente eficaz para cortadnras, horidas y que- 
waduras, las quo, aplicada a tlempo, enra sin dojar señal y 
cvitando 6) dolor. Un tubito de Poranda Collazo es una vote 
dadera necesidad en toda casa de familia. 

Pr.cio, $ 9,—, Pida muestra gratis. 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cúranso radicalmente eon un soja frasco de Loción Colla 
Precio, $ 5,—. Pida folicto gratis. a 


EIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar Jos flujos, evitar contagios y devolver a 
los órganos femeninos ta contracción normal, €s indisponsa- 
blo darzo irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Caja 
de 0, $ 5—, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premindos con medalla de oro en Faris y Roma, 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL 


CORDOBA, 8364 
ROSARIO 


CONDOR 


La más amplia de Sud América y la que más barato vende en toda la República. vo, 


8641, ltosario. 


Gratis y franco de porte se mandan dos intcresanica jibritos y nmestras de AZUCAR COLLAZO y 
— £hiuJos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buernos Aires, o a Farmncia del Cóndor, Córdoba, 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


CURADO 
“Con el mínimum de gasto” 


Desdo Villa Morcedes (San Luis), después de expresar su profundo reconocimiento al doctor Garoía 
Collazo, dice, en 27 de Agosto, una persona, cuyo nombre, por discreción, se reserva; 


«Los Cachets Collazo, confieso con la/más pura fo, que, para ral, nunca encontraré palabras oon 
qué ponderarlos; dados los continuos gastos qne se mc originaban Para curarme radicalmente, en- 
contré la cura con el mínimum de gastos con el uso de sus remedios; al cxtremo de que me había di- 


rigido a la Clínica para ponermo en tratamiento, poro ya no tengo necesidad.» 


Observo bion el lector: este enfermo declara no haberse curado tan sólo, sino haberse curado con 
el mínimum de gasto, circunstancia que hace doblemente valioso e] medicamento emplemdlo, los Ua- 
chets Collazo, con loa cuales puede obtener los mismos beneficios logrados por el autor de las líneas 
que preceden cualquier enfermo de blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, 
leucorrea (flujos de Jas señoras y niñas), metritis y obros males análogos de uno y otro sexo. Los Us» 
Chets Collaso son, además, de uso sencillfsimo, cómodo y absolutamente reservado, 


GRATIS y franco de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y 
Pomada Collazo, solicitándolos a Especificos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o ala Farmacia del Cóndor, 
Córdoba, 884. Rosacto. 


CARAS Y CARETAS 


De Villa Dominico 


A AN A O e 


El gobernador, doctor Cantilo, atocilades nacionales y provinciales, isrcitacado as 
nalización y rectificación de los arroyos Sarandí, Santo Domingo y Brown. — Debajo: El ministro de 
Obras Públicas, doctor Rodríguez Jáuregui, pronunciando el discurso inaugural. 


ACACIA ALE STATS 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


Calle 25 de Mayo N.* 245/63 y Leandro N. Alem N.* 232/36 — Buenos Aires, 
Sucursales en toda la República. 


Circulación autorizada por Ley 11259 .................... $ 1.500,000,000,— 
DATOS AL 81 DE MAYO 1925. 


Depósito de cédulas y Caja de Ahorr0S ........ooo..omo.. $ 805.228.175, — 
Fondos de reserva en efectivo ............ooooomomso..... $ 128.061.321,79 


La Cédula Hipotecaria Argentina del 8% de interés anual, es el mejor título para la inversión de ahorros 


Está garantida: 

Por la Nación (Art, 6% de la Ley Orgánica). 

Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banco, 

Por sus inmensas reservas en efectivo, 
El Banco recibe en depósito gratuito sus cédulas, responsabilizándose de todo riesgo y procede 
con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno, 
Se ocupa de la compra y venta de cédulas, cobrando sólo la comisión de 1/8 %, que corres- 
ponde al corredor que realiza la operación. 
Bolicite folletos explicativos o mayores datos, en la oficina de Informes del Banco. 
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An UDI 


Dos maneras de lavar la ropa 


El sistema antiguo de lavar la ropa es pesado, engorroso, fatigoso 
y largo, hace doler los riñones y además acarrea el reumatismo. 


En cambio el sistema moderno es 


descansado, cómodo, rápido 


y constituye un agradable pasatiempo cuando se utiliza el 
aparato denominado 


Lavandero 


El LAVANDERO PRACTICO lava la ropa 
de una manera nueva y original, pues utiliza 
el vacío y limpia por succión del agua, extra- 
yendo toda la suciedad sin restregar las ropas. 


Su funcionamiento no requiere esfuerzos de 
ninguna clase, se maneja a mano tan fácil- 
mente que hasta un niño puede hacer el lavado. 


Como está construído con material fuerte y 
resistente dura muchos años sin necesidad de 
composturas. 


PRACTICO 


Con el LAVANDERO PRACTICO no es ne- 
cesario mojarse las manos para lavar, evitándose 
así reumas, sabañones y otras enfermedades que 
ocasiona el contacto permanente del agua. 


Es sumamente económico, pues apenas consume 
jabón y excluye por completo el uso de ingre- 
dientes perjudiciales para las ropas. 


Este aparato lava la ropa mejor que a mano, y 
como la succión del agua se efectúa con regula- 
ridad por todas partes, el lavado resulta perfecto. 


Corte, llene y remita este cupón 
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Precio completo .: Señores M. G. de la TORRE y Cia., Salta, 1081, Bs. Aires. ! 
Y Sírvase mandarme GRATIS el libreto ilustrado «LAVANDERO ¡y 
i PRACTICO». 
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LA VERGUENZA ES UNA 
SABIDURÍA 


La vergiienza es un patrimonio, 
la vergienza es el talento del cora- 
zón, la vergúenza es un gran bien, 
es un don precioso, don de pudicia, 
don de honradez, don de verdad, 
don de dignidad; y una de las rela- 
ciones que nos ligan a los ángeles 
es la vergíúenza. ¿No se figuran 


ustedes que el rubor, el encarnado 


TL e 
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De Carlos Casares 
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El intendente municipal, señor Graciano Ordoqui, autoridades locales 
vidades extranjeras, presidiendo la hermosa fiesta patria realizada el 9 de Julio. 


ligero, sube al rostro de una bien- 
aventurada criatura cuando convie- 
ne que se muestre más hermosa y 
angélica? La vergúenza se opone a 
las maldades y a los vicios; es éste 
el rubor celestial de que hablo: 
bien sé que las criaturas divinas, 
por su naturaleza misma, están exen- 
tas del mal; pero si fueran capaces 
del pecado, por vergúenza no lo 
cometerian. La vergúenza es la san- 
gre de la virtud; la que sube a las 
mejillas de la casta virgen, del ho- 
nesto y puro adolescente nacido en 
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y representantes de las colecti- 
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el bien, es la virtud: ¡dichoso aquél 
cuyas mejillas se tiñen de encarna- 
do! Una cara ruborizada, algo tie- 
ne de la pureza de la aurora. Des- 
graciado del rostro pálido, cuyas 
arterias obstruidas no dan paso a la 
sangre, cuya sangre tira, como una 
venda de nubes matutinas impregna- 
das de la luz del sol que aun no apa- 
rece, Si un hombre es capaz de ver- 
gúenza, dale la mano sin recelo; 
si la ha perdido, huye de él como 
del vicio. A 

Juan MoNtTALvo. 
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SOLICITE 


GRATIS 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de corm- 
bnstible, Instalaciones para agua 
caliente, - Básculas. - Cajas de 
Acero. HOLLINEROS. 


CIURLEO Hnos. - GARAY, 1222 - Bs, Aires 


| 
CATALOGO | Aprobado por el 


“COMAL 


UMBRA” 
El alumbrado IDEAL 


para Estancias y 
Casas de Campo. 


¡HAGA UN ENSAYO! 


Pida folleto “A” gratis 


que contiene todos los in- 
formes del afamado RE- 
MEDIO DE TRENCH 


para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


30 años de éxito. 
Departamento Nacional de Higiene 


A. C. HUMPHREYS 
Casilla de Correo 675, 


Buenos Aires 


1 


Administración: 


00 MODELOS | 


de Lámparas y Artefactos 


Para Todo Gusto 


PIDA CATALOGOS A LA: 


BOLIVAR, 556 
Local de Ventas: DEFENSA, 421 
Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 
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¿Qué es el A q buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 


HOMBRES DEBIL 


1IC OI 


D A D 


O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendó que preocu- 


parse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado y patentado y aprobado 

por el Superior Gobierno de la Nación con el n.* 23875, que está dando resonancia mundial, denominado 

“*PARISVIRIL”., Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo sobre cerrado, sin membrete, un lindo 

libro con finas e interesantes fotografias e instrucciones, precios, etc., etc., mandando pesos uno moneda na- 

cional a nombre de ORTOPEDIA MODERNA o personalmente, Calle Cerrito, 875. Buenos Aires, Unicos 
representantes en la República Argentina. Unión Telefónica 58637, Mayo. 
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NELSON 


LA UnicA 
FARMACIA 


Atendida y dirigida personalmente por 


MEDICOS 
QUIMICOS y 
FARMACEUTICOS 


y cuyos títulos ofrecen la más alta “Y 
garantía de seguridad y eficacia. 
Los médicos y los enfermos, durante 
más de 20 años, han comprobado, 
tanto la escrupulosidad y exactitud 
de los remedios recetados como la 
prontitud y esmero de nuestro servicio. 


Nos debemos al Cuerpo Médico y al 
Público y de nuestra delicada misión 


SOMOS RESPONSABLES 


e 


NOTA: Si usted nos solicita por correo, teléfono, telégrafo o 'personalmen- E 
te medicamentos o especificos. comprobará que los vendemos a los 


PRECIOS MAS BAJOS DE PLAZA 


, AE INES 3 RIN 
FARMACIA NELSON - 
MANUEL ), NELSON, JUAN M. NELSON, RAUL A. NELSON y. CARLOS: M. NELSON 


MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


477, Suipacha, 481 - Bs. Aires - tettonos.*: 1 | 
ABIERTO TODA LA, NOCHE: 


REGALAMOS 
UM FRASCO DE 
ELIXIR DENTIFRICO NELSON 


preparado en nuestros Laboratorios a todo 5 
comprador de medicamentos por valor de $ 
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ENDIETA Cra 

el hijo predi- 

lecio del par 

que delos Pa- 

tricios. Antí- 
tesis del guapo o com- 
padre orillero que di 
buja barbijos y busca 
pendencia, desechó el 
recurso efectista del 
euchillo para destacar 
su personalidad, con- 
quistando, con sus Ca- 
racterísticos rasgos de 
ingenio, la simpatía de 
la gente dei barrio, 

En otro medio social 
hubiera logrado en- 
cumbrarse, pero la fal- 
ta absoluta de acome- 
tividad y su predispo- 
sición ala vida domés- 
ticalo retuvieron, obli- 
gándolo 4 permane- 
cer fiel al parque de 
los Patricios, Por otra 
parte, el parque de los 
Patricios lo necosita- 
ba tanto como el pue- 
blo de provincia al 
tonto y al socialista 
que agregan una nota 
de color a la regula- 
ridad monótona del 
ambiente. De ahí que 
Mendieta, repartiendo 
sus cincuenta años en 
bodegones y velorios, 
contemplando los sucesos que se desarrollaban a 
su alrededor desde e] punto de vista de un sujeto 
regocijado para quien la vida es asunto jocoso y 
no trágico, adquiriera condición de Inprescidl- 
bilidad. 

Usaba invariablemente galera. Una ads 
galera de auriga ladeada sobre la oreja. 

El tiempo había espolvoreado de verdín su sacro 
negro de corte cruzado, y los bancos del «Nor plus 
ultra» — famoso recreo malevo —abrillantaron su 
pantalón enfermo de anemia y con tumores en las 
rodillas, 

Su rostro, castigado de arrugas, lucía ua bigote 
cano que Mendieta utilizaba para acentuar sus 
ironías acariciándolo, sonriendo, luego de eyacular 
una de sus célebres frases, En la comisura de los 
labios llevaba prendido un dejo burlesco, remar- 
cado por el cigarrillo a medio fumar que se cter- 
nizaba en su boca. 

La nariz roja con ligeras vetas azuladas consti- 
tuía la única prueba de que se valían los vecinos 
para motejarlo de borracho, siendo lo cierto que 
Mendieta bebía por no despreciar la invitación del 
amigo, así como aceptaba jugar a los naipes cuando 
faltaba un compañero para integrar un «truco de 
cuatro», 

No se le conocía oficio ni ocupación productiva, 
lo cual no-era, en verdad, un desmérito, ya que el 
ingenio le vindicaba el derecho a la pereza. Siendo 
una enciclopedia de artimañas, procuraba. bru- 
julearse la existencia sin mayores fatigas. 

ternaba con hombres de avería por impul- 
sión de sociabilidad, sin haber intervenido 
jamás en aventura delictuosa, y aún 
cuando el bandidaje no le confiaba se- 
cretos profesionales, no ignoraba en qué 
calle mal alumbrada se hallaban aposta- 


de 


VELORIOS 


Ayh. 


dos «Juancho» y «El 
Avestruz» para llevar 
a cabo su acostumbra- 
do ¿golpe de furcas, 


Dilapidaba su talento 
y en burlas oportunas, 
de enjundiosas 


senten- 
cias y pareceros 0 ba- 
rajando vocablos des- 
conocidos que infun- 
dían el respeto de las 
cosas incomprensibles. 

Lalectura continun- 
da delos grandes titu- 
los que encabezaban 
las páginas de los «di1- 
rios durante la guerra, 
enriqueció su léxico 
con palabras de escaso 
uso en el parque de los 
Patricios, verbigracia: 
«evacuar, «ultimátum» 
y «conflagración», Evi- 
taba emplear el caló, 
enyo ternicismo cono- 
cfa perfectamente, y 
aludiendo a la deten- 
ción de un malandrín, 
decta: 

E] Sapo» dormit1 
en el «ergástulo», en 
lugar de «LI Sapo» está 
en «gayola» O en eca- 
nas palabras que cn 
la jerga equivalen a 
prisión. 

A los sujetos que se 
iniciaban en la mala 
vida les espetaba acertados y estrambóticos apodos, 
que, desde ese instante, usurpaban los nombres 
de pila transformándose en el obligado «aliaso d el 
prontuario palicial, 

Enlos yelorios —su diversión favorita — hablaba 
del amor con cierto escepticismo adquirido por vein- 
te centavos en una edición popular de «Il amor, 
las mujeres y la muerte» que interpretaba de ma- 
nera tan Original como disparatada, Renegaba del 
matrimonio por efecto de otra lectura, y cón el fin 
de reforzar sus argumentos adjudicaba sus ideas 
a escritores ilustres, cuyos nombres pronunciaba 
arbitrariamente: 

«Como dijo... Voltaire, o Baudelaire, o Mir- 
beau.,.» Jactábase de no haber cometido la tonte- 
ría dé enamorarse. Sin embargo, «El Picaflor», 
antología de chismes que aparecía en distintos 
barrios de la ciudad, más de una vez dió cuenta 
de los líos amorosos de Mendieta. La religión la 
juzgó siempre una cuestión de hombría, Era ateo 
porque entendía que sólo las mujeres creen en 
Dios, 

Desde pequeño sintió gran afición por los velo- 
rios, a los que concurría, no con el deliberado pro- 
pósito de permutar su galera, sino con la íntima 
convicción de que al cumplir con el difunto, sal- 
daba una cuenta de amistad. 

Sus largos años de velorio lo acreditaban como 
persona insubstituíble para esas indispensables re- 
uniones fúnebres alrededor de la imperturbabili- 
dad del muerto. Puede asegurarse que de Mendieta 
dependía el éxito de los velorios. El difunto era 
un pretexto para escuchar su verba pinto- 
resca en la habitación contigua a la cáma- 
ra mortuoria. Pero un día Mendieta agotó 
su repertorio de cuentos con sabor a tortas 
fritas. Había extraviado su buen humor y 
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sentía el cansancio de un Obrero sexagena- 
rio, Cuando la muerte entornó la puerta 
dela casa del inspector de tranvías, Men- 
dicta tuvo la intuición de que su vida pú- 
blica tocaba a su fin. 

Como otras veces, esa noche fué el primero en 
hacer acto de presencia, ofreciéndose para dar 
cuenta de la tránica nueva a los deudos y amigos 
del finado, Era éste un hombre corpulento y serio, 
que Nevaba su uniforme con lia tiesura de un gene- 
ral de división. La munerte lo sorprendió .en una 
congestión de tráfico, diciendo amablemente: 

—¿Me permite su boleto, señor? 

Fueron sus últimas palabras, 

Un suceso tan vulgar, descalabró a Mendieta. 

Tanto, que rehusó vestir al muerto, limitándose 
a recibir las coronas de flores, que colocaba en la 
capilla ardiente, 

En la cocina, pequeña y llena de humo, varios 
guardas y motoristas que fueron subordinados del 
extinto, en la seguridad de no ser oídos por éste, 
discutían a gritos problemas trascendentales de 
los que se desprendía la necesidad inmediata de 
dar al traste con el actual régimen social, 

Improvisadás mujeres llorosas, con modestos 
ramitos de flores se acercabán a los deudos y ensa- 
yando un tono de circunstancia, murmuraban con 
vOz condolida: 

“Lo acompaño en el sentimiento»... 

Algunas crefanse obligadas a agregar frases con- 
fortativas a propósito de lo efímero de la vida y 
lo fatal de la muerte, adjudicándole gratuitamente 
al ex inspector virtudes e incomprensiones de que 
careció en vida, ya que su única preocupación con- 
sistió en velar por el cumplimiento de las disposi- 
ciones establecidas por la empresa, y su muyor 
alegría, comprobar el extravio de un boleto, Eso 
SÍ, era un hombre correcto, pulcro, educado, que 
Se dirigía a los pasajeros «mablemente: ¿Me per- 
Mite su boleto, señor?... 

La: capilla ardiente levantada en una habitación 
estrecha y húmeda no podía ser más humilde. 11 
ex inspector de tranvías se hallaba tendido en el 
ataúd con las manos cruzadas sobre el pecho, cus- 
todiado por seis candelabros, Consciente del papel 
protagónico que desempeñaba, mantenía estercoti- 
Pada en su rostro lívido la seriedad que lo carac- 
terizó en vida, Dormía vestido de uniforme, Mar- 
Chábase con la representación de su jerarquía por 
Si le exigían boleto de entrada en el paraiso o con 
el fin de revalidar su nombramiento de inspector 
en el otro mundo, 

Mendieta, en completa decadencia, ante un redu- 
cido grupo de oyentes, no 
Creaba, historiaba, reviviendo 
los velorios más famosos del 
Parque de los Patricios, 

El de la yieja Tránsito, zur- 
Cidora de voluntades y te- 
Yror de tiendas, y el del pardo 
Bedoya que murió prendido 
á una botella de caña y cuyo 
ataúd, en el trayecto a la 
última morada, tuvo inten- 
Clónes de escurrirse al entren» 
tar el bodegón, 

El Mendieta de la segun- 
da época era un Mendieta 
anecdótico. 

Las mujeres que en otro 
tiempo se desvivían por es- E N 
Cucharlo, ya no le otorgaban 
importancia y agrupadas en 
un ángulo de la pieza, des- 
pellejaban voluptuosamente a T 
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las amigas ausentes. Cuando los visi- 
tantes se retiraron algo marcados por 


w 
PA Rh el exceso de anís y de licor familiar y 
Y los 


deudos, soñolientos, se recostaron 

en el desorden del dormitorio, Mendicta 

penetró en la capilla ardiente dispuesto a conce- 
derle unas horas de compañía al muerto cuya pa- 
lidez acentuaba la luz amarillenta de los cirios, 

En el primer capitulo del sueño despertó so- 
bresaltado. 

El cuarto se hallaba a obscuras y en la obscuridad 
le pareció ver al ex inspector de tranvías incoporarse 
en su lecho de pino y extender el brazo hacia Cl, 
mientras le solicitaba amablemente: 

—¿Me permite su boleto, señor? 

Restregóse los ojos y como persistiera la visión, 
adquiriendo contornos de realidad, trató de huir 
despavorido tropezando con un candelabro cuya 
caida provocó descomunal mido, A poco se acer- 
caron apresuradamente los miembros de la familia, 
Una vieja beata, iluminando la capilla con una 
lámpora a kerosene, murmuró: 

— ¡Dios mio! ¡Haya luz por el descanso de su 
alma! 

Encenaieron velas. La vieja beata se acercó, 
contempló el rostro del muerto, santiguóse religio- 
samente y se puso de rordiilas rezando en voz baja: 

«Y perdona nuestras deudas»... 


E 


ESDE esa noche, en Mendieta se operó una 
DES transformación. Ya no bromeaba ni 

emitía singulares paradojas. Su cuerpo y su 
ingenio enfermaron de asma, De nada le valió la 
solución de cloruro de adrenalina que le recetaron 
en el hospital San Roque. 

La idea de la muerte comenzó a torturar su ima- 
ginación impidiéndole dormir, Cuando estaba por 
conciliar el sueño se le aparecía la figura severa del 
inspector de tranvías y Oía indistintamente el tim- 
bre amable de su voz: 

—¿Me permite su boleto, señor? 

Sentíase viejo, solo, achacoso, La Muerte, como 
problema metafísico, no le interesaba. El motivo 
de sus cavilaciones era otro, superficial casi: el 
velorio, 

Valoraba en muy poco el aprecio de los amigos, 
convencido de que cuando dejara de existir lo aban- 
donarían a la indiferencia del conductor del carrito 
municipal, encargado de trasladar sus despojos « 
la casa de Jos muertos. Il 
presentimiento de que lo in- 
humarían sin antes cumplir 
con el rito del velorio le tala- 
draba el cerebro. 

Consumido por esta idea, 
Mendieta dejó de frecuentar 
el bodegón, ausentándose du- 
rante el dia, del parque de 
los Patricios, 

Por primera vez en su vi- 
da, trabajó, y al cabo de al- 
gunos meses le fué posible 
disponer de una pequeña can- 
tidad de dinero, Entonces ad- 
quirió un surtido de licores, 
contrató el servicio de pompas 
fúnebres, arregló su cuchitril 
para exponerse con la seriedad 
de un dueño de casa, y cuándo 
estaba todo preparado para el 
velorio de sus restos, se murió, 
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= Jóvenes aficionados que prestaron su concurso en la función artística orussitada por el Centro Recrea- 
tivo e Instructivo “Orillas del Plata” 
AMAIA CC INS NAT Le ITA ¡UR 


600 años antes de nuestra Era. crificio, Los rieles eran de AE. 

LOS PRIMEROS CARRILES La via estaba trazada a través de Tenían en su centro una hendidu- 

la montaña, en el sendero que con- ra de unos ocho centimetros de 

ducia al templo de Delfos, y en profundidad y formaban dos lineas 

Los primeros que se sirvieron ella iban encajonadas las ruedas de paralelas, separadas entre si por 

de carriles en los caminos fueron los carros que llevaban vasos sa- una distancia de un metro cuaren- 
los griegos, que construyeron unos grados u abetos destinados al sa- ta centímetros. 
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elástico imperial a tejido doble, reforzado, 
con estiradores de dos plazas $ 40.— de 
1 1/2 plaza $ 34,— de una plaza, a... 


Comprando direo- 
tamente en la 
fábrica se ahorra 
la ganancia del 
intermediario. 


Cama de hierro, esmaltada a fuego, con E 


Fábrica y Exposición: CORRIENTES, 2570 
U. T. 0072, Mitro — es T. ds: Contral. 


DIAGNOSTI- 
COS Y TRA- yoN 
RAYOS X ssñntss: P UERT s 
las enfermedades. MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
Instalación modezna de la casa Siemens € Schucker ANTONIO PINI E HNOS 
Instituto Médico de Fisioterapia AO MOOD CRONO e 
del Dr, C. SANCHEZ AIZCORBE 


PIEDRAS, 387 D. T. 4606, Rivadavia, 
'Consul:as de 8 a 12 y lMM a 18 


DZIZO 


. Ed . i : — 

Cocinas Económicas a ¿QUIERE USTED 
para carbón y 2 des- - 187, % y CRECER 8 CENTIMETROS? 
de $ 1,500 basta...... Lou conseguirá pronto a cualquier edad, con 
INSTALACIONES > AGUA E el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
CALIENTE PARA BAÑOS | fosor Albeat, Procedimienta único que garan- 
Pr! tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
A. G E N T 1 LE po ron S. soni Capo y avedáréla cod» 
: vencidos del maravilloso invento. Ultima pala- 
Deán Funes 1328 - Ba, Aires bra de la ciencia, Representante en Sud Ámé- 


PIDA CATALOGO A 6 rica: F, Más, Entre Ríos 130, Buenos Alres, 


_ rincón más sano y || 
delicioso de la Argentina JB 
para toda época del año. 


Para informes, 41 “EDEN Ha RO ta TORA FE PaRa MITRE, 652. Uv. T. 2160, Avenida 
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Si desea ganar sueldo elevado, le conviene estudiar una profesión. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual 
para aprender a escribir a máquina y folletos explica- 
tivos de las profesiones que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le en- 
tregaremos y envía los ejercicios por correo para 
que nuestros profesores se los corrijan, 


“ESCUELAS SUDAMERICANAS” | 


De enseñanza por correo, 
1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires 


Las escuelas más grandes del mundo, 


| A | 


Dirección ...«¿........ ele da | 


A ARS C.C, 


TENEDOR DE LIBROS 
TAQUIGRAFIA 

ORTOGRAFIA 

ARITMETICA 

DIBUJANTE 

CONSTRUCTOR 

CONDUCTOR de motores agrícolas 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA 

MECANICO 

CHAUFFEUR 

MAQUINISTA 

ELECTRICISTA 

OPERADOR CINEMATOGRAFICO 


REGALAMOS a los alumnos; papeles, sobres, libros 
de estudio, diploma al terminar, eto, 


GARANTIA: Deovolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros meses de estu= 
dio. A esta garantía, que cumplimos fielmente, 
debemos la gran prosperidad alcanzada por esta 
institución, 
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AGUA MINERAL 
NATURAL DE MESA 


PISMANT TA 


cp más agradable. La más pura | 


EL AGUA MINERAL 


PISMANTA 


ES UN VERDADERO DON 
DE LA NATURALEZA 


Solicítela en todos. los hote- 
les, restaurants, bars, confite- 


rías y almacenes del país. 


CONCESIONARIOS: 


Larroquette y Cía. 
C. PELLEGRINI, 1047 
BUENOS AIRES 


oteca Na 


Francessi - Pisciulli. — Ayacucho, 


onal de España 
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¿Sabe Vd?... 


¿Que existen peces que pue- 
den caminar? 

¡Que el pulpo cambia de 
color a voluntad, en todo 
o en parte de su cuerpo? 
¿Que existe un pez eléctrico, 
cuyas descargas de corriente 
tienen una tensión. mayor 
a 500 volts?” 

¿Que las hormigas, en sus 
ataques a los hormigueros 
vecinos, hacen gala de una 
perfecta estrategia? 

¿Que las plantas también 
padecen de indigestión? 
¿Que el sapo se burla fá- 
cilmente de la serpiente? 


La “HISTORIA NATURAL” 

comprende 5000 páginas de tex- 

to; 4000 ilustraciones, muchas en 

colores. Pida detalles completos 
hoy mismo. 


W. M. JACKSON - Inc. 


Bartolomé Mitre 1092 - Buenos Aires 
Calle Rincón 420 - 422 - Montevideo 


N materia de entreteni- 
E miento y distracción pocas 

lecturas reservan la ameni- 
dad y revelaciones que el estudio 
de los animales salvajes y sus ma- 
ravillosos medios de vida, así como 
también la vida de las plantas, la 
historia de la vida en la tierra, etc. 
Como obra de interés colectivo la 
«Historia Natural, está colocada 
en primera fila entre los libros cien- 
tíficos, pero con una característica 
muy notable: gusta a todo el mun- 
do, no obstante su naturaleza. Es 
casi imposible abrir uno de sus vo- 
límenes sin que encontremos algo 
raro y sorprendente, tanto en la 
lectura como en las ilustraciones. 
Hoy ofrecemos a Vd. la nueva 
edición de nuestra HISTORIA 
NATURAL, en 13 sugestivos 


volúmenes, a precios populares. 


Llénese este Cupón con toda claridad. 


O 0 e A E 0 UA 0 0 4-2 00 A O E 0 UA 


- W. M. JACKSON - Inc. 

Y CASILLA DE CORREO 1542 - BUENOS AIRES 
a C.C.2 A 

, Sirvanse enviarme detalles completos de la ““His- 
B toria Natural” en 13 volúmenes. 

A .. on... rso..n...pon.r.$. sos. 
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EL ARBOL 


Ahora que la industria sericicola está tomando un 
gran impulso en el país, se puede decir que la 110- 
rera €s el árbol de moda, es el árbol del día. . 

La exposición industrial últimamente realizada en 
esta capital, en la que la fabricación de tejidos tuvo 
vna importante y especial representación, ha eviden- 
ciado en forma elocuente los progresos realizados 
por el pais en esta materia; el porvenir halagúeño 
que pueden tener lag manufacturas de textiles, y ha 
comprobado  espe- 
cialmente que la 
producción de la , 
seda y su elabora- ?- yA > 
ción es, no sola- e ai 
mente posible en- k i | 


> | 
tre nosotros, sino 3 ! 
ya iniciada y de 
fácil y próspero Peres O , 


desenvolvimiento y 
lá instalación del 
devanado de log ca- 
pullos de seda que 
el ministerio de Agricultura de la Nación, con feliz 
acierto, ha hecho funcionar en el certamen men- 
cionado, ha sancionado definitivamente el criterio 
optimista que anotamos y ha despertado más aún la 
iniciativa privada para instalar fábricas y, por ende, 
criar en vasta escala el gusano de seda. 

Pero, para que la industria sericicola adquiera el 
desarrollo necesario y las proporciones que las nece- 
sidades del país exigen, es indispensable, como cosa 
previa, el cultivo en gran escala de la morera, cuya 
hoja constituye el alimento único 
del precioso insecto. El cultivo de 
esta planta no es nuevo en el país; 
hay moreras en muchas partes, 
desparramadas, puede decirse, en 
todo el territorio; pero no hay una 
difusión suficiente, ni adecuada pa- 
ya satisfacer las necesidades de 
una industria en forma. Con algu- 
nos pocos ejemplares esparcidos 
aquí o acullá, cuando más, se pa- 
drán multiplicar los ensayos de la 
cría del gusano de seda, en peque- 
ña escala y en forma aislada y 
saltuaria, 

Para responder a la ejecución 
de un plan de fomento y difusión 
industrial en todas las zonas ap- 
tas del país, es necesario plantar 
muchas moreras en todas partes 
donde venga bien— y son muchas— 
y hacer plantaciones en forma ade- 
cuada al fin industrial a que están 
destinadas, Queremos decir que 
no basta tener algunas moreras 
sueltas para poder criar gusanos 
de seda, sino que hay que tener la suficiente canti- 
dad de plantas para alimentar la cantidad de gusa- 
nos de seda que en cada caso se propone uno criar 
o explotar, a fin de que, durante todo el periodo de 
cría y en los sucesivos, si es que se hace más de 
una cría en el año, se pueda disponer de Ja hoja 
necesaria para la alimentación de los gusanos pro- 
venientes de una onza de semilla, que es lo que, 
normalmente y sin mayores molestias, puede 
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Plantación en cuadrado y en tresbolillo, 


Morera joven y bien formaia, 


MODA 


DE 


criár una familia de agricultores que disponga de 
una pieza para alojarlos durante un mes y medio, 
mas O menos. 

No teniendo en cuenta esta circunstancia puede 
darse el caso, que hemos presenciado algunas veces, 
de que el criador, por ignorancia o descuido, se vea 
en apuros desesperados por no tener hojas suficien- 
tes para alimentar los gusanos ya grandes y próxi- 
mos al enrame, viéndose obligado a dejar perecer 
una parte de ellos 
por no poder ali- 
mentarlos a todos, 

Una planta de 
morera adulta pue: 
de dar gran can- 
tidad le hojas, 
pero, en término 
medio, puede cal- 
cularse 30 u 40 
kilogramos, , sien- 
do necesarios mil 
kilos de hoja para 
alimentar los gusanos de una onza de semilla, resul- 
ta que con 25 ó 30 plantas hay suficientes hojas par 
la cría mencionada. Esta es, pues, la base a tenerse 
en cuenta en las plantaciones que débese multiplicar 
por 2, por 3 Ó más cuando se quiera efectuar 2, 3 
ó más crías sucesivas de gusano de seda en el mismo 
año. 

Pero la morera blanca, que es la variedad indicada 
para el fin de que hablamos, es además un árbol 
de adorno, que alcanza a 10 y 15 metros de altura, 
Es buena para sombra y para leña; 
es de fácil y rápido crecimiento, 
y se adapta bien a las tierras suel- 
tas y profundas, como son las de 
la mayor parte del territorio ar- 
gentino, en Duenog Aires, San- 
ta Fe, Córdoba, Entre Rios y tam- 
bién en las andinas y del norte. 

Su propagación es fácil; se ob- 
tiene por semilla y también, y es 
lo más rápido, por estaca, que se 
cría en vivero, y se transplanta 
después en su lugar definitivo, a 
distancia de 5 a 6 metros entre 
una y otra, en cuadrado o en quin- 
cunce; y para ganar tiempo y evi- 
tar trastornos, lo más cómodo es 
plantar árboles criados y formados 
ya, adquiriéndolos en los estableci- 
mientos de arboricultura, 

Este mes y el próximo son los más 
adecuados para la plantación de 
moreras, de estos árboles domés- 
ticos y utilisimos que quisiéramos 
ver adornando los alrededores de 
la casa del agricultor formando 
monte de sombra y abrigo, a bien perfilado el peri- 
metro de su chacra, como lo hace el paraiso en 
las viejas colonias santafesinas y entrerrianas. Más: 
pensamos que en la próxima “Fiesta del árbol” la mo- 
rera debería ser la planta preferida, con lo que niños 
y maestros cooperarian a su difusión en todo el te- 
rritorio argentino e indirectamente al desarrollo 
de la naciente industria sericícola nacional, 


MTATESL LO 


AO R ÓN OMO 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Señora: 


La CASA IZQUIERDO 


490-CARLOS PELLEGRINI-490 


PON 


especialista en CORSES y FAJAS 

de alta calidad, le ofrece hoy un bello 

conjunto de interesantes modelos de 
su exclusiva fabricación. 


A 


" 
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| 
| 
| 
| 


4 
LAPIDAN LRLAL1 A 


dos en rico tricot inglés mercerizado y 
los vendemos por esta semana a 


$ 25.- en 35 cm, de alto y $ 30.- 
en 40 em. de alto, 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
Unión Tele.: Mayo, 0313 
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Empleados ferrocarrileros que festejaron con un almuerzo campestre el aniversario del triunfo de la 


CARAS Y CARETAS 


De Suipacha 


A A O RO Re NO O E 


Unión Ferroviaria. 
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MALDAD, 


» 


¿CUMPLEN LOS ANIMALES 
LOS DIEZ MANDAMIENTOS? 


Si hemos de creer al naturalista 
americano Ernest Thompson Se- 
ton, los animales, sino cumplen, 
al menos tienden 4 obedecer Jos 
Diez Mandamientos. 


Muchos años de observación le 
han convencido de que los lobos, 
los ciervos, las ardillas, algunas 
aves y Otros animales instintiva- 
mente reconocen los principios mo- 
raleg que Moisés expresó en los 
Diez Mandamientos, 


Mister Thompson acaba de pu- 
blicar un libro en que resume el 
resultado de sus observaciones, pre- 
sentando ejemplos palpables de que 
los animales ajustan sus actos a 
los siete grandes “No harás” y a 
los tres sublimes “Harás', 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Su calidad, los fosfa- 
tos que contiene, y su 


envase especial hacen 


que siempre se man- 


Vaseline ano H 
debe usarse desde Ap 
tierna infancia. Alivia 
pronto las quemaduras 
Magas y todas las i irri- 
taciones menores del 


cutis. 


Rehisense los substituto 
Buúsquese el nombre de 


CHESEBROUGH MFG. CO. 


Nuzva York Londres Montreal 


De venta en todas las Boticas y Farmacias 
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tenga flúida y seca, 
en cualquier estación 


y en todos los climas, 
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Durante los fríos días de in- 
vierno no debe Vd. olvidarse 
de los peligros que le aca- 
rrearán el dejar su hernia en 
el más completo abandono 
Un insignificante esfuerzo, un 
pequeño golpe, de tos, puede 
traer en su estado graves 
complicaciones de las que no 
tardará en arrepentirse. 


Visítenos sin compromiso al- 
guno y le recomendaremos 
lo necesario para la completa 
reducción de su hernia, por 
más rebelde que ésta sea. 


Comp. Doctor HEISER 


Avenida de Mayo, 1172 — Buenos Aires 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


| 
| 
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EL REUMATISMO 
AMENAZABA 
TULLIRLO 


UNA VIDA MISERABLE 


Realmente no hay tal enfermedad: 
el Reumatismo. La palabra significa 
solamente los síntomas que indican 
la presencia de un exceso de ácido 
úrico en el cuerpo, y casi siempre 
en cada caso, esa condición es de- 
bida al mal funcionamiento de los 
Riñones. Yo expliqué esto a un 
pobre enfermo, quien estaba tan 
mal que temía perder el uso de las 
piernas. Padecía de dolores terribles 
y había sufrido tanto tiempo, que 
la vida llegó a ser para él nada 
más que una carga y una miseria, 
pero me prometió probar el remedio 
que yo le había recomendado. Com- 
pró una caja de Píldoras De Witt 
en la Farmacia y las tomó según 
las instrucciones, y en pocos días 
tuve el placer de verlo completa- 
mente" sano. Los lectores que sufren 
de esta manera, se contentarán al 
saber que pueden obtener las 
Píldoras De Witt en cualquier 
Farmacia a un precio moderado. 
Limpian y purifican las vías urinarias 
de una manera notablemente eficaz; 
restablecen la fuerza de los Riñones 
y eliminan el dañino ácido úrico 
del sistema, quitando así la causa 
de los dolores reumáticos. 


W. J. S. 
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El problema de Rusia, 


según León Trotzky 


PIERNAS y BRAZOS 


JARTIFICIALES 


ul TALLERES MODERNOS para la construcción 

Lj de piernas artificiales. ULTIMO MODELO con 

FP pie y articulación de Goma. Brazos Artilicia- 

les. Corsets de cuero, celuloide, Cutil para mal 
de Pott, Escoliosis etcétera, 


FAJAS 
ORTOPEDICAS 


CONFECCIONAMOS 
SOBRE MEDIDA los mo- 
delos más perfectos de 
fajas para Dilatación del 
estomago, Vientre Caído, 
Riñón Móvil, Eventración, 
Hernia umbilical y ventral. 


NUEVOS MODELOS para 
la reducción de las líneas 
más prominentes y dar 

us a la MUJER LA SI- 
LUETA MAS moderna 

y elegante. 


BRAGUEROS Y REDUC- 
TORES DE TODAS CLA- 
SES y diferentés modelos 
teniendo para cualquier 
clase de hernia su RE- 
DUCTOR eficaz y seguro. 


MEDIAS ELASTICAS 


Vendas para várices, Ori- 

. males de Goma y artículos , 

de Goma en GENERAL. 

Para fajas, solicite catá- 
logo A. 

Para Ortopedia, solicite 


catálogo B. que remitimos 
gratis al interior, 


N los dias que precedieron al movimiento revo- 
E iscionario y aun durante los pimeros días del 

gobierno, fué necesario recurrir a la política y a 
la propaganda del mismo carácter. La politica consti- 
tuía entonces un medio para alcanzar un fin. La li- 
teratura partidarista y la propaganda partidarista eran 
desarrolladas las dos por medio de la politica, porque 
ésta dominaba todo, 

Esta crisis de la revolución intensificó los intereses 
politicos y los problemáticos. Tuvimos que “conquis- 
tarnos” a los elementos más politicos de la clase tra- 
bajadora en los días que precedieron a la revolución, 
y después de ella, y nadie puede negar que yo mismo 
había sido un ardiente partidario de la política parti- 
darista. 

Habíamos logrado convencer a las clases trabaja- 
doras de Rusia así como a los campesinos, que sus 
intereses sólo podrían ser salvaguardados mediante el 
sistema soviético, 

En multitud de ocasiones estos dos poderosos ele- 
mentos habian aprobado la revolución. Por lo tanto 
ya era hora de cambiar nuestra táctica y pensar en 
la cultura. 

Yo sostenía que en su realización práctica la revo- 
lución había amontonado toda clase de problemas. 

Había el problema de las finanzas; el problema de 
la reparación de puentes; el problema de enseñar al 
pueblo la manera de leer y escribir; el de abarátar 
el costo del calzado en las fábricas soviéticas; el de 
luchar contra la inmundicia; el de atrapar a los la- 
drones; el de instalar fuerza eléctrica en los distritos 
ruralesz el de enseñar a coser los botones sovietistas, 
y el de instruir al pueblo en la necesidad de bañarse 
semanalmente. 

En otras palabras, proponía que hubláramos menos 
y trabajáramos más, porque ya que la revolución era 
una realidad, su seguridad estribaba en el duro trabajo 
y en la adquisición de cultura. 

Yo sostuve, todavía sostengo y lucharé en lo futuro 
por la realización de esta mira, según la cual el pro- 
blema de Rusia estriba en la falta de espíritu cons- 
tructivo de la clase trabajadora, 

¿Llegarán esos elementos a trabajar y a crear, y 
llegarán a verse sacudidos por el tesón y la cultura ? 

Todos nuestros problemas independientes y formi- 
dables — incluyendo el comercio soviético al detalle 
— forman parte del plan general que permitirá a la 
clase trabajadora dominante vencer su debilidad eco- 
nómica y la falta de cultura, 

Al abordar los vastos problemas que surgen todos 
los dias, nuestra clase trabajadora sin experiencia eco- 
nómica, tendrá que afianzar un punto de vista plás- 
tico, sosteniéndose aquí en los principios del socialis- 
mo, manteniendo allí sus combates, replegándose de 
cuando en cfiando con el objeto de reorganizarse, en 
ciertas ocasiones llegando hasta ceder temporalmente 
sobre uno o dos puntos; siempre teniendo presente que 
la meta definitiva sólo puede alcanzarse mediante una 
serie de marchas avanzadas estando preparadas para 
replegarse por razones de estrategia. 

Esta es la significación de la ya famosa política 
ecónómica nueva implantada por Lenín en las postri- 
merías de su administración. 

Entre todas las altas y bajas, en medio de todos 
los errores y retiradas, en medio de todo el carácter 
intrincado de la nueva política económica, la república 
soviética desarrollará su plan educando a la joven ge- 
neración de Rusia con el espiritu de ella micuia en- 


GRAMOFONO 
FABRICACION ALEMANA  — CATALOGO GRATIS 
Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28.— 
LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 82 1 x 27 
Xx 17 cms. de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 


ridad, señando a todo el mundo a coordinar sus miras pri- 
Pedidos a “CASA CHICA”? de A. Ward vadas con el único problema de todos, que quizá algún 
CALLE SALTA N,* 074-678 BUENOS ALRE, t 


día les exija enfrentarse impávidamente con la muerte 


ACEPTAMOS estampillas «Pour la Noblesse» y 443» valor 2 ctys. c/una baja la bandera del' comunismo. 
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Distribución 
de PREMIOS 


De acuerdo a las bases de nues- 
tras CRUZADAS “TRAPICHE”, 
a las 50 primeras soluciones 
exactas recibidas, enviaremos en 
Oportunidad los premios 
estipulados. 


óM 


Cro priche 


BENEGAS Hnos. 8 Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 


"744 - FLORIDA - 744 
Buenos Aires 


Solución del problema aparecido 
en “CARAS Y CARETAS” el 
dia 16 de Julio de 1925. 
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El doctor Valle, director de la Casa de Auxilios, presidiendo el banquete con que fuera obsequiado, en 
aplauso por su brillante actuación al frente de esa entidad. 
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De Ramos Mejía 
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—Yerran aquellos que creen que 
la fortuna da algo bueno o malo: 
da la matería para lo bueno o 
malo, y nosotros hacemos lo uno 
o lo otro. El alma es más podero- 


sa que la fortuna, guía las empre- 
sas como le place, y se traza el 
camino dichoso o desgraciado. 
—El que es malo todo lo con- 
vierte en mal, hasta las cosas que 
aparentemente eran huenas; el jus- 
to e integro corrige la adversidad 


de la fortuna, dulcifica con la pa- 
ciencia los acontecimientos desgra- 
ciados y recibe con modestia y 
agrado los favorables, 

—Los que creen que el dinero 
lo hace todo suelen estar sujetos 
a hacer cualquier cosa por dinero. 


Cuidado con esas. afecciones 


de garganta, pecho 


mones. Descuidos pueden 
pulmonías 
u, otras enfermedades graves 
difíciles de curar. No expe- 
rimente: tome en seguida. 


traer bronquitis, 


Y 
y 


MY 


Emulsión 
de Scott 
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o pul- 


zarantído 


FALTA DE VIGOR VARONIL, REUMATISMO, 
LUMBAGO, DOLORES DE CINTURA, ESPALDAS, 
CIATICA, AFECCIONES DEL ESTOMAGO, Etc., 


aque necesiten aplicarse la corriente electro-falyánica 
el aparato más perfeccionado en su índole es el cintu- 
rón ciectrioo ROBUR, a pilas secas, Licue exacto regu- 
lauor para graduar su fuerza, perfecto funcionmnicnto 
siempre listo para usar sin ninguna previa 
preparación, No produce quemaduras. Precio al alennce 
de todos, Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el 
libro ilustrado, a Soheid, C. Pellegrini, 844, Bs, Aires. 
Por carta o personalmente, 


'YSORDOS 


Los aparatitos "“Timparos Artificiales” se usan 
contra la sordera y ruidos en los oídos. C-loca- 
dos al oido no ze ven. Precio: $ 12,— cada uno. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, calle Sar- 
miento, 5687, Buenos Aires. Pida folleto gratis a 
O, Seheid, calle C. Pellegrini, 044, Buenos Aires. 
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ACÍA vein- 

tidós años 

ella lo es- 
peraba en vano, 
desde una noche 
€n que no regre- 
56. Luisa contra- 
JO, pues, la cos- 
tumbre de escu- 
char los ruidos 
de las escaleras 
COn una atención 
siempre inquieta, 

Hay la hora 
de las gentes que 
salen golpeando 
las puertas y co» 
rriendo para no 
llegar tarde al ta- 
lero a la oficina, 
Hay la hora“ de 
los que vuelven 
a casa, Un olor 
do pescado frito o de «fife» asado sale de las puertas 
de las viviendas de los que regresan con el estó- 
mago vacío. Hay también la hora de los niños que 
retornan de la escuela: las cuatro y cuarto. Las 
madres están en las ventanas y amenazan con el 
dedo a los retardados. Luego van a la escalera a 
esperar la ascensión, pronunciando palabras dul- 
ces y alentadoras... 

Luisa sabe todo eso de memoria; y actualmente, 
cualquiera que sea el humor en que se encuentre, 
lc gusta la cosa, esto es, la vida de los demás, sen- 
cillamente porque a ella ya no le parece vivir. 
Desde hace veintidós años dormita sobre un dulce 
recuerdo de amor. 

Algunas veces se sobresalta como si fuera a de- 
pertarse por completo, Un paso de hombre, firme, 
apurado, pasa del cuarto piso,.. Y en el quinto 
habitan, de un lado, un viejo jubilado, que no re- 

cibe nunca visitas, y del otro, Luisa, De modo 
que... ¿entonces? 

Entonces, ¡Santo Dios!, es alguien que se equi- 
voca y que vuelve a bajar después de haber 
leído el número del quinto piso, que se ofrece 

a la vista en grandes letras negras sobre el 
muro gris. 

¡Pero eso no importa! Luisa continúa 

atenta a los ruidos de la escalera, sin- 

tiendo con íntima delicia los latidos do- 

lorosos de su corazón, cuando un dis- 

traído sube hasta el quinto, Ella sa- 

borea la súbita ilusión y el desen- 

canto inmediato, tomo si apurdra 

un vino generoso. que la em- 

briagara un poco, 

Una noche, después de que el 

gas de la escalera fué apagado, 

la vieja señorita oyó un ligero 

roce sobre su puerta. Aguzó 

la oreja, lista el alma al mi- 

lagro. No sentía miedo al- 

guno, Las alas de su amor 

cubrían en ella todas 


las sombras hasta 
la del miedo. 

«¿El miedo?» 
¡Pasatiempo de 
familia! — decía- 
se Luisa. — (Sé 
muy bien que 
nadie forzará mi 
puerta», Y su 
único temor con- 
sistía en que el 
ruido fuese a ce- 
sar. 

Luisa avanza- 
ba con la lampa- 
rita en la mano, 
prudente como 
una madre que 
temiera desper- 
tar a un niño... 
Porque su ensuc- 
ño era eso: un ni- 
ño, un infante 
delicado y enfermizo. 

Ella torció suavemente la cerradura, abrió la 
puerta y no vió a nadie. 

¿Pero ustedes creen que Luisa se ha desilusio- 
nado? ¡Nada de eso! Han golpeado. ¿No era nadie? 
Entonces es un alma que pasa... El alma del infiel 
quizás... ¿Habrá partido, pues, hácia los limbos 
glancos de la muerte? Confusamente recordará... 
¡Un alma acaba de pasar! 

Mas he aquí que un sensible frote hace fruncir 
a Luisa. Por la primera vez tiene miedo, Y es que 
acaba de perderse en el reino de los espíritus, yu 
que no es decente atribuir a las almas -— aunque 
sean en pena — una cabeza horripilante con Ojos 
de fuego verde, 

¡Un gato! No era sino un gato perdido... 

— Ahorita no más —gruñó la solterona, que 
cree detestar los animales tanto como a los hom- 
bres, — ¡ahorita no más te voy a recibir! ¡La vida 
es ya bastante cara! 

Luisa cerró su puerta y se durmió bajo Ja im- 
presión de esa amargura, ÁA la primera luz del 
día los ruidos de la calle donde tiene su casa 
la disputan al sueño lleno de visiones ex- 
trañas, pero que, no obstante, la obseden, 

Entonces Luisa se levanta y hace su 
limpieza, En su subconsciencia, un desco 
toma cuerpo: abrir la puerta y ver si el 
gato se ha ido... Pero Luisa es dema- 
siado ingenua para analizar, Solamen- 
te una idea le viene; sacudir el felpu- 
do de su puerta, que olvida tan a 
menudo. No hay razón, ¿verdad?, 
de abandonar un felpudo empol- 
vado, porque nadie va a verla, 

Un deber inmediato se im- 
pone a la buena mujer, Abre 
la puerta, y se da cuenta de 
que el gato ha desaparecido. 

Mas la emoción que expe- 
rimenta le prueba que el 
felpudo no era sino un 
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pretexto. Da una mirada a la escalera, y advier- 
te que el gato está durmiendo, hecho una humilde 
chipa, en un escalón. Se despierta y su mirada 
cs la de un pobre felino melancólico que maúlla 
imperceptiblemente, 

— ¿Estás enfermo o tienes hambre? — gruñe la 
vejeta, mientras limpia el cobre de su puerta. 


Luego entra, y, bruscamente, vuelve a salir. —¡Bue- 
no; vamos! ¡Vamos! ¡Ven! — murmura Luisa al 
gato. — Tienes el aire tan desgraciado como yo. 


Así, en ese momento, acababa de nacer un gran 
amor en el corazón de la señorita Luisa, Duró 
cerca de ocho días, y duraría aún si el destino no 
se hubiera metido cruelmente, A decir verdad, la 
vicja señorita había pensado que el gato podía 
pertenecer a otro inquilino, Y para tener su con- 
ciencia al abrigo, sin muchos riesgos, ella reveló 
su encuentro al jubilado de enfrente, que no sabía 

nada de la vecindad. 

Deseosa de restituir el gato, Luisa hubiera ha- 

blado a la portera, Pero nada la obligaba, en 

sintesis, y ella temía a aquella mujer brusca 
y tría, altanera y locuaz. 

Púsose a mimar al gris morronguito de los 

ojos de oro verde que dormía tan bien so- 

bre sus rodillas durante largas horas noc- 

turnas, y que, de mañanita, iba a meter- 

se en su cama 

tibia, muy 

cerca de 

ella. La vie- 

ja soltero- 

na tenía, 

TRADUCCIÓN pues, 

58 E. Es una 


criatura a quien querer. Luisa se privaba por ul 
gato, y encontraba en sus privaciones una tierna 
y nueva delicia. Nadie sospechaba la presencia 
del gato, 

Pero, una mañana, habiendo llamado la 
portera, no para entregar una carta, sino la 
hoja de impuestos, el animal ofrecióse a su vista, 
y la mujer dijo: 

— ¡Ay! ¡Es el gato del segundo piso! ¡Ah! ¡Qué 
contentos se van a poner sus dueños! Los chicos 
lo han llorado como muerto. Pero, de todos modos — 
agregó, maliciosa, —¡usted hubiera podido decir 
que estaba aquí!... 

No, Ella no hubiera podido decirlo, porque ca- 
recía del valor de rehacer en su torno la soledad 
absoluta. 

— ¡Voy a contarles a los del segundo! — gruñió 
la, portera, 

— No vale la pena — adujo Luisa, que sentía 
un hondo deseo de llorar. — Lléveselo inme- 
diatamente usted. ¡Bastante me ha molestado 
este animal!.. 

Luisa empujó el gato hacia fuera y ce- 
rró su puerta fuertemente, Pero, esa mis- 
ma mañana, la pobre soñadora hizo 
muy mal su limpieza, porque a cada 
momento las lágrimas le anegaban la 
vista, y en la 
puerta pare 
clale escu- 
char un pe- 
queño rui- 


do se- 
co de DIBUJO DE 
uñas... PALACIO, 


Tintura Instantanea vegetal L£Alue« 
Con una sola aplicación en 5 minutos devuelve a 
cabello gu color natural. rubio, castaño o negro 


Frasco $ 15.— 
Loción Perfumada ZAIDE 


Con gu uso devuelve al cabello su color natura: 
Frasco $ 8.— y 6.— 


Remitimos Folletos Gratis. 
Dopósito y Pedidos por carta divigirse a los representantas 


DECIO 64 Cía. 


SALTA, 207. BUENOS AIRE" 
Venta en Droguerías y Farmacias: Franoo-Inglesa, Sar 
miento y Florida; Suiza-Argentina; Dr, Vilar, Alsina 1202; 
Tegami y en todas las buenas farmacias de Buenos Aire: 
Sucursal y Venta; Rosario, P. Soldati y Cia.. Rioja, 117" 
Vent» en CárAnba: Pnearin de Onria Fe, 198 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


ACORDEON 


IX 'OIOO0/0/010.0107 
NOOO, pS 
IA PAE 


“*MESCHIERI” 


enchapado 


«ún dibujo, 
son obapa de 
metal en la 
tastiera,gUBr+ 
da polvo de 
metal 
tal en la par- 
A te de los ba- 
109, Voces de 
ACERO 8x- 
teafino con ] 


So 


21 teclas y 18 
ajos cruza- 


os. 55.- 


SS : 
ARAS . 
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HIHO 1000000 a 


Antos de > 
da apotro 


Inenbadoras auto- 
máticas. Aves de 
raza y huevos pa- 
ra empollar, Uti- 
leg para la cria de 
4 ayos, Colmenas. 
abejas y acceso- 
rios para apicol- 
ura, Implenien- 
:08 y Aparatos pa- 
ra la industria le- 
:hera, Peladoras 
g secadoras, ester'- 
lizadoras y demás 
máquinas para la 
onservación de 
frutas y legumbres 
Pida llista de precios: 


A. REINHOLD 


.Olgrano. 499 
Buenos Aves 


10593, >DarrnMic. ¿0 lus 


ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES 
“MESCHIERI” 


tipo a piano, rincone: 
d. metal según dibujo 
voces de ACERO mus 
4 fuertes y armoniosas. 
A Planchitas separada: € 
A y casteles desmonta 
bles. Precio: con mé. 
todo para aprender a 
A tocar sin maestro, su 
A correspondiente  co- 
rrca y embalaje gra. 
tis, Con 21 teclas y 
12 bajos, pe- 
000000 908... 30.- 
sa 21 teclas 26.- 
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Cuatro gotas de 
Inhalante Fucus 


colocadas en su pañuelo le servirá de 
preventivo y tratamiento para cualquier 
infección de las vías respiratorias. 


El INHALANTE FUCUS 


es un obsequio que acompaña al ya conocido 


PECTORAL FUCUS 


el producto que quita la 


Tos y el Resfrío 


Un frasco de Pectoral Fucus en una 
casa, es Un seguro para los bron- 
quios y pulmones. 


$ 3 el frasco. 
En las farmacias. 
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De Merlo 


A A E 


Niñas y jóvenes de esta localidad que, bajo la dirección del popular cantor nacional señor Juan Mas, 
tomaron parte en la velada artística organizada a beneficio de los niños pobres. 
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TI e 


podrá ganar si tiene la preparación necesaria, Esta preparaci_n se la daremos 
mediante un MINIMO desembolso mensual, sin que usted desatienda sus ocu- 


paciones, y le regalaremos los líbros de estucio, sobres, paneles, di- loma ete, cto 


Pp | D nuestro folleto “PATRIA Y PROGRESO” Visitasra 7 mándenoa- set mm *n 
con detalle de los numerosos cursos que 
ENSEÑAMOS POR CORREO; Escuelas Politecnicas des Plata 
MECANICA Y ELECTRICIDAD. Dibujante mecánico, Jele de . q s 
talleres. Maquinista, Técnico mecánico. Ingeniero mecánico. Téc- :. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIKE! 
nico electricista, Ingeniero electricista. Técnico mecánico electri- z 
cista. Ingeniero mecánico electricista — CURSOS COMERCIA br 
LES: — Gerento, Tenedor de libros. Contador, Teneduria Perito | *O'"WlOucoorocrancnonnanananannnn o. 
mercantil, Secretario, Jele de correspondencia, MATEMATICAS, — CONSTRUC 
CIONES — Constructor. Arquitecto constructor. Ingeniero arquitecto. Ingeniero JIFOCCIÓN ceo ote AEREA 
constructor. — CURSOS ESPECIALES — Radioteletonia, Chiuffeur, Mecánico 
automóvil, Dibujo artístico, Profesor de dibujo. Técnico agrimensor. Avicultor. Me- validad y FC 
cánico agricola y muchas cosas más. A: o 
UN MEJOR PORVENIR LE ESPERA EN POCO TIEMPO CAE 2400 


Corrientes 1379 
U.T.38 Mayo 6291 


MUEBLERIA LA voncgao. 


a 5 UNICA MUEBLERIA CON 
hi TALLERES PROPIOS 


Bonito dormitorio, en roble Norteamericano, con lunas | COMEDOR Roble, 9 piezz3 cc: ie 
biseladas, mármoles finos, regias aplicaciones de bron- moles finos y lunas Maidas a 
í se ¿Mes 


. Com to de ro de Os con cuerpo . 
9 A A po cen- ll CrLLAS Viena, $ 48 media doc, CAMA he $ 25. 


tra] entrante, cómoda-toilette con alas mo- » 
vibles, cama-camera con elástico reforzado, 350 SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 


mesa de luz con repisa, percha y toallero, a$ BLES SOLICITE CATALOGO. Se remite gratis, 


CARAS Y CARETAS 


Cada motorista necesita una lámpara 


de staiila EVEREAD 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES 
Í 


l 


WAYS 

A 
¡Unir € 

0 ra 

Doma cagon o” 


PARA guiarse cuando retrocede, para evitar 

zanjas, en terraplenes oscuros, para localizar 
daños en el motor, para cambiar llantas, bus- 

Toda clase de . . . 

lámpara de car herramientas, leer direcciones, etc., nada 


bolsillo me- 
pa e a tan conveniente como una lámpara de bolsillo 
terías 


Evercady Eveready. 


ws VILA MARZONI 64 Cía. - Rivadavia, 1447 - Bs. As. 


Hombres que 
triunfan +. 


La vida activa del hombre de negocios 0ca- 
siona frecuentemente un desgaste de energías 
físicas y mentales que malogran el éxito de. 
toda empresa al no primar las dos condicio- 
nes esenciales que lo determinan; actividad 
e inteligencia. 


Si su actividad le abandona, recurra al hierro. 
El hierro enriquece la sangre, aumenta la re- 
sistencia física y mantiene latente la actividad. 


Si sus decisiones son tardías e inciertas y 
su clarovidencia y energías apocadas, vigo- 
rice su cerebro debilitado con fósforo, el elemento que lo mantiene potente y lúcido, 


Estos dos valiosos e incomparables elementos: hierro y fósforo, constituyen la FERRO- 
FITINA, el gran reconstituyente que reintegra las energías Hsicas y mentales. Log re- 
sultados que con esta especialidad se obtienen, son notables. No cabe Otra expresión. 
Pida opinión a su médico, si duda. 


La FERRO-FITINA es granulada y disuelta en el te, café o leche, 
forma una bebida deliciosa, — En las Buenas Farmacias, 


FERRO-FITINA 


FUENTE DE NUEVA VIDA 
FABRICANTES; 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


: 
De Quilmes 
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Caracterizados miembros del Club Argentino de Pelota, que fueron objeto de una demostración de apre- 
cio, durante su visita a la entidad similar de esta localidad. 
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£OMO DEFENDER LAS 
VIAS RESPIRATORIAS 


Contra la sofocación, el enfisema, la congestión de los bronquios y su 
hipersecreción, no existe remedio mejor que el iodo, Contra la tos no hay 
remedio mejor que la Codeína. 


La lodeína (o biioduro de codeína), que es una combinación definida de 
iodo y codeína, cuyas propiedades respectivas se totalizan en ella, debe, 
pues, ser soberana en todas las afecciones de ¡as vías repiratorias, que se 
manifiestan' por accesos de tos, sofocaciones, ronquera y catarro. 


Así se explica la excepcional eficácia de las Pastillas de lodeína Montagu, 
en todas las afecciones de la garganta, de los bronquios y de los pulmo- 
nes. Acción segura y rápida. Su uso no ofrece peligro 'alguno, aun exage- 
rando la dosis: El cuerpo no se acostumbra nunca a ellas, lo que signifi- 
ca que siempre ejercen su acción. 


GRATIS, - Remitiremos gratuitamente una caja de Pastillas lodeína Montagu 
a quien la solicite, enviándonos 0.10 en estampillas para franqueo. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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SMAYTRE NA po 


ANTE EL PROFESOR ESTABA UN CORPULENTO NEGRO, IRREPROCHABLEMENTE VESTIDO, 


IDOLO 


L timbre de la puerta vol- 
vió a sonar. 

El profesor James Mo- 
rrisón, eminente hombre 
de ciencia, biólogo y an- 
tropólogo, se levantó del 
sillón que ocnpaba en su 
estudio y exclamó, impa- 
ciente: 

— ¿Pero, quién llamará 
con tanta insistencia? 

Era, en efecto, Ja tercera vez que el timbre de 
la puerta sonaba durante un largo rato. 

— ¿Por qué no irán a abrir? 

Cuando salió al hall y encendió la luz, recordó 
que ninguno de Jos dos sirvientes estaba en la 
casa. Pensando en quien pudiera.ser el visitante 
que llegaba a tales horas — las 23—se acercó 
á la puerta de entrada. 

Su asombro fué grande cuando se encontró ante 
un negro alto, e irreprochablemente vestido, cuyos 
dientes parecían una línea blanca que cruzaba de 
un lado a otro su cara. 

— Deseo ver al profesor Morrison —exclamó el 
hombre de color, 

El profesor experimentó una sacudida, y luego, 
dominándose algo, respondió: 

— Yo soy el profesor Morrison. ¿Qué desea? 

El extraño visitante se apresuró a sacarse el 


de IYAAKA 


sombrero, con un gesto no exento de elegancia, 
y avanzó un paso, 

" —Le ruego me disculpe, señor. Pero no lo co- 
nocía, ¿Puedo solicitar de usted el privilegio de 
una corta entrevista? Sir George Heathmill, de 
cuyo domicilio vengo, me indicó que viniese aquí 
en seguida, 

Los ojos del profesor Morrison se contrajeron 
un poco cuando su negro visitante pronunció 
aquel nombre. Luego, abandonando toda pre- 
caución, abrió de par en par la puerta dejando 
libre el paso, 

Precedió al negro hasta su estudio y tomó 
asiento ante su escritorio, pero sin ofrecer una 
silla a su visitante ni tomarle su sombrero y 
abrigo. 

— ¿Qué puedo hacer por usted? — preguntó mi- 
rando al negro, 

El visitante paseó lentamente la vista por toda 
la habitación y luego, volviéndose hacia el hom- 
bre de ciencia, exclamó: 

— He venido a Inglaterra a recuperar el odios 
elefante» robado por usted y su amigo Heathmill, 
hace treinta años. 

El semblante del profesor palideció. Luego, con 
reposada entonación, respondió: 

«— Lamento ignorar por completo eso de que 
me está usted hablando. ¿Por qué lo ha enviado 
aquí sir George Heathmi)l? 
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Su visitante lanzó una carcajada gutural, una 
carcajada que sonó extrañamente en el bien amue- 
blado estudio, Era una de esas carcajadas que de- 
notan el más elevado grado de salvajismo. Era 
escasamente la risa de un hombre, pues tenía 
mucho del rugido de una fiera, y el profesor, a 
despecho de su cultura, notó que, por causas que 
no se explicaba del todo, su frente se cubría de 
un frío sudor y el miedo invadía su corazón, 

— Eso — respondió el negro — ha sido única- 
mente una excusa para que usted me admitiese 
tn su domicilio. Por más que su negativa no hu- 
biese servido de nada... Durante treinta años 
los sacerdotes del templo sagrado han estado bus- 
cando el rastro de dos hombres blancos que roba- 
ron su ídolo y asesinaron a uno de ellos, Es inútil 
que pretenda usted hacerme creer ahora que noes 
uno de esos dos hombres. Tengo pruebas indiscu- 
tibles, 

— Y suponiendo que yo me niegue, ¿qué ocu- 
rriría? — exclamó el profesor. — ¿Qué es lo que 
se propone usted hacer? 

— Esto — respondió el visitante sacando con 
un rápido movimiento un largo cuchillo que lle- 
vaba oculto en el bolsillo del pecho, dando un 
salto hacia el hombre blanco, con la agilidad de 
un gato. 

Durante un momento el profesor quedó para- 
lizado por lo tnesperado del ataque, y apenas si 
trató de defenderse cuando sintió que los dedos 
del negro le atenaceaban la garganta. Después, 
ya fué tarde, porque la punta del cuchillo iba a 
penetrar en su cuerpo sobre el corazón. 

— ¡Deténgase! — murmuró mientras la hoja de 
acero descendía. 

La presión de la garganta continuó, pero el cu- 
chillo se detuvo, 

El rostro del atacante tenía una horrible expre- 
sión de ferocidad y sus ojos dejaban adivinar su 
odio. 

— ¡El vdios elefante» o su sangre! —rugió le- 
vantando el cuchillo en un gesto de amenaza, 

Medio asfixiado por la terrible presión que ejer- 
cian en su garganta los dedos del negro, el profesor 
no estaba en disposición de hablar y se limitó a 
hacer un movimiento. 

Inmediatamente, el negro lo soltó, y el profesor 
fué 1 caer sobre un sillón que había al lado de la 
chimenea. Después de un par de minutos, durante 
los cuales se repuso algo, se sentó y miró a su asal- 
tante, quien permanecía de pie, contemplándolo, 
con una expresión de triunfo en su rostro, 

— ¡Oigame, bruto! — dijo. — Si yo fuese un 
hombre joven, posiblemente no me hubiese tratado 
de esta manera. ¿Por qué; me maltrata así? 

El semblante del negro adquirió una expresión 
sombría, 

— El sacerdote a quien usted asesinó hace trein- 
ta años, era un hombre anciano y había tenido una 
tan larga como honorable existencia, 
se preocupó de sus cabellos grises... ¿por qué he 
de preocuparme yo de los de usted? Kespecto a lo 
que tiene usted que hacer, es muy sencillo, De- 
vuélvame el «dios elefantes exactamente en el mismo 
“estado en que se hallaba cuando lo robaron. 

El profesor Morrison sacudió la cabeza. 

— Yo no lo tengo en mi poder — dijo. 

El negro dió un paso hacia adelante, pero el 
blanco lo detuvo con un gesto y continuó: 

— Puedo indicarle dónde está; pero ha de arre- 
glárselas usted para conseguirlo... 

— ¡Como no lo logre — interrumpió el negro — 
su muerte es segura! ] 

El profesor Morrison volvió a palidecer y perma- 
reció callado durante algunos minutos. Luego dijo: 


Usted no. 


— Si quiere usted seguir mis instrucciones, Je 
será fácil recuperar el ídolo. 

— ¿De qué manera? —ladró casi el visitante. 
— ¿En poder de quién está el elefante? 

— En el del hombre cuyo nombre utilizó usted 
para penetrar en mi casa —respondió el profesor, 

— ¿En el de sir George Heathmill? 

El profesor asintió con un movimiento de cabeza. 

— Ahora me lo explico. E] es el otro hombre 
blanco. ¿Cuál de los dos fué el que dió muerte al 
sacerdote? 

— El — murmuró el hombre de ciencia. 

— Me he de beber su sangre — rugió el negro. 

— ¿Qué intenta hacer? — preguntó horrorizado 
el profesor, 

— Ya lo verá usted. Ahora (igame bien. Uno 
de ustedes debe morir para apagar las iras del 
edios elefantes y expiar así la profanación de su 
templo con la sangre del sacerdote, su siervo, a 
quien ustedes dieron muerte... Pero yo perdonaré 
su vida con una condición. 

El profesor Morrison lo miró atemorizado 

— ¿Qué condición es ésa? — dijo tembloroso. 

— Que me dé usted una carta de presentación 
para él como si fuese yo un amigo suyo que se 
interesa por la antropología, He sabido que está 
preparando una monografía sobre la religión de 
mi pueblo. Poseo informaciones que él no puede 
nisoñar y yo puedo ofrecérselas a cambio del ídolo, 

»El profesor Morrison sacudió la cabeza, 

— El no quiere compartir con nadic esos traba- 
jos que le han dado fama y fortuna. 

Los ojos del negro relampagucaron. 

— Lo mataré entonces — rugió. 

Luego se quedó mirando sorprendido al profesor, 
quien se había levantado y murmuraba algunas 
irases entre las que oyó claramente: — ¡Si, debo 
hacerlo! 

Después el profesor marchó apresuradamente 
hasta la mesa escritorio que se hallaba junto a la 
ventana y, tomando un manuscrito, volvió al lado 
de la chimenca. 

— ¡Mire! — dijo con voz de singular entonación. 
— ¿Quicre usted ponerse a mis órdenes? Yo le pro- 
meto que conseguirá usted lo que desen, 

El negro lo miró con desconfianza, dudando de 
la nueva y original proposición, 

— Ya le he dicho cuáles son mis condiciones, 
En caso contrario morirá vsted — dijo el negro 
sacando otra vez el cuchillo y blandiéndolo ante 
los ojos del profesor. 

Pero en esta ocasión, con no poca sorpresa suya, 

el sabio pareció no comprender la amenaza y por 
el contrario exclamó, 
¡No sea loco! Guárdese ese cuchillo en el bol- 
sillo, Usted no tiene probabilidad alguna de llegar 
hasta sir George Heathmill, a menos que siga mis 
instrucciones. Yo he estado trabajando desde hace 
muchos años en un descubrimiento que, al fin, he 
realizado. 

Es nada menos que un descubrimiento por el cual 
puedo hacer que sean iguales su piel y la mía, 
En otras palabras: he descubierto el modo de con- 
vertir la piel negra en blanca y la blanca en negra, 
Su pigmentación negra es debida a... pero no es 
el momento oportuno para una explicación cien- 
tílica, Mire este manuscrito — agregó señalando 
los papeles que tenía en la mano. 

El negro tomó el manuscrito y lo leyó en silencio 
durante algunos Minutos, en los puntos indicados 
por el profesor. Lucgo lo miró con extrañeza. 

— Comprendo. Usted quiere volver blanca mi 
piel negra para introducirme más fácilmente asf 
en casa de Sir George Heathmill, Es un buen plan, 
Pero yo no quiero convertirme en un hombre blanco. 
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El hombre de ciencia sacudió la cabeza. 

— Eso no supone nada — dijo, — Por mi proce- 
dimiento usted puede volverse blanco, por un mes, 
Un año, una semana, un día, o toda la vida. 
Todo depende de la cantidad y fuerza del contra- 
pigmento que se utilice. 

El negro volvió a mirarlo con desconfianza y 
cl profesor Morrison, viendo que sus argumentos 
no convencian a su visitante, fué hasta un armario 
y tomó de él un recipiente de cristal que estaba 
medio lleno de un líquido que parecía leche, Lo 
colocó sobre la mesa. Después tomó una jeringuilla 
hipodérmica y se volvió hacia el negro que lo mi- 
raba sorprendido e intranquilo, 

El profesor sonreía sarcásticamente. 

— No tiene por qué asustarse, amigo mío. Si no 
confía en mí yo puedo hacer personalmente el 
experimento, 


Y marchando hacia el armario de donde había 
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sacado el primer reci- 
piente de cristal, extrajo 
otro similar, pero que 
contenía un líquido co- 
lor café. De este líquido llenó la jeringa hipo- 
dérmica. Luego inyectó la mitad del líquido en 
el dedo pulgar de su mano izquierda. 

Y el négro, que observaba fascinado la ma- 
niobra, vió una cosa asombrosa. El dedo blan- 
co se fué volviendo gradualmente negro, y en po- 
cos minutos parecía de ébano, y esa coloración se 
iba extendiendo por toda la mano. Diez minutos 
más tarde la mano del profesor y de su visitan- 
te eran iguales en color. 

Entonces Morrison vació la jeringuilla del líquido 
café que contenía y la llenó en el líquido blanco y, 
como antes, inyectó una parte en el dedo pulgar, 


A los pocos minutos el color negro fué palideciendo. 
se tornó pardo, amarillo, rosa fuerte y a los diez 
minutos la mano había recobrado su color n:; atural. 

El hombre negro hizo un gesto de admiración, 

— ¡Es sorprendente! — dijo mirando casi con 
envidia al profesor. 

Morrison se sonrió, 

— No es cuestión de magia, sino de ciencia, 
mi negro amigo, Este descubrimiento va a revolu- 
cionar el mundo, ¿Me permite que empiece ahora 
con usted? 

El negro hizo un gesto de asentimiento, 

— Estoy dispuesto, ¿Cuándo va a realizar el 
cambio? 

— Ahora mismo, 

— De acuerdo, 

— Entonces vamos a mi laboratorio — agregó 
el profesor Morrison iniciando la marcha para salir 
de aquella habitación. 


si quiere, 


1 


esPUÉS de una hora de trabajo el pro- 
D fesor Morrison, se quitó los lentes, los lim- 

pió nerviosamente con la punta del pañue- 
lo y exclamó. 
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— ¡Ya está! Parece usted un hombre blanco, 

Luego tomó de una caja una peluca de cabe: 
llos color castaño obscuro, y la ajustó cuidadosa 
mente a la cabeza del negro, quese había sentado 


frente a él, 
— ¡Excelente! — dijo. — No podía estar mejor, 
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Esto completa el disfraz, ¡Mirese! — Y señaló un 
espejo que estaba a poca distancia de ellos, Su 
risitante se levantó y fué a contemplarse. 

Luego lanzó su carcajada brutal. 

El profesor hizo un gesto de irritación. 

— Es necesario que evite esi manera de relr. 
El que le ojga le considerará inmediatamente negro 
aun cuando tenga la piel blanca, 

— Nu tema nada, Me corregiró, — La entonación 
con que fueron pronunciadas estas palabras era 
1eposada y tenía hasta un dejo musical. — ¿Cuánto 
durará esta coloración? 

Dirante un momento el bombre de ciencia per- 
máneció pensativo, luego exclamó: 

— No puedo derirlo en forma exacta, Es usted 
el primer negro a quien he aplicado mi tratamiento. 
De todos modos es conveniente que realice su obra 
lo más pronto que pueda, en una semana todo lo 
más. La coloración negra puede volver de un mo- 
mento a otro, y si eso ocurre en casa de Heathmill 
el juego quedaría descubierto, 

El negro hizo un gesto de conformidad, y el 
profesor continuó: 

— Ya he escrito una carta para Sir George Henth- 
mill, presentándole a usted como un misionero 
amigo mío procedente de African, y muy versudo 
en lo referente a las religiones de los nativos, asun- 
to que le interesa bastante. Le indico que puede 
ser usted un auxilio de suma eficacia para su mo- 
nogratía, 

»Está realmente necesitado de ayuda, pues un 
joven del Museo Británico, que lo secundaba en 
sus tareas, ha caído enfermo, 

¿Cuando lea la carta supondrá que usted es, en 
cfecto, un misionero. No lo decepcione, Una vez 
que logre usted instalarse en su casa está en liber- 
tad de poner en práctica su proyecto,s 

El negro hizo una reverencia, después lanzó una 
última mirada al espejo, se colocó el sombrero y, 
con algunas palabras de despedida, se marchó. 
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tras el negro visitante, el profesor Morrison 
regresó a su estudio, donde se sirvió un buen 
vaso de «brandy+ con soda. 

— ¡Diablo! — murmuró, instalándose en un si- 
Hón. — No he escapado de mala. Además, creo 
que de este modo he saldado mis cuentas con Heath- 
mill, el que fué mi amigo en otra época... Es 
extraño de qué modo odio a ese hombre, No puedo 
olvidar jamás que obtuvo el cariño de la única 
mujer a quien de veras he amado en el mundo, .. 
Ella no existe ya, Pero le odio y en vano han pa- 
saldo tantos años, El se apoderó también del ele- 
lante, de ese idolo que afirman proporciona for- 
tuna y éxitos al que lo posee... Fortuna, fama y 
amor, parecen ser esclavos suyos... El amor, 
como el odio, jamás muere. Heathmil piensa, 
sin duda, que la memoria de los hombres negros 
es débil. Voy a darle una muestra de lo contra- 
rio; y nadie puede sospechar que yo he tenido 


O UANDO la puerta de la calle se hubo cerrado 


participación en el asunto,.. Iyauka realizará 
sus terribles propósitos, no tengo la menor 
duda... 


Cerró los ojos y se echó hacia atrás en el si- 
llón. 


Lentamente fueron desfilando los recuerdos del 
pasado y se vió €) y su compañero Heathmill, jó- 
venes irresponsables, entusiastas, indiscretos, en 
u loca aventura, cruzando a través de la jungla 


africana, para MHegar a la aldea nativa entro las 
sombras de la noche, 

De nuevo oyó el ahogado grito del sacerdote, 
cuido hundió su cuchillo en su preho. Otra vez 
escuchó la imprecación y las manifestaciones de 
cólera de Heatbmill cuando se enteró de lo que 
Morrison había hecho... Heathmill, recordaba, no 
había tenido, sin embargo, escrúpulos para robar 
el idolo del templo, 

Prrcibió de nuevo el penetrante olor de los bos- 
ques Menos de miasmas, cuando regresaban de la 
aldea; experimentó otra vez la sensación del te- 
mor, y la agonia de la sed, hasta que, ul fin, ham- 
briento y extenuado, pero triunfante llegó con su 
camarada al campamento. 

Jamás dijeron a nadie lo que hubían hecho, y 
ellos, ¡locos!, llegaron a pensar que von el tiempo 
olvidarían los nativos. 

Mas ahora, pasados treinta años, él o iHeath- 
mill tenían que expiar con su sangre la injusticia, 
el crimen que hablan cometido, 

Bien, Según estaban las cosas, él seguiria vivien- 
do y Heatbmill pagaría solo la pena. 


Ju 


rio que lefa, cuando se le acercó un sirviente 
y le presentó una tarjeta en una bandeja. 

— Este caballero espera, sir — exclamó, 

—j¡Ah! Es la persona a quicn yo estaba es- 
perando, Dígale que estoy allí dentro de un mi- 
nuto, 

Cuando penetró en la salita, un hombre corpu- 
lento y vestido con traje que parecía de clérigo, 
se puso en pie y saludó con una reverencia, 

— ¡Buenos días, señor Vogel! Tengo mucho que 
agradecer a mi amigo Morrison por enviarle a 
usted. 

Y los dos horbres se estrecharon la mano, 

Sir George Heathmill no veía mucho, pero 
sí notó que su visitante era un hombre corpu- 
lento y cuando el otro respondió tuvo la sen- 
sación de que aquella voz le recordaba algo del 
pasado, 

-— Me dice el profesor que lo conoce a usted 
desde hace algunos años — prosiguió después 
que él y su visitante se instalaron en sendos si 
Mones, — El, por supuesto, ya le habrá indicado 
a usted la naturaleza de la obra en que estoy 
empeñado, 

El señor Vogel, asintió. 

— Bien — agregó sir George.— Yo le estoy 
muy agradecido a usted por su ofrecimiento de 
ayuda, Tengo que realizar algunas investigaciones 
más, antes de dar por terminada mi monografía, 
y es indispensable que vuelva al Africa para com- 
pletarlas, Mi amigo Morrison me dice que usted 
ha permanecido en la Costa de Oro durante mu- 
chos años y que conoce mucho las costumbres y 
religiones de los nativos, 

Su visitante asintió, 

— Bien. Me regocija mucho eso, y mi satisftac- 
ción será aun mayor si usted no tiene inconve- 
niente en pasar algunos dias a mi lado... ¿Le 
parece a usted bien? 

— Ciertamente — respondió el señor Vogel, — 
El profesor me indicó que usted acaso me pi- 
diese que permaneciera aquí durante algunos 
días... No tengo inconveniente en quedarme en 
su casa... Pero acaso hubiera por estos alrede- 
dores un hotel, 


S IR George Heathmill levantó la vista del dia- 
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— Pc ninguna manera, mi querido señor — in- 
terrumpió sir Gcorge.-— No es una incomodidad 
para mí. Al contrario, Aquí en este edificio hay 
gran cantidad de habitaciones que no sé usan, En 
la actualidad no tengo otro huésped que e) prome- 
tido de mi hija — y, riendo, agregó: — Ese puede 
ser considerado ya como de la familia... ¿Quiere 
tomar alguna cosa?... 

El visitante declinó el ofrecimiento y manitestó 
que no le sería posible regresar hasta el día siguiente 
a la misma hora, 

Sir George lo acompañó hasta la puerta y le es- 
trechó la mano. 

Durante el almuerzo mencionó Jo ocurrido, y 
sy hija Freda hizo a su prometido, que se hallaba 
sentado frente a ella, un gesto que pasó inadver- 
tido para sir Gcorge. 

Preda Heathmill era huéríana de madre, y cons- 
tituía el encanto del notable ctnólogo y antropó- 
logo, autor de sus días. Estaba comprometida en 
matrimonio con Richard Merrilees Caxton, mayor 
de la caballeria india. 

Ea boda iba a realizarse en el otoño, y Caxton 
pasaba una temporada de licencia al lado de su 
futura esposa. 

Los trabajos y las conferencias de sir: George 
aburrían ya a Caxton, quien se alegró de saber 
que iba a llegar una persona que le evitaría tener 
que permanecer horas enteras al lado del etnálogo; 
horas que entonces dedicaría con más placer a 
su nóvia, 

Durante los primeros días, aparte de las natu- 
rales muestras de cortesía, la joven pareja no 
prestó mayor atención al visitante. 

El sqñor Vogel no jugaba al «tennise, pero, en 
cambio, era un admirable billarista, y con ire- 
cuencia hacía que el joven mayor se fuese a dormir 
mucho más tarde que de costumbre. Algunas ve- 
ces ze quedaba Freda, pero jamás aceptó jugar 
una sola partida con el huésped, 

Los conocimientos del reverendo acerca de los 
usos y costunibres de los nativos eran muy exten- 
sos, y sir George confesaba que todo lo que éi co- 
nocía no era nada en comparación de lo que sabía 
el señor Vogel. 

AI mismo tiempo, su satisfacción era enorme, 
pues se daba cuenta de que, a no ser por aquella 
valiosa ayuda, la monografía hubiese resultado 
incompleta.. 

Sir George encontró al misionero muy interesado 
eñ su colección de curiosidades africanas. Muchos 
de los objetos que' le mostró eran contemplados 
y manejados por el señor Vogel con las mayores 
muestras de admiración y con un respeto tal, que 
extrañaban en un ministro de una religión ocui- 
dental, 

En un momento de confianza, un día en que el 
etnólogo se encontraba satisfecho por los adelan- 
tos realizados, dijo al señor Vogcl. 

— Voy a enseñarle un valioso juguete. Lo con- 
seguí en una aldea del interior cuando yo era un 
muchacho, Lamento no poder decirle en qué for- 
ma !egó a mi poder... Locuras de muchachos, y 
yo debía ser muy alocado, pues por aquella época 
estuve a punto de perder la vida, igual que mi 
amigo Morrison... Pero, ahora, tudo ha pasado 
y nadie lo recuerda, .. 

Log 0jos de su interlocutor relampaguca- 
ron. 

Dirigiéndose a una caja de hierro que estaba 
en un ángulo de la biblioteca, sir George la 
abrió y tomó una caja de marfil, como de diez 
pulgadas de largo por ocho de ancho. Los años 


la habían puesto amarilla, La trajo a la mesa y 
la abrió. z 

— ¡Mirc) — cxcJamó volviéndose hacia su com. 
pañero, y quedando sorprendido al verlo, 

En etecto, Vogel miraba la caja de marfif 
como fascinado. Recobró su dominio con un es- 
fuerzo, al notar que su huésped lo miraba, Y exe 
clamó: 

—Ec ruego me perdone, sir George; pero mi 
sorpresa ha sido enorme, Yo creo que sé lo qué 
Cs €4s0. 

Aunque intrigado por Ja conducta del misivnero, 
sir George sonrió, satifecho por Ja impresión que 
había causado; tomó la caja y la abrió 

— Sí. Este cs el famoso juguete que trataba de 
describir en mi líbro, a) mismo tiempo que rela- 
tase sus propiedades mágicas; pero, por ciertas 
razones, he desistido de cello, 

Vogel asintió, 

—Sí. Es... cs el «dios clefanteo — murma- 
ró casi, — ¿Pero dónde están los ojos? -—— y al 
decir esto señalaba los dos huecos ennegrecidos 
que se notaban a los lados de la cabeza del 
ídolo, 

-«— ¡Oh! — contestó sir George, —— ¿Usted se rc- 


” fiere a las perlás negras? Mi hija Freda estaba ena- 


morada de ellas, y yo se las regalé para su collar. 
Puedo tracrias si tiene interés en contemplarlas 
de cerca. Creo que las tiene en su joyero, que está 
en su saloncito particular, 

-— No, no — protestó Vogel, — No es necesa» 
rio... No quiero molestarlo,.. 


Sir George rió, insistiendo en que no era moles. 


tia ninguna, pero como su huésped no manifestó 
mayor interés en ver las perlas, volvió a colocar 
el ídolo en su caja de mayíil. 

-— Yo no soy supersticioso — agregó. — Y por 
cierto que mi hija tampoco, De lo contrario no hu- 
biera tomado las perlas para su collar. La supers- 
tición, en lo que se reficre a este bello juguete, 
consiste en que pierde su poder mágico si se le 
quitan los ojos, o perlas,.. Pero, sin duda, usted 
ha oído ya hablar de esto... 

— Si — asintió Vogel, cuyo rostro adquirió una 
momentánea expresión de crueldad, que pasó in- 
advertida para el hombre de ciencia. — Puede 
guardarlo ya -—— exclamó Vogel, indicando la caja 
de hierro. . 

Durante el almuerzo y la comida de aquel día, 
la señorita Heathmill se sintió molesta por las in- 
sistentes miradas que la dirigía el huésped de su 
padre. j 

Notaba en aquellos ojos una expresión repe- 
lente. a 

Cuando Caxton se hallaba aquelfa noche jugan- , 
do al billar con Freda, notó la presencia de una ter- * 
cera persona en el momento en que la joven se 
disponta a hacer una carambola difícil en el cen- 
tro de Ja mesa, y su postura un poco ¿violenta 
ponía de manifiesto las hermosas líneas de .su 
cuerpo. 

El militar volvió la cabeza, De pie en la puerta 
estaba el reverendo Vogel, y Caxton sorprendió en 
sus ojos una mirada que le hizo cerrar con futía 
los puños y rechinar Jos dientes. Instantáneamente 
el intruso cambió de expresión y avanzó hacía él 
sonriendo amablemente, 

— Lamento interrumpirios.... Pero pasaba por 
aquí, oí el ruido de las bolas y pensé encontrar al 
mayor pronto para darme el desquite del partido 
de anoche. Ustedes estaban tan interesados en el 
juego que no me oyeron llegar. 

Freda sonrió; Ja. disgustaba enormemente la 
presencia de aquel hombre, pero su educación la 
impedía ponerlo «de munifiesto. 
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”- Iba a retuarme — dijo, dirigiéndose a su 
prometido. -— Usted puede quedarse sí quiere y 
hacer una partida con el señor, Buenas noches, 
Dick. 

Tendió la mano al militar y, después de hacer 
un leve saludo al recién llegado, salió de la habi- 
tación. 

Caxton estaba contrariado, Aquella era la ter- 
cera vez que aquel hombre le impedía pasar la 
velada al lado de Freda, Llegó a pensar que 
lo hacía intencionalmente, Pero, dominándose, ex- 
clamó: 

— Cien carambolas nada más, pues tengo que 
escribir algunas cartas antes de acostarme. 

Cuando regresaba a su habitación estaba resuelto 
a (que no ocurriese lo mismo otra noche más y mal- 
decía salvajemente a Vogel, 

Estaba desvelado y, volviendo a encender la 
luz que se hallaba a la cabecera de su lecho, tomó 
un libro, 

Transcurrió cerca de una hora y ya se disponía 
a tratar de dormir, cuando oyó un ruido como de 
pisadas a lo largo del corredor en que se hallaban 
los dormitorios, 

Prestó ' atención. 

— ¡Es muy extrañol — murmuró. — Debe ser 
Jamieson —el jefe de la servidumbre, —— que hace 
su ronda. 

Pero sus nervios estaban alterados y saltó 
de la cama; abrió la puerta de su habitación, sa- 
lió al corredor y encendió ta luz. No vió nada 
anormal. 

Habla casi olvidado el incidente cuando, por la 
mañana, se encontró con Freda en el jardín, des» 
pués del desayuno, 

— ¿Jugaron anoche hasta muy tarde, Dick? — 
le preguntó. 

— No. Yo estaba contrariado, 

«Pero yo mo podía suponer que 105 encontra- 
ría en el billar... — Y luego de una pausa, agregó 
de pronto: — Dick, no me gusta ese hombre. Me 
da miedo, 

o A mí tampoco me gusta,,, No me explico 
cómo su padre... 

o El no nota nada, pues está media ciego... 
Pero yo crel que anoche se había acostado usted 
tarde, pues tengo la seguridad de haber oído que 
alguien se detenía en el corredor... Era cerca de 
la una de la madrugada... 

Caxton movió pensativo la cabeza. 

«— Yo también noté algo extraño, pero cuando 
sali al corredor no vi nada que me llamase la aten- 
ción, y me acosté de nuevo, 

Durante el día no ocurrió ningún hecho fuera de 
jo acostumbrado, y cuando llegó la noche, después 
de un rato de conversación, todos se separaron para 
ir a sus respectivas habitaciones. 


Caxton se durmió y, como a media noche, des- 


pertó sobresultado al oír un penetrante grito. Se 
sentó en la cama y exclamó: 

— ¿Qué ocurre? 

Como el grito vo! viera a oírse de nuevo y reco- 
nociese la voz de su prometida, saltó de la cama y 
salió al corredor gritando. 

— ¡Freda! ¿Qué ocurre? 

Había dado algunos pasos por el corredor, cuan- 
do oyó el ruido de un cristal al romperse, 

Al llegar ante la puerta del dormitorio de la jo- 
ven, la encontró cerrada, pero tomando impulso 
la abrió de un golpe de hombro, 
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La escena que presenció lo llenó de horror. En 
el suelo, junto a su cama, estaba Freda, desmayada 
o muerta. La habitación denotaba que había ha- 
bido lucha, pues una mesita y dos sillas esta- 
ban caídas. Caxton tomó a Freda en sus brazos 
y la colocó sobre un sofá, donde se apresuró u 
prestarie sus cuidados, pues sólo se halluba des- 
mayada. 

Entretanto, hablan llegado a la habitación to- 
dos tos sirvientes y, tras ellos, sir George, quien 
lievaba un revólver en la mano. 

-— ¿Qué es lo que ha ocurrido, Richard?... 
¡Cielos! ¿Qué ticne Freda en el cuello? 

La joven tenía a cada lado del cuello una mancha 
morada. 

odds después estaba en condiciones de ha- 
blar. 

— ¿Qué ocurrió, hija mía? ¿Estás herida? Habla... 

Ella sacudió la cabeza, con desesperación. 

-— ¡Oh! ¡Padre mio!,,. ¡Dick!,,, ¡Ese horrible 
hombrel,.. 

-— ¿Qué hombre?.., Habla, querida. Ahora es- 
tamos aquí para socorrerte, 

-— Yo me encontraba disponiéndome a meter- 
me en el jecho, cuando oí un ruido del lado de mi 
gabinete, Encendí la luz del dormitorio, pues sólo 
estaba encendida la de la cabecera de la cama. 
Entonces alcancé a ver a un hombre negro que re- 
gistraba mi joyero, Luego se inclinó hacia el suelo 
y rezó o cantó algo en un idioma extraño. Yo grité. 
El corrió hacia mí y me tomó por la garganta 
hasta asfixiarme casi. ,.Era el reverendo Vogel... 
Pero su piel estaba negra... Yo grité hasta que 
pude y, luego, me desmayé, 

Dick suspiró. A excepción de las señales que 
Freda tenía en la garganta, no había sufrido herida 
alguna. Sir George, que había quedado perplejo 
al oír la singular historia, corrió hacia la habitación 
inmediata. 

Los vidrios de la ventana estaban rotos y el 
joyero donde su hija guardaba las aJhajas, abierto, 
Despídió a todos los sirvientes y luego se volvió 
hacia Freda, 

— Querida, ¿dónde tentas guardadas las perlas 
negras? 

— En una cajita en el joyero. Las puse alí hace 
unos días, papá, 

Buscó detenidamente entre todas las joyas. Fo- 
das estaban, pero las dos perlas negras habían des- 
aparecido, 

Entonces, sin decir una palabra, corrió hasta la 
biblioteca y abrió la caja de hierro, La caja de 
marfi), con el elefante, tampoco estaba. En seguida 
corrió ala habitación que ocupaba el reverendo 
Vogel... Pero éste no se encontraba allí... 


E 


z siguiente día, el profesor Morrison, el emi- 
E semis hombre de ciencia, fué encontrado por 
su ayuda de cámara, en el suelo de su dormi- 
torio, muerto, Había sido degollado. 
Jamás volvió a saberse nada del reverendo Vogel, 
ni dej elefante de marfil, Pero el propósito del 
vengador estaba cumplido, 


A 


LOS QUE 
TENEIS LA GRIPPE 


recurrid pronto a las 


PASTILLAS VALDA 


Alivian instantaneamente la opresion de pecho 
Facilitan la expectoración 
Corrigen la irritación de los Bronquios 
Aumentan la resistencia de los Pulmones 


Los que tengais la Grivpe 
no descuideis la ayuda eficaz de las 


VERDADERAS VALDA 


que se venden solamente 


en CAJAS 


lHevando el nombre 


VALDA 


. 


Antes de comprar, vea, observe, visife nuestra 
exposición o piídanos caálogos Y tom us 
ganara AnMero. 


lo Puerta paro palio 1% 


X= LO 


' 6 ' sa 0 

» 6-12x2,80  » ' es ; 
Con 5 %, de descnento. Colocado por la casa en su destino. Siendo 
los flotes de ferrocarril, acarreo en su destino, allergue, manu- 
tención y pasajes para Jos operarios, por cuenta de los señores 
compradores. 


== 


Acordamos 5%, de descuento. 


e 
Y 


O=ZAÁ 


Solicite catálogo de puertas y 
ventanas, zarages, casillas, Ral- 
pones y tinglados. 


De 3.001.108] da. 


Acordamos 5 %, de vescuento, 


GARAGE N” 68 


Y 
para autos Ford y otros coches chicos. De metros 34> 2.60 de nito 
la parte más baja, Con armazón de pino tea y chapas inglesas del N.* 20 


para forro y techo, Preparado para sero instruido por los 0 a” 
ls Mismos Interesados. ........o ooo oo .onoonoorcsro. $ 2 6 a TOR ] la] nOs 
62) Armado por la casa a no más de 20 kilomas, de la Capital, $ 50 mis. . 


() La —= , — 0 EF , sentral: Charcas 2941. Buenoo 
AL ZIL = == . La á pue Dg 4 El 334H1_— Ale 


Pida precios de maderas 
y hierro canaleta. 


> 
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S UÚU DOL 0 R en el periodo, desarregla- 


do, metritis, hemoragias, flujos, etc,, es muy 


elicaz el “Específico Scheid's””,F.s 4 


EN LA FALTA, 


as 


escasez O 
atraso del período es muy eficaz el 
““Amenorrol””, F.s4— 


EL CUERPO MEDICO cuanio opi- 
na que un especifico es eficaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe Le- 
ner en cuenta. No considere nuestros productos 
como uno de los tantos simples calmantes, 
Evitad las malas consecuencias a que fatalmente 
condueen estas dolencias y todos esos sintomas 
molestos que ocasionan. 
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Médica del Hospital Rivadavia = 
Jote de trabajos prácticos en la Facultad de = 
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Dice la 


edicina. 
Certifico haber usado con buen resultado 
el especifico ''Amenorrol”, 


GRATIS piúa por carta a 3. Valle, calle 
Pellegrini, 844, en sobre cerrado sin membrete, 
el interesante libro explicativo, con los muchos 
certificados médicos de ESTA CAPITAL. No 
basta que lo diga el fabricante. Exija las prue- 
bas. Nuestros certificados están todos firmados. 
Somos los únicos que podemos presentarles es- 
tas pruebas que constituyen una real garantía 
de la eficacia de estos dos específicos. 


Pida en toda buena farmacia 
de estos dos productos el que 
necesite emplear, mencio- 
nando su nombres con clari- 
dad. No admita otros. Hágalo 
boy mismo. En ningún caso 
pueden ser perjudicial a la 
salud. Depósito general: 
Scheld € Valle 


Carlos Pellegrini, 644 


AR E DUFA IA VIA Y IDA AA VIANA FAVOR VA TODA ANOTA DAD AN IL 1», 


La Obesidad 
ge cura con el Te del profesor Dens” 
more, de New York, sin dicta y sin 
BS la menor molestia. No olvide que 
Lo engordar es envejecer, Vea lo que 

blico el distinsuido médico doc- 
or Agustín Derosa, Médico - ciru- 


japo. Médico de la Asistencia 
Pública, Enfermedades internas y 


niños. Consultas de 15 a 17, callo Larrea, 715, 
«El que subecribe cortifica, que be usado en mi práctica 


profesional el Te Densmore, sicodo un excelente producto 
ontra La Obesidad + por sus propiedades lixantes y diurí 
ticas poderosas un precioso coadyuvante enel tratamiento de 
la Litiesis biliar, A sus efectos expido el presente en Buenos 


1 ires, agusto Y de 1923. Firmado: Doctor Agustin Derosa. 
For instrucciones y precios dirigirse a los áinicos introduo 
tores: 4, FIGALLO y Cfa., Puenor tres enflo MAJPO, 212 


¿Puede el hombre 


volar sin motor? 


| fo de los sueños que más han fascinado a 
los inventores de todos los tiempos es el del 
vuelo del hombre sin necesidad de aparatos 

de motor. Batiendo sus alas, ¿no escapó Dédalo de 

la isla de Creta, y no pereció su hijo Icaro al acer- 
carse demasiado al sol con el mismo material delez- 
nable adherido a las espaldas? 

Recientemente, Paulain, el famoso aviador fran- 
cés, ha ganado un premio de 10.000 francos, por 
haber conseguido con su aparato “Aviette” — una 
especie de bicicleta con alas — dar un salto de 
veinte pies. Fred Gerhardt, en el Parque Experi- 
mental, de Dayton, logró algo más que Paulain. 
Construyó su “cicloplano”, con un gran número de 
estrechas alas y un propulsor de aeroplano movido 
por pedales y una cadena de engranaje. Fred Ger- 
hardt voló y no saltó como Paulain. Claro que su 
vuelo fué rapidisimo. 

¿Es posible perfeccionar estos aparatos y cons- 
truir una máquina voladora no movida por otra 
fuerza que la de los músculos del hombre? La res- 
puesta es definitiva: no es posible con aparatos 
más pesados que el aire; con aparatos menos pesa- 
dos que el aire, sí es posible. 

Mathew B. Sellers dice, en un artículo publicado 
en la revista “Aviation”, de Nueva York, que un 
hombre de un peso de 150 libras necesita una má- 
quina voladora que pese, por lo menos, 250. La dra- 
ga de un plano es dependiente de su forma aerodi- 
námica, y con un buen trazado puede caer tan bajo 
como media parte de su peso. Un hombre tendría 
que ejercer un impulso de veinte libras. aproxima- 
damente. Como quiera que la fuerza es el impulso 
multiplicado por la velocidad, se volaría tan despa- 
cio como fuera posible. Volar muy despacio signi- 
fica una gran área de ala. Mr. Sellers estima que 
un hombre podría, con esfuerzo violento y corto, 
ejercer la fuerza de un caballo, y podría sobrepa- 
sar el ánteriormente mencionado impulso a unas 
catorce millas por hora, pero su nave necesitaría 
la relativamente enorme área de ala de 417 pies. 

Un aparato de cien libras tiene que ser, necesa- 
riamente, frágil e inmanejable. En un aparato más 
pesado que el aire, el vuelo debe de ser continuo, 
de modo que nuestra máquina humana debe de 
poseer una resistencia extraordinaria para man- 
tener el vuelo por más tiempo de unos segundos 

Con unos globos llenos de gas para facilitar la 
ascensión, el porvenir es mucho más halagiteño. 
Humberto Nobile, director del Cuerpo de cons- 
trucción de aparatos más ligeros que el aire, es 
el eminente campeón que defiende la idea de que 
es perfectamente practicable un aparato de éstos 
movido» por la fuerza humana de tres o cuatro 
hombres. 

De aquí, según los cálculos del ingeniero ita- 
liano, se desprende que tres hombres vigorosos 
pueden impulsar un pequeño dirigible de unos 
17.500 pies cúbicos de capacidad de gas, a una 
velocidad de 16 millas por hora, con sólo un gasto 
de esfuerzo de un quinto de caballo, cada uno, 
por hora. 
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NO SUPRA 


los dolores y postraciones 
de que lo hace víctima el 


Satviae 


que como disolvente del ácido úrico, anti- 
rreumático y laxante, es maravilloso. No 
afecta al estómago, como sucede con 
la mayoría de los' remedios similares. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


DEPOSITARIOS: 


ILLA € Cía. - Maipú, 73 - Bs. Aires 


A AMERICANA 
RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 - Bs. Aires 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1904 
TALLERES PROPIOS 
EMBALAJE Y 
ACARREO GRATIS 


Los del interior soliciten catálogos 
1925,con la nuevalistade precios. 
Y SE REMITEN GRATIS 


DORMITORIO. —Esto rezlo dormitorio, lustre Y 
roble o cedro: compuesto de 1 ropero, 1.20 m. 
de ancho, toilette cimoda, mesa de luz con 


repisa, cama 2 plazas con elunt ico 
especial, percha y toallero, Junus 
biseladas y aplicaciones de bronce 3 


COMEDOR. — $ ¿Ihklo comedor. lustro roble o h 
cedro compuesto de un GRAN APARADOR, "hi AN 


E AN! Í 

1 trinchaute, 1 mesa con tabla de "UY | y | EZ lr 
agreunt, sillas esterillndas, lunas MA Lo L ai 7! | . 
hiseladas y aplicaciones de bronce $ AÑ - : as 


REMONDINO - (. Pellegrini, 119 
HERNIAS-OBESIDAD-VÁRICES 


Casa la más importante y antigua de Sud América: 36 años de existencia. Confección de 
FAJAS para VIENTRE CAIDO, HIPOGASTRICA con neumáticos Enrique” para Ptosis:; 
SOPORTES LANE. Fajas de puro envutchouc. Hernias y Apendicitis operadas, Aparatos 
modernos elástico. para las HER' 1AS MEDIA" y VENDAS elásticas para Várices. Guan- 
tes de Goma. Orinales de goma para ino: atinencia de orina, Muletas, Suspensortes. 
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De Tigre 


OS PC II II 


eS 


Dos interesantes momentos del partido jugado por el Club Canottieri Italiani en el torneo interno de 
basketball que se celebra en la espléndida cancha que el club posee en su local. 


OS 


LOS MICROBIOS NO GUS- fiebre tifoidea, el de la difteria, son favorables a la recuperación 


el del carbunclo y el del estafiloma. de la salud, así como si en algunas 
TAN DE PERFUMARSE Entre estos microbios, los hay de ellas no se conocen apenas las 
muy resistentes, pero, a pesar de enfermedades endémicas, se debe a 
Se han hecho numerosas expe- su resistencia, se ha demostrado las esencias de que su atmósfera 
riencias para estudiar la acción que estas esencias ejercen una in- se halla cargada. Este es el caso de 
que puedan ejercer sobre los micro- fluencia nociva sobre ellos, El más las regiones donde se halla en gran 
bios las diferentes esencias de li- sensible de los microbios a los cantidad el eucalipto, el tomillo, el 
món, espliego, bergamota, clavo, efectos de las esencias parece ser naranjo etc 
ginebra, tomillo, romero, eucalipto, el de la meningitis. ] Por otra parte, los aficionados a 
anís estrellado. Los microbios so- Las de limón, tomillo, naranja y los perfumes encontraron en esta 
metidos a experimentación han si- eucalipto son muy afectivas. Hay razón un nuevo motivo para seguir 
do el de la meningitis, el de la que concluir que si ciertas regiones usándolos. 


NUESTRA FABRICACION de GUITARRAS 


3ON MUY DISTINTAS A LAS DEMA? POR LOS MODE- 
LO3 Y CALIDAD DEL MATERIAL QUE EMPLEAMOS 


N.2 9, bis — GUITARRA de Concierto, modelo gran 
de, caja de nogal, tapa armónica abovedada, cln- 
viias finas y dibujo de mosaleo en la bora, se 
remite con método figurado o 
der a tocar sin maestro, A........ 24. 00 


AECID CITE 


ASS 


N.* 15, — Nuestro gran reclame, hermosa 
GUITARRA de voz potente y armoniosa, 
con lindo ornamento de mosalco y mar- 
filina chinesca en la boca yen el puente, 
dinpasón  perfectísimo con trastes de 
metal y clavijas finas y bien encordada, 
Se remite con método figurado con 
las posiciones ilustradas para apren 


dera tocar sin que nadie 
le enseña, a $ 25.00 


Cualquiera do estas GUITARRAS 
puede ¡levar el clavijero mecánico, 
aumentando su .... 

ON .......»...... 3. 00 
LAS CUERDAS marca SOPRA- 
NA son las más SONORAS 
y de mucha DURACION. 
N,*49.—Encordado de tripa 
Romana, con bordonas de 


Postres Agradables y 
de Fácil Preparación 


Crema renverste, delicados manjares blancos, 
jalens de frutas e infinidad de otros postres sanos 
y de gusto muy agradable, se preparan con 
suma facilidad empleando, 


Brown « Polson's 


Corn Flour 


(Fécula de Maiz) 


Absolutamente pura y de alto valor nutritivo. 
£u eosto es insignificante y sus usos son 
múltiples y voriadisim”s, 


Compre un paquete hoy 
mismo. 


N.* 02 od de fon 
y Romana, trasparente, con bor- 
donas de hilo de soda 
Moleta, A....... POrUAVIIIrrrrrrrroa romo. 5 3.20 
N. 53. — Encordado de tripa extra Romana, colores azul o 
urapada, con bordonas de hilo de seda amarilla canario, 
pesos 3.80. Por los tres encordados pa. los "9, 40 
emito con fleto pago, POT... ........ 

Gran surtido de Acordeones de todas nai, ri 
Violines, ete, Catálogo llustrado remito gratis al interior 


Casa SOPRANO, de José Carratelli 


bLEASIL, 1199. — BUENOS AIRES, 
(A una ouadra do la estación Consti.ución), 


A quien nos envle una es- 
tompilla de 5 centavos para 
el franqueo, remitimos el 
libro de BROWN d POL- 
SON, que contiene más 
de 70 fórmulas prácticas, 
Solietislo hoy mismo a 


WILFRED DIGGS 4 0ía, 
Perú. 75 - Buenos Aires 
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¡ COMUNICADO l 


E HOFER 8 Cía. = Importadores — Bs. Aires 5 
| / q Ñ 100 
, únicos concesionarios del afamado estomacal . 
! FERNET-BRANCA, se complacen en informar Jl 
ll al Público, que han asumido la representación 1 
I exclusiva de otro artículo de renombre ía 
e mundial: el la 
! Jl 


| AGUA MINERAL PURGANTE NATURAL ! 


- HUNYADI JÁNOS 


l el prototipo de las aguas de su Ú 
A clase, preferida por los médicos Ñ 
IN más eminentes y los demás a 
" entendidos de todos los Países. Il 
: i 
Ñ IMPORTANTE: il 
ES Cada botella contiene cerca de 3/4 de litro il 
ll y el agua se conserva indefinidamente, aún e 
í empezada la botella. ! 
: i 
il EN TODAS LAS_BUENAS FARMACIAS nl 
| ll 
Ñ Agentes-Depositarios en Montevideo: Granara 8 Ruvertonl. ll 
í | 
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LA MODA EN LA 


Se cuenta de cierto guasón, de 
los que cirenlan por la ciudad, que 
al ver tropezar a una dama, le de- 
cia, arguyendo a la delgadez de 
sus piernas (que aquélla se empe- 
ñaoa en descubrir, o mejor dicho, 
en no tapar bien lo corto de su 
traje: “Cuidado, señora, que 3us 
piernas son tan delicadas como los 
brillantes, pues, como aquéllos, us- 
ted está montada al aire”. — 5e 
cuenta de cierta dama que decia: 
“Voy a desnudarme para salir”, y 
como aquella dama bay muchas. 

Es muy justo, simpáticas lecto- 
ras, que la parte más bella de la 
humanidad se ponga ya  serid- 
mente a pensar en los estragos 
de esta reina loca, la moda, Y que 
no se le conceda tantas oportuni- 
dades a esta loca para quebrantar 
los preceptos más serios de la mo- 
ralidad, Justo, muy justo es que 
nos vistamos y nos adornemos de 
acuerdo con nuestros medios, em- 
pero debemos tener siempre 


cuenta que nuestros mejores ador- 
nos serán las virtudes y la defensa 
que hagamos de la moralidad de 
nuestro pueblo y de nuestro hogar. 

Las mujeres cristianas deben te- 
ner en cuenta que, si consideran 
la iglesia como la casa de Dios — 
y lo es, en realidad, — deben apa- 
recer en ella con la modestia que 
el Señor manda, pues si dice el 
apóstol San Pablo que la mujer 
al entrar al templo cubra su ca- 
beza por reverencia a Dios y a 
los ángeles, es seguro que emplea- 
ría toda su elocuencia y energías 
para reprochar a las mujeres de 
la alta y media sociedad que pro- 
fanan con sus modas el sagrado 
recinto. Y de seguro que si San 
Pablo viniese entre nosotros, em- 
plearía todas las energias y va- 
lor cristiano en observar a las 
que tienen el valor de presentar- 


IGLESIA 


predicaba Cristo, ¡Y cuidado que 
esta cruzada contra las desnude- 
ces de la mujer cristiana ya va 
siendo vieja; pues este mal que 
no mejora no es de ahora! Los 
telegramas nos han trasmitido, 
hace algún tiempo, que el arzo- 
bispo de Milán se situó en per: 
sona en la puerta de su catedral 
para ofrecer velos a las damas 
que tenian el valor de presentarse 
con trajes más propios de baile que 
de la santidad de aquel lugar. 
Aunque entre nosotras se ha 
reaccionado un poco en ese sen- 
tido, y la moda de invierno no 
da lugar a esas exhibiciones, hay 
que señalar, sin embargo, lo in- 
conveniente que resulta ver a una 


señora o niña arrodillada, con 
las polleras cortas que ordena 
llevar la moda. El borde de di- 


chas faldas llega, en esa actitud, 


“Yo lo quisiera valiente y esfor- 
zado como un héroe, a la vez que 
tierno y sensible como una mujer; 
de los que se saben estoicos en las 
luchas de la vida y, al mismo tiem- 
po, No se avergúenzan de derramar 
una lágrima en presencia del do- 
lor. Naturalmente, eristiano, prác- 
tico y sincero, pero a falta de esto, 
desgraciadamente tan raro, que no 
fuera. ateo, que respetara mis creen- 
cias y me dejara la dulce espe- 
ranza de convertirlo a ellas con 
mi ejemplo, paciencía y abnegación. 
Amante del trabajo, aunque poseye: 
ra fortuna; detesto a los ociosos, 
porque nada es más cierto de que 
la holganza sólo engendra vicios. 
Generoso para los demás... y pa- 


ra mí. Un marido tacaño sería 
mortificante para una mujercita 
como yo, naturalmente, sobria y 


económica, pero... que tiene 'gus- 
to”, y, sobre todo, piensa que el 
dinero no tiene más yalor que la 
alegría que pueda proporcionarnos, 
aliviando la miseria del prójimo o 
brindándonos la realización de un 
honesto placer, Ni exageradamente 
celoso; pero tampoco tan confiado 
que me hiciera creer en su indife- 
rencia y fatuidad. Los celos, cuan- 
do no son ridiculos, Suelen condi- 
mentar el cariño... 

"Estas son, a grandes rasgos, las 
principales cualidades que desearia 
en el elegido, amén de otras acce- 


sorias que sería prolijo enumerar” 
— declara una interesante y gra- 
ciosa señorita, — “No vayáis a su- 
poner por esto — agrega, — que 
sueño con un personaje de novela 
ni con un superhombre. La perfec- 
ción no es de este mundo, y yo 
sabría tolerar sus pequeños defec- 
tos, recordando esta sentencia que 
Bazán pone en boca de uno de sus 
personajes: “Barro es el hombre 
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se en el templo para recibir la apenas hasta las rodillas. Se que- 
comunión en una forma impro- branta con ello preceptos de esté- 
en pia de esa modestía que tanto tica y de moral. / 
EL MARIDO IDEAL 


y pecadores somos, Y es de recelar 
que, quien no peca como hombre, 
peca como diablo...” 


LOS RINCONEROS 


Están ahora muy en boga los 
rinconeros para guardar y exhibir 
la loza y el cristal, especialmente 
en los pequeños comedores. Se 
pueden hacer construir aprovechan- 
do log rincones, con lo que no sólo 
se da buen empleo al sitio de su- 
yo reducido en el comedor de la 
casa económica, sino que se embe- 
llece el aspecto de la habitación. 

Naturalmente, sería preferible 
emplearlos por pares y en las es- 
quinas y ángulos opuestos A una 
o más ventanas. 

Claro está que estos rinconeros 
pueden construirse con preferen- 
cia en las casas propias; de lo con- 
trario se hacen movibles para ha- 
cer fácil su transporte. 

El aparador, para ese fin, que 
publicamos hoy, es de 2' 6” de au: 
cho y 6' 8 112" de alto, medidos 
dentro. 

La anchura puede variarse según 
se desee, pero la altura deberá ser 
siempre igual-a la de las puertas 
interiores de la casa. La cubierta 
de la cómoda inferior se eleva a 3' 
del suelo. 

Cualquier estilo que se siga en 
la disposición general, deberá ser 
el mismo por todos lados. 


E 


| == Los + 
| principales Establecimientos 
| Bancarios, 
| 


Dependencias del Estado 


Y 
el Alto Comercio 


o y 
usan máquinas de escribir AAA 


“CONTIN 


Es una máquina para loda la vida. 


UNICOS IMPORTADORES 


.CURT BERGER y Cia. 


MONTEVIDEO 


CORDOBA 1184 BAIRES: ESMERALDA 116 cenrito 677 


MES 


= Llega a todas las partes de cada diente 


AS partículas de alimentos que se quedan en las hendiduras 
de los dientes se fermentan y corroen,el esmalte. Para evi- 
tar esto, use el Pro-phy-lac-tic que es el cepillo que asea esos 


intersticios. 


Las superficies curvas del cepillo Pro-phy-lac-tic se amoldan a 
la boca. El corte de sierra cónica de sus cerdas penetra dentro de 
los iñtersticios de la dentadura, La parte larga de las cerdas 
facilita el asco de las muelas y del lado posterior de los dientes. 


Fubricado en tres tamaños; Adultos, jóvenes y erlaturas, Con cerda dura, 
. 

mediana y blanda. Siempre se vende en su cujita amarlila, Fijese que la 

palabra Proba laca (scparada por gulones) aparezca en la caja y en el copillo. 


EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 
Unicos Representantes: WM. E, PECK € Co. of B, A., fno. 
Calle Belgrano 440-450 — Buenos Aires 


"Un diente limpio nunca se enferma” 
e 


de Oo fu fac-lic RANA 
AQULT A. TO- uy o | ps 
CET UA ZE pt e a | | 
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Grupo de médicos provinciales que se reunieron con el propósito de sentar las bases de una sociedad que 
ayude a las viudas de sus asociados. 


DEDO ADA DADA CADA AD AAA CIAO LAI MC DAN 


Grupo de damas que tiene a su cargo la tarea de recolectar fondos para el Asilo de Ancianos. 
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Si usted está herniado 


es seguro que habrá usa- 


«KELITE 5 , do bragueros y fajas más 
y o menos cómodas, e in- 
PATENTADA - A a finidad de otros méto- 
dos para curar la hernia, 
CA pero sin resultado; es 
también muy posible que 
habrá sido SPERADO 
f una O más veces sin 
conseguir la cura de- 
seada, Por tales moti- 
vog debe usted desechar 
esos VIEJOS SISTE- 
MAS que ya no sirven para nada. 

Todas las hernias (quebraduras) se reducen 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
¡AR propio tiempo, Este método ha producido cien- 
O tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
o clases y en brevisimo tiempo, y puedo darle 
S d nueva mejora inmejorables- referencias de personas respeta- 
bles y bien conocidas, que han sanado con su 

aplicación, sin sufrir ninguna molestia, 
No importa que su hernia sea muy antigua y 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder voluminosa. Este método ha sanado hernias 
dar presión a la linterna en de más de 40 años y de un tamaño enorme. 
Jovi Escríbame sin demora, y a vuelta de correo 
cualquier momento. recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 


TENEMOS VARIOS MODELOS todos los herniados, explicando el método úni- 


co que necesita para sanar la hernia en el hogar 
BOLICITE CATALOGO , $ E 
Pidalo ahora mismo a 


S. A. Vicente Pelufto y Cía. 
ec. Luz Kitson, Rivadavia 2149 -Bs. As. S. MORASSUT (ESPECIALISTA ) 
SARMIENTO, 1584 — ROSARIO (Argentina). 
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—|Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


1 ó 2 
Pildoritas ¿4 
REUTER ” 


al acostarse, son suficientes para regularizar el intes- 
tino, por rebelde que éste sea. Fáciles de tomar. por 
su pequeño tamaño, son las PILDORITAS REUTER, 
el laxante o purgante (según la dosis) más agra- 


dable y eficaz que se conoce. 


En todas las Farmacias 
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= úcleo de caracterizados vecinos que concurrió al banquete ofrecido por la Sociedad Italiana de So- 
o corros Mutuos, en honor del Rey de Italia. 
Aa 
Ñ 4 un fabricante de anteojos dinamar- nario de la iglesia, lo veian más 
LA INVENCIÓN qués, Sus hijos, jugando un día grande y más cercano que de cos- 
DEL TELESCOPIO con unos lentes, pusieron casual- tumbre. 
> mente un vidrio cóncayo y uno con- Comunicaron la novedad a su 


Se dice que el telescopio fué verso en tal posición, que mirando padre, y éste fué el origen del 
presentado al mundo científico por por ellos hacia el galio del campa- importante y útil descubrimiento. 


ro... 


Ella dice: 


¡Qué Delgada Estoy!.. 


Sus amigos murmuran: 


¡¡Qué Flaca Está!!! 


No estariatanangustiada consu 
aspecto de enfermiza si supiera 
que hay uu producto mara- 
villoso que le hará aumentar 3 
kilos de peso en sólo 30 días, 


Le fué recomendado el acoite 
de hígado de bacalao, pero su 
olor repugnante y su gusto de- 
sagradable le afectóel estómago 
y la hizo desistir de su empleo, 


Como ella son muchas las per- 
sonas que a diario dejan de to» 
martanexcelente medicamento, 
Este inconveniente desaparoce 
con el usó de un nueyo produe- 
to del que se han obtenido in- 
mejorables resultados. Son las 
Pastillas de Aceite de Higado 
de Bacalao de MoCOY, cuya de- 
manda extraordinaria demues- 
tra cada vez més su gran acep- 
tación. 


Una señora muy delgada re- 
enperó 5 kilos en 22 díns. 
Nosotros aseruramos un sn- 
mento de 3 kilos en 30 días. 


+ Pidalas en farmacias y droguerías. 
Unicos INTRODUCTORES: 


JESSEL y SPUFFORD 
Bolivar 425 o Buenos Aires 


LOBA 


Cada día que pasa se 
acentúa más la predi- 
lección del público por el 


COMPLETO 


Si lo come Vd. una vez, no admitirá 
otro, reconociendo todo su mérito, 
por_lo sabroso y sano. 

Se vende envasado en papel imper- 
meable con la marca impresa en 
el mismo. Rechácelo Vd. si no se 
le entrega en dichíá, forma. 

Precio d+] pan, $ 0.20. Interior, pe- 
sos 0.30. No se remiten al interior 
menos de 3 panes. 


PFDIDOS POR TELEFONO A 


JOSE ALLANDE 


BA=TOLOME MITRE, 2073 
Unión Tel, 1891, Mayo - Coop. Tel., 528, Centra 


CALAS DE VENTA 
PANADEPIAS: Belgrano, 1119; Boedo, 716; Bel- 
1 ; Bmó. Mitre, 2073; Lavalle, 1146; 
. 1654; San Martín, 909; Pueyrredón, 
Nitro, 1240, FIAMBRERIAS: Carlos 

Carl:s Peliecrini, 243; Cabildo, 
j ¿; Rivadavia, 86890; Brasil, 
¿100;. Montes de Oca, 899; Cabildo, 799; Santa 
Fo, 4860; Vélez Sársfield, 37, y Cnbrera, 4701 
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CURACIÓN PRONTA Y SEGURA 


PASTILLAS sel Dr. ANDREU 


De venta en todas las Farmacias 


Los que tengan A a 50 A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche, 


A, A. ASTRALDI rs 


GRANDES REBAJAS 
PRECIOS INCOMPETIBLES 


Regio juego de comedor esti- 

lo inglés en color roble de in- 

mejorable calidad con grandes 

óvalos biselados y finos herra: 
jes de bronce. 


$ 195.— 


os 
Embalaje y acarreo gratis| [ll 
SOLICITE EL NUEVO CATALO5O 1925 ¡le 


a 11 


Moderno juego dormitorio to- 
do construido en madera maci- 
za en color roble calidad in- 
mejorable, compuesto de ro- 
pero, cama cámera de 2 pla- 
zas, elástico patentado, mesa 
de luz con repisa, cómoda toi 
let con tres espejos biselados 
y mármol, 1 percha, 1 tohalle 
ro y de regalo un fino reloj 
c. plata 800. 
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EL TEATRO 
en 


APEN 


ONTEFIORINO es un puebli- 
to encaramado sobre una 
cumbre, casi en los límites 
de las provincias de Mó- 
dena y CGarfagnana. 

En los años de mis mo- 
cedades era una pobre al- 
dea, cuyos recursos se li- 
mitaban a la cría de cer- 
dos y ovejas, una reduci- 
da cosecha de castañas, 
uvas y trigo, lo indispen- 
sable para las necesidades 
locales. 

Pero, desde hace unos años, se va transforman- 
do gracias a las ráfagas modernistas que llegan 
hasta allá e intentan convertirlo en un, centro ve- 
a de la ciudad, que a todo trance, 
para no sufrir el consiguiente descrédito, se ven 
en el deber social de trasludarse al campo durante 
la estación veraniega, son las que descubren estos 
rincones olvidados, Lo que, Pa una vez más, 

me no hay mal que por bien no venga. » 

Ñ Estas familias pas como los inmigrantes para 
las tierras virgenes. Van, y al poco tiempo, no mas, 
Amalorizan una playa ignorada y sin precio. 

Alquilan una o dos piezas en casas de gente 
necesitada, que da gracias a Dios por la inespera- 
da lotería. Los forasteros traen platos, cacerolas, 
cubiertos, copas, sábanas, colchones, casi la mitad 
de los utensilios domésticos ciudadanos «Y... Ve- 
ranean. 

A veces contratan pieza y pensión en una fonda 
de malamuerte, donde el aire y el cansancio fa- 
vorecen la digestión y el sueño, que de otra manera 
serian imposibles, 

La cosa es poder participar a las relaciones que 
se vive en el campo y enviar comprobantes: tar- 
jetas, fotografias, etc. 

La aldes ve complacida un notable aumento en 

la circulación del dinero, adquiere vicios que 
antes ni soñaba, y se pregunta si vale la pe- 
na trabajar la tierra, cuando basta espe- 
rar la vuelta de las... obscuras go- 
londrinas, para tener con qué vivir 

todo el resto del año. 
Sin embargo, las cosas no mar- 
chan tan a prisa que todavia 
no sea dable admirar esce- 
nas de un sabor caracteris- 
tico, casi diría de una 
adorable ingenuidad. 
Hay que presenciar 
lo que aqui se 


PRIMITIVO 
los 


INOS 


lama los “maggi”, los mayos. La versión literal 
viene al caso, porque efectivamente se trata de al- 
go que se relaciona con el mes de mayo. Son fun- 
ciones dramáticas que empiezan con la primavera 
y siguen basta la vendimia. 

Desde chico conocia estos curiosos dramas, 
pues en Montefiorino vivían unos parientes, que 
acostumbraba a visitar en el periodo de las vacacio- 
nes, Este año quise volver a esos pagos, en que 
hice mis primeras armas de galán joven. Muchas 
cosas han cambiado radicalmente; muchas de las 
chicas de otrora llevan hoy cabellera cándida y... 
nada tupida, pero los mayos no han cambiado, 

En una plaza, que más bien se podría llamar un 
campo, situado a la entrada del pueblo se forma 
con postes y sogas una especie de vasto “ring”. 
Es el escenario. 

Alrededor del escenario, servicio de “buffet” y be- 
bidas, bajo carpas y ramadas. Los clientes tienen 
a Su disposición unos bancos de madera que por lo 
general llevan trazas inequívocas de lo que han 
consumido otros concurrentes, Tajadas de «<a 
lame abandonadas después de uno ou dos mosdis- 
cones, pedacitos de queso, cajas de sardinas 
volteadas con su respectivo aceite y muchas mi- 
gas de pan. 

El servicio de limpieza resulta difícil debido a la 
continua afluencia de clientes que no se fijan 
en detalles, ¡Mancha más, mancha menos!... 
El vino que se consume presenta un colorcillo ru- 
bi, que encanta y a más tiene algo de picante, gaseo- 
so, liviano... las liviano... Un vinito que se 
deja tomar como agua: suelta la lengua, excita, sin 
por eso inspirar ideas belicosas... Lo llaman vino 
“tosco”, por decir toscano... Una especie de 
champagne barato pero traidor como ¿] solo, pues 
os deja clavados en el asiento, Imposible dar 
un paso. La cabeza está perfectamente des- 
pejada, la palabra sale fácil, pero las rodillas 
no obedecen. No queda más que tomar las cosas con 
filosofia. La acción del “tosco” es transitoria, 
pasa pronto, 

Un cartel que cuelga de un poste anun- 
cia el espectáculo: “Hoy a las cuatro de la 
tarde tendrá lugar el canto del mayo titu- 
lado la Jerusalén Libertada — Perso- 
najes cristiands: Pedro el Ermita- 
ño, Tancredi, Raimondo, Gofredo, 
eicétera. Personajes turcos; 

Aladino, Argante, etc.” El 
ermitaño Pedro viste con 
pieles de cabra y lleva 
una gran cruz rústica 
hecha con una rama 

larga y una corta. 
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Un muchacho, que camina siempre gateando, debe 
representar. una cabra auténtica, y desempeña su papel 
con heroismo, puesyhay que darse cuenta de lo que 
quiere decir permanecer a veces una media hora 
así, caminando u cuatro patas y, lo que es peor, 
abrigado, en verano, con pieles de cobra resecas. 

Clorinda viste una pollerita corta, pero es un 
apuesto mancebo que no ha sacrificado sus negros 
y tupidos bigotes. Mas nadie hace caso de estos 
detalles; la fantasia del pueblo lo semedia todo. 
Deberia, pos ejemplo, haber algo que diera la ¡lu- 
sión del palacio de Aladino, pero no hay nada, lo 
que no «quita que todos se imaginen perlectamente la 
residencia del soberano turco, En un determinado 
momento, Herminia huye con la indumentaria de 
Clorinda y se interna en el monte, mas no hay tal 
monte ni pintado, pues el escenario permanece ti- 
KBurosamente el mismo durante los cuatro actus de 
da tragedia: ua “sing”. 

Se puede ¡lamar tragedia la obra, pues mueren 
unos cuántos personajes, pero como la conmoción 
del público seria excesiva, una especie de Rigoletto 
Sigue, paso a paso a cada aclor y comenta a su 
manera y cómicamente las frases altisonantes, los 
terribles propósitos de venganza y los dues de amor. 

Otra particularidad notable:" el apuntador. El 
apuntados, armado de unos anteojos descomunales 
y ahumados, sin disimulo ninguno, enpuñando un 
enorme manuscrito — el original de la obra, — 
babla al oido de los artistas y en cierto modo 
parece nno de ellos, 

¿Una orquestita de dos o tres violines, cuyo s0- 
nido se exaspera por el de un violoncelo (ue 
hace de contrabajo, ejecuta Mos compases, siem 
Pre Jos mísmos, que sirven de comentario a la ac- 
ción y se repiten de una manera desesperante, 

Los que cambian son el tiempo y la intensidad 
del sonido, según que se trate de duos amorasos, 
rencores, venganzas, batallas. 

Los actores mi cantan, ni declaman; lo que hacen 
es más bien un reciado, por el estilo de Jas ¿pe 
ras antíguas. 

Cuatro actos kilométricos, con intervalos bastan- 
te razonables, durante los cuates la Orquestita toca 
unos bailecitos, impresionantes por lo ingenuos. 

Son lus bailes que encantaban a S.'S, Pio X; 
sin malicia ninguna, parecidos 3 da zamba y el 
gato; pues las parejas no se abrazan, sino que dun 
vueltas y niás vueltas, cogueteando, hasta que al 
final el hombre adopta una puse plástica de efecto, 
cómo sería. por ejemplo, arrodillarse y quedar con 
un brazo levantado agitando un pañuelo, mientras 
la mujer llega a una concesión, ubrevia un poqui- 
tito cl nivel) de la pollera, pero no tanto que se 
vea lo que en el día de hoy cualquier señora dle: 
cente de la ciudad exbibe sin economía. 

Pues, a pesar del espectáculo, indudablemente lar: 
go, mucho más con la aygravamte de esa Orquesta, 
me he divertido como pocas veces y he lenido sen- 
saciones sinceras y profundas. 

Los '“maggi” me han despertado una serie de 
pensamientos que estaban dAmuy lejos de una criti- 
ca vulgar y de comparaciones irónicas, 

Estos '“maggi” están escritos en verso, y el autor 
por lo general, es un hijo de la aldea, el mismo 
que hace de apuntador, un hombre sin estudios li- 
terarios. Ha nacido con tendencias congénilas a la 
versificación, y Sigue cultivando el estro, «clica 
estrofas a las morochas sel pueblo y suelta himnos 
al heroismo, Imio cualquier forma que se manifieste. 

Los actores, que despiertan en el público la mís- 

misima admiración que podrian despertar los 
más grandes trágicos, stim carpinteros, zapar 
teros remendones, herreros, dependientes 
de tienda y a veces pastores o colonos 
E de los airededores, a 

a El pública está vibrando con su al- 
ma infantil: se indigna, ¡lora al 

escuchar peripecias mil: veces 
a A gidas, mil veces repetidas en 

: las noches invermales, 


AB ug us t o NV a e 


¿Se habla de Jerusalén y sus fortaleras?... 
Pues bien: basta una mesita divisoria, para com- 
prender que ahi debería devantarse un murallón 
y unas torres. Un viejo señor, que cuenta la beller 
za de ochenta y tres primaveras, que me vió niño 
y goza de un semblamie fresquisimo como si 2pe- 
nas se encontrara en la flor de la edad, que fuma 
y toma “tosco” sin que sus rodiilas tiemblen ja- 
más, me decia que, especialmente por el lado de la 
Garfagnana, los “maggi” abarcaban los argumentos 
más variadós. 

La guerra de Aírica, el XX de Septiembre, la muer- 
te de Luis XVl, las aventuras de los más célebres 
malhechores, los hechos bíblicos forman tema de 
funciones por el estilo de la que he presenciado. 

Me dicen que hasta se ha llegado a escribir dra- 
mas de carácter absolutamente democrático, en los 
que reyes y guerreros n0 aparecen ni en pinta, en 
los que figuran emigrados que han dejado la mit- 
jer en la aldea. para hacer fortuna en dejanos 
paises y han tenido la desgracia que, aprovechan- 
do la ausencia, alguien traicionára sus deberes de 
amigo, 

ll argumento no pasa de un siniple hecho de 
crónica policial, pero apasiona y sobre todo, demues- 
tra,el arraigo de esta clase de espectáculos, que po- 
drán orientarse hacia tendencias modernas por lo 
que se relaciona al teta, pero que no pierden la for- 
má original antiquísima, 

Mi viejo amigo quiso hacerme conocer el autor 
del mayo que se cantaba esa tarde. E] poeta, hom- 
bre entrado en años, me miró con simpatía y ad- 
miración cuando supo que mi madre pertenecia a 
una familia de fa aldea y que yo venía «de das le- 
janas Américas... 

—¡Muy bienl.., Si se quedase unos dias, le pre- 
guntaría algo sobre unas cosilus que me interesan, 
pues casualmente estoy escribiendo un “Cristóbal 
Colón”, que pienso dar este año... 

—jPues, amigo, lo que quiera!... Disponga. 

—He de aprovechar, Por supuesto, gue usted 
habrá visto el punto en donde desembarcó por pri- 
mera vez el gran genovús... 

—YEste... Queda un poquito retirado de Buenos Aires. 

—¡Ah, buenol.. ¿Y qué tal? ¿Le gusta la obra? 

—Me encanta... ¡ Qué facilidad para hacer versos l.. 

Regular, regular. Usted no se va en seguida, ¿no? 

—No, no... Me quedo basta que termine el cuar- 
to acto... . 4 

—Perfectamente, Entonces, con 3u perniso, un 
momentito... yw 

El poeta se fué. Al rato se hicieron oir las notas 
de un clarin que anunciaba el principio de la úl» 
tima parte de la tragedi. Mi sorpresa fué grande 
cuando vi adelantar hacia el punto donde me encon- 
traba sentado, el poeta y Clorinda, seguidos por el 
coriejo de turcos y cruzados, 

Clorinda cantó con acompañamiento de orquesta: 


Caballero, que ha venido 
oira vez a sus montañas, 
¿le han gustado de los turcos 
y cruzados, las hazañas? 


Pues, entonces esperamos, 
que ultimada la función, 
tendrá a bien de convidarnos 
a tomar sum botelión, 


Que sea “tosco”, grifolino, 
o sea Chianti Valle d'Or, 
no imporía, Solamente, 
¡si es posible, del mejorf.., 


Ese demonio de apuntador y poeta habia 
dado rienda suella al estro, versificando 
sobre tablas en el interés de la compañía, 
que, por otra parte, bien merecia la 
atención sólicitada, No tuve más re- 
medio que pedir el original de los 
versos y escribir de mi-puño Y 
letra a titulo de contestación : 


“¡Como sue pidel” , 
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Un Recuerdo Imperecedero 


lo constituye la fotografía que rememora elmomento 

aquel en que Vd. ha colmado todas sus aspiraciones. 

EL RETRATO DE NOVIOS, por tal motivo, debe 
ser perfecto y acabado en todo sentido, 

LA FOTOGRAFIA DE BIXIO Y CASTIGLION! 
cuenta con los artistas más competentes y las 
elementos más modernos, al efecto. 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


FOTOGRAFIA 
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NO TENEMOS SUCURSALES 


AS 


Y CAREILAS 


Banquete 


A A AA AS 


Miembros del Centro Vitivinícola Nacional que se reunieron en un banquete de camaradería festejando E 
el 21.? aniversario de la fundación de dicha entidad. = 


TT 


Esta es la palanca que debe mo- "y 
verse para que las NAUMANN 
osan hacia adelante o atrás, y 


Basta mover 
una palanca 


para que las Máquinas NAUMANN 
cosan, indistinta mente, hacia adelante 
o atrás y con puntada graduada. 
De esta manera, las sobre-costuras 
se hacen sin desgaste de energías, 
ni pérdida de tiempo. 

Las Máquinas NAUMANN se 
al contado O a plazos. Se 
ciones gratis. 

Pida una Demostración GRATIS a sus Agentes ; 


Vendedares en cualquier punto de la República o en 
sus numerosos locales de venta de la Capital 


NAUMAN 


venden 
dan Jec- 


rara COSER y BORDAR 


Unicos Introductores: 
Independencia 401/37 


Kirchbaum y Cía. 
- YU, T. 7176 Avda, Bs. Aires. 
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El porvenir se presenta risucño a 
los tamberos. previsores 

El último articulo lHamába la 
atención sobre la necesidad de las 
buenas vacas lecheras, y aconsejaba 
a los tamberos argentinos no descui- 
dar este punto de tan vital importan- 
cia, a fin de obtener abundante pro- 
visión de leche y una buena canti- 
dad de rica crema, que les permita 
fabricar y exportar excelente man- 
teca. En términos inequivocos se 
puso de relieve cuán esencial era 
ello para mantener el “standard” 
de calidad, obtener huenos precios 
y sostener el prestigio de la in- 
dustria argentina. 

Hoy hemos de consagrar algunos 
comentarios a una nota dirigida 
por el ministro de Agricultura al 
vicepresidente del Centro Nacio- 
nal de la Industria Lechera, en la 
que acusa recibo de la comunica- 
ción que le enviara dicha asocia- 
ción reconociendo las ventajas de 
los nuevos métodos de preparación 
de la manteca, difundidos por los 
técnicos del Ministerio, 

Entre otras, el Ministerio expre- 
sa la opinión “de que es necesario 
estudiar las condiciones de produc- 
ción de la crema y esforzarse por 
mejorar la calidad de los envios 
a las fábricas, 

En tal sentido — dice el doctor 
Le Bretón, — el Ministerio ha des- 
arrollado una campaña enórgica, 
listribuyendo instrucciones, que se 
hallan en una colección de impre- 
sos (que acompaña la nota. Tam- 
bién hace notar que en las princi- 
pales exposiciones de vacunas le- 
“heras. que se realizan anualmente 
en Palermo y en otros centros de 
la República, se ofrecen al estudio 
de los concurrentes modelos de 
tambos y aparatos modernos para 
el tratamiento de la leche. Los téc- 
nicos oficiales — añade el minis- 
tro de referencia — $: han pre: 
oenmpado y siguen preocupándose de 
indicar las reformas necesarias y 
señalar las mejoras susceptibles de 
beneficiar a cuantos se interesan 
en la imdustría lechera. 

Serin ocioso y hasta injusto ne- 
gar que han prestado buenos ser- 
vicios en tal sentido, pero nadie 
desconocerá que todavía resta tu 
cho por hacer. Es preciso difundir 
más extensa y cuidadosamente fo- 
Metos descriptivos, redactados por 
especialistas en la materia, en los 
que se destaque el valor de estas 
exposiciones y los beneficios que 
reporta una visita personal, ya que 
ésta entraña un estudio detenido de 
las distintas razas de vacas lecheras, 
del rendimiento de leche de cada 
una, asj como las subsiguientes 
comparaciones —barométricas, sin 
contar las oportunidades que brin- 
dan dichos certámenes de exami- 
nár los últimas modelos de maqui- 
haría y aparatos para tamberos. 

Conviene asimismo llamar la 
atención de los tamberos al hecho 
de que muchos establecimientos co- 
mercíales envian a la exposición 
técnicos competentes para demostrar 
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LA 


y explicar al público el funciona- 
miento y ventajas de la maquinaria 
expuesta 

Así se contribuiria a aumentar 
la concurrencia. Una vez que se 
empiece a comprender que estos 
concursos no son para estancieros 
ricos, sino especialmente para los 
tamberos, se conquistará el interés 
de los pequeños terratenientes y de 
las personas que consagran su 4c- 
tividad a la industria lechera. 

Gracias 1 los esfuerzos de ln 
Sociedad Rural Argentina y de las 
instituciones congéneres de provin- 
cias. las administraciones de varios 
ferrocarriles ofrecen boletos de ex- 
cursión a precios especiales, de 
manera que pueda asistir al certa- 


men mayor número de personas; 
pero cabe hacer algo wás para 
atraer al terrateniente. Por ejer 


plo, tratándose de la exposición de 
Palermo, podría nombrarse una co- 
misión especial: ya sea por Ja So- 
ciedad Rural o por el ministerio 
de Agricultura, a quien se enco- 
mendaria la tareas de convenir, con 
los dueños de hoteles y casas de 
pensión, tarifas reducidas para .l 


Una instalación olicial de maquinaria 


y aparatos modernos para el tratamien- 

to de leche, hecha por la S:ciedad Rural 

Argentina en una exposición lechera, en 
Palermo. 


alojamiento. de los concurrentes al 
torneo y tomar laix providencias del 
caso, a fin de «que los visitantes 
sean recibidos cordialmente en el 
local de la exposición. 

En más de una oportunidad, el 
que suscribe ha observado a un 
grupo de terratenientes examinan- 
do con interés el funcionamiento 
de la maquinaria y aparatos €ex- 
puestos, pero demasiado tímidos 
para solicitar informes. Triste es 
confesar también que muchas ve: 
ces, aquellos que se han aventnura- 
do a aproximarse un tanto 4 esa 
maquinaria para estudiarla mejor, 
se han visto obligados a retirarse 
por inmdicaci de algún empleado 
de la Sociedad Rural. 

Una comisión de individuos com- 
petentes y ufables, ayudaria en 
gran manera a los visitantes a 0b- 
tener los datos necesarios; y Cuan- 
do el tambero se haya persuadido 
de que su progreso y bienestar me- 
recen los solicitos cuidados de Ja 
comisión, estará dispuesto a escu- 
char sus insinuaciones y a recono- 
cer la sinceridad de la “bienveni- 
da” que le brinda la institución or: 
ganizadora del certamen o el mi- 
nisterio de Agricultura, según sea 
el caso. 

Importa hacer saber al tambero 


INSINUACIONES PARA FOMENTAR 
INDUSTRIA LECHERA 


y al chacarero que el acertado cui- 
dado de las vacas y el cultivo in- 
tenso del suelo se traduceñ en ma- 
yores beneficios. Cuando se le haya 
inculcado estos hechos, el buen éxito 
de la industria estará descontado, 

Volviendo a la nota del doctor 
Le Bretón, es evidente que el mi- 
nisterio de Agricultura ofrece acer- 
tadas indicaciones, Después de re- 
ferirse a las ventajas que reporta: 
ria al tambero el proyecto de co- 
lonización, manifiesta que “una 
obra de franca colaboración entre 
tamberos y fabricantes” prestará 
eficacia a la acción oficial. Pero 
es necesario, añade, que los hene- 
ficios que se obtengah con la ela- 
boración de buena manteca se 
distribuyan equitativamente entre 
“el buen tambero y el buen fabri- 
cante”. Nada más cierto. 

Nadie negará “que el tambero, 
que trabaja cuidadosamente en una 
Jabor ruda en el campo debe lo- 
erar la razonable compensación de 
su esfuerzo, y si las fábricas gra- 
dúan a conciencia el pago de las 
cremás según calidades”, se alcan- 
zará más rápidamente la obra de 
perfección de la industria, merced 
“a las ventajas del prestigio que 
rodeará a nuestra producción en los 
erindes centros de consumo”, 

Y ahora, a guisa de conclusión, 
citemos algunas cifras y datos con- 
tenidos en un estudio del doctor 
C. NX. Larson, jefe del departaniento 
de lechería del ministerio de Agri- 
cultura de Estados Unidos. Este 
egregio especialista demuestra en 
su informe que, en 1924, en Esta- 
dos Unidos se ordeñaron 533.000 
vacas más que en 1923; que el va- 
lor de los productos de lechería 
representó un total de 2.568.000.000 
de dólares; que se elaboraron 
1.045.000.000 de libras de manteca 
y 312.000.000 de libras de queso; 
que las exportaciones de manteca 
acusan un aumento de 120 millones 
de libras. Por otra parte, hace re- 
saltar que Gran Bretaña adquirió, 
en 1024, un total que representa 
17.000.000 de libras de manteca 
más que el año anterior; mientras 
que Alemania compró, en el mismo 
uño, 114.000,000 más de libras de 
manteca que en 1023. Señala, ade- 
más, que es halagador el consumo 
de productos de lechería en todo 
el mundo, sobre todo en Inglaterra, 
pues en este último país duplicóse 
el consumo de helados de crema en 
1024. Todo esto demuestra, con- 
cluye el doctor Larson, la impor- 
tancia de aumentar la producción 
lechera por vaca, a la vez que des- 
cubre un hermoso porvenir para el 
productor que se esmere en la ge- 
lección de su rebaño tambero. 

Las observaciones del experto 
jefe del departamento de lechería 
dlel ministerio de Agricultura esta- 
dounidense, confirma log puntos de * 
vista expuestos por el que suscri- 
be en articulos anteriores, y en- 
cierran un estimulo para €l tambe- 
ro previsor. 


Gxmo, St. J. Prrens., 
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De Mar del Plata 
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z Aspecto de la sala del teatro Odeón durante la conferencia del risilanta de la Liga Argentina de Pro- 
E filaxis Social, doctor Fernández Verano. 
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AL DIA /¿ 
FACIL de | 


Esto es lo que ganan algunos de nuestros 

egeutes vendiendo nuestras elegantes ca- 

misas de poplin de seda al consumidor, 

a precios bajísimos. Trabajo fácil, Mo requiere capital 

ni experiencia, Pida detalles a Fábricas Reunidas A. C. 
Alsina, 731 - Buenos Alres. 


on reloj enchapado en oro, de bol- 


sillo, o pulsera para señorita, Pida 
instrucciones, que sin gastar un solo 
centavo, obtendrá uno de ellos con 
soma Íacilidad. Escriba hoy mismo a 
J. TOCCI - Catamarca, 1063, Bs. As. 


URINARIAS 


(Ambos Sexos) 


Mea el tratamiento rápido de lasenfermedades 2. 
e las vias urinarias: Uretritis, Blenorragias, Meotritis, 
Po ra Prostatis, Vaginitis, Flujos diversos, eto., nada 
en tan eficaz y de resultados más rápidos y completos ' que la 


INYECCION 918 


esta inyección es única en su género debido a su ro. 

piedad eloctro-activa. Su empleo os sencillo y cómodo, 

no habiendo necesidad de tomar nada vía bucal 
| (pues éstas perjudican z estómago y A rr DÍ se 
| necesita seguir régimen especial. 

No ataca el canal urinario y nunca produce estrechez. 
| Bolícite el folleto explicativo. 
| Precio: $ 5— el ftrasoo. — Franqueo, 0.50 
| E D'INZEO Ltda. 
| ESMERALDA 697 SS Buenos Aires 


A 


SON LAS QUE LE VENDERAN 
SI VD. PIDE BUENAS LIGAS 


EL USO DEL CUTIS 


es muy sensible con la temperatura actual. Usando jabones fuertes se vuelve el 
cutis muy doloroso con el empleo de la navaja, y con tiempo frío, de manera que 
impide a veces hasta el poder afeitarse. Empleando Polvo Vaserol Sanitario 
después de la afeitada devuelve al cutis su elasticidad perdida y produce una 


sensación de ON 11 ASES NACIS nar YE ESbaña” todas las Farmacias. 
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URCIA 


España 


ORGIA 


Encantador perfume de gran 
lujo que encierra los ama- 
bles encantos de la flor 
seleccionada. Su aroma 
delicado atrae y subyuga. 


/ 


LOCION 
EXTRACTO 
JABON 


NUEVA CREACION 


El grandioso éxito que ha conseguido el NUEVO MODELO 
REDONDO de las cajas de polvos de nuestras marcas 


ORGIA y GOYESCA 


es debido asu fácil adherencia y al delicado perfume que poseen, 


Precio de venta al público $ 2.00 la caja. 
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Comentando la quincena 


En su fez puramente deportiva 
pocas novedades nos ufrece el am- 
hrente del automovilismo deportivo, 
digno de merecer este comentario 
quincenal. Es que las carreras han 
pasado a cosas un poco olvidadas 
después de los desgraciados per: 
cances de Córdoba y Coronel Suá- 
rez, sucediendo lo que ya preveia- 
mos en nuestros anteriores ar- 
ticulos 

Pero esta situación no ha de du- 


rar por mucho tiempo. Ya se habla 
con insistencia sobre la necesidad 
de dar mayor impulso a la mani 


festación deportiva de nuestro au 
tomovilismo, uno de los medios más 
eficaces de mantener latente en el 
público. el interés por el moderno 
medio de transporte. Y es justa- 
mente el Automóvil Club Argenti- 
no, esa prestigiosa entidad que rige 
los destinos del automóvil en la 
Argentina. la primera en acudir a 
destruir este marasmo momentáneo. 

El segundo circuito de otoño, pa: 
ra cuya disputa se elige yn circuito 


especial, y en condiciones de ofre 


cer más amplias seguridades que 
el “uv Morón a los “tigres” que han 
de participar de esta ya clásica 


prueba del país, Y tras el circuito 
de otoño vendrá el cuarto circuito 
La Plata, que auspicia el Automó- 
vil Club de aquella ciudad, para 
inediados de septiembre próximo 

En cuanto a la faz motociclist1, 
deporte que abarca también esta 
página, debemos confesar que la 
reina de la carretera” atraviesa el 
estos instantes por un momento de 
ejante 2 aquellos años de 
la guerra. Y a no mediar una ac- 
ción eficaz de las dos entidades 
que dirigen el deporte entre nos- 
vtros. el Moto Club Argentino y el 
Club Motociclista Nacional, corre el 
riesgo de cacr en la indiferencia 
nás absoluta. Lástima grande que 
las carreras en pequeñas bicicletas 
a motor, que tuvieron tan brillan- 
te iniciación en el parque 3 de Fe 
brero, no se multipliquen comu se 
esperaba. 


crisis se 


iviación tenemos la novedad 
“raids” de Buenos Aires a 
La Paz (Bolivia), que ha organi 
sado el Acro Club Argentino, en 
ecasión del centenario de la mación 
amiga 
Después... el 


En 


de los 


proyectado vuelo 
Puenos Aires- Nueva York o vice 
versa que se organiza silenciosa, 
pero eficazmente, a cargo de nues 
tro valiente piloto Guillermo Hill- 
coat, el “gaucho relámpago”, que 
vo hace mucho nos asombrara con 
magnifico vuelo Buenos Aires- 
Hillcoat se propone hacer su 
un avión Curtiss, de gran 
acción que informes Íi 
dedignos nos permiten  ascgu- 
rar seri puesto a su disposición 
por la casa Curtiss, de Nueva York, 
conversaciones tení- 


R G 


su 
Lima 
vuelo e: 
radio de 


de acuerdo a 


AÍ . B Ú 
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das últimamente con uno de los 
dirigentes de aquella entidad que 
nos visitara en jira de estudio e 
inspección 


Consejos útiles 


La unidad nacional que robustece 
la letra y el espiritu de las institu- 
ciones federales nunca puede ser 
tan intima, coherenté e indestruc- 
ble, si faltan caminos que pongan 
en directo 0 indirecto contacto a 
todos los estados de una federa 
ción. 

He aquí la razón por que nues- 
tro sistema federal no ha alcanza- 
do, como en Estados Unidos, el 
grado de perfección que concibie- 
ron y soñaron los que redactaron la 
constitución nacional. 

Nunca se debe usar gasolina para 
limpiar la tapiceria del coche. Pa- 
ra Quitar la grasa úsese agua con 
un poco de amoniaco; todo lo ne- 
cesaário para conservar la tapiceria 
en perfecta condición consiste el 
sacudirla de vez en cuando. 


Ecos de un importante “raid” 
automovilista 


Hace poco finalizaron en esta 
capital un interesante “raid” de ob- 
servución y estudio, los señores 
coronel Moret y doctores Raúl L. 
y Enrique Moret, quienes saliendo 
de Buenos Aires pasaron por Men- 
doza, de allí a San Juan por ca- 
minos desconocidos de la cordillera 
andina, prosiguiendo luego hacia 
La Rioja, Catamarca, Córdoba y 
de vuelta « Buenos Aires pasando 
por Santa Fe 


Este viaje ha sido considerado 
como uno e los más importantes 


Mevados a cabo en automóvil, no 
<ólo bor la distancia recorrida, sino 


también por los móviles que insp'- 
raron dicho viaje, 

Los mismos caballeros proyectin 
ot:a excursión de Buenos Aires a 
Montevideo, pasando por Paso de 
los Libres al Brasil y Juego por 
Colonia a la capit..] uruguaya 


La forma de empuñar un vo- 
lante 

No es una novedad decir que hay 
maneras, más o menos correctas, de 
empuñar el volante de un auto 
móvil 

Y esa forma depende de la clase 
de viaje que se haga, si se corre 
O no, si se viaja entre mucho trá 
fico o en un camino llano, 


Una forma defectuosa es, 1 sir: 
ple vista, la de la figura 5, que 


quita seguridad cuando se hu de 
distracr una mano en el cambio d: 
velocidad o «1 el freno. Buenas 
formas son las de las figuras +. 
2 y 4, siendo, si no malas, regula 
res, las restantes, 


Recalentamiento del, motor 


La vida de 1m motor depende 
de su buen funcionamiento, y éste, 
en gran parte, de la forma en que 
enfrie la máquina. He aquí sicte 
causas de recalentamiento que pue 
den constituir una guía valiosa pa 
ra el aficionado rovicio. 

1. — La correa del ventilador flo 
ja, reduce la velocidad del mismo 
y provoca un mal enfriamiento del 
agua. 

2.* — El carbón, en la superficie 
del cilindro, es contrario eníria 
miento. 

3*—El mal funcionamiento 
las válvulas produce el recalenta 
miento de los cilindros, 

4*— La mala mezcla y un em 
brague que resbala, Peodies tam 
bién el recalentamiento, 

5$*— La chispa retardada es con 
traría a un buen funcionamiento 

6.* — El exceso de peso produce 
una deformación del chassis y cau- 
sa el recalentamiento por una Íric 


ue 


ción defectuosa. 
z " 7* — La abundante circulación de 
h dad 5 / a ab A : 
a a PA pj agua y aceite es imprescindible 
Sierra de Velazco, que fué salvada por los Para evitar el recalentamiento y 
entusiastas excursionistas. todos sus perjuicios, 
0) Ss Ss A N dE ] ls L A N 


Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 
=> 
a 


GIUSEPPE DE LUCA * 
Cómodamente en su cas: Vd. 
escuchará las óperas interpre- 
tadas por los célebres artistas bb 

ol del Teatro Colón si posee la ( 


“CONC ERTOLA” 


Adquiera Vd. una aprovechando 
nuestras grandes ofertas. 


N.” 11 - Regia CONCERTOLA “Reina 

Ana”, gran motor SUIZO de dos cuer- 

das, accesorios dorados. Con 12 piezas, 
NN 600 púas y embalaje gratis. 


y) 
! Y j N.” 9 -Concertola de Ba- 
$ N.* 5-ConcertolaW de - Az lón, estilo Luis XV. Gran 
We motor SUIZO de dos 


¡¡Salón. Motor SUIZO = , 
¡[de dos cuerdas. Con 12 Otros modelos desde ¡ | cuerdas, Accesorios do- 


Íl piezas, 600 púas y em- $ 29.50 hastas 1250.- lO FOR, 


| retinas FACILIDADES DE PAGO 
Catálogos ilustrados: de CONCER- | = 
h $ 5” TOLAS VICTROLAS Y DISBCO3 E $ o 


remitimos gratis. 


DIRIGIR CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS AL GERENTE DE 


Av. de Mayo 


97913 


Buenos Aires 


o as sl SR DAS € TA E 


o a 
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2040. — El que recoge la basura en mi cua- 
dra. — Edmundo F. Catala:o. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse; «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


2041. — Ochoa hace un goal. — Carlos 


2042.— Mamá compran 
do Caras Y CARETAS.— 
Arminda Gálvez. 


Loperena Vernet. 


2043. — El 
estación. — Obdulio B. 
Gindici. 


de la 2044. — Una visita tomando mate. — 
Vicente Cervio, 


2045. — La chacra. — Justina Launay. 


De los dibujos publicados durante el mes de “Janio han sido premiados los siguientes números: 1994 - 1995 - 1998 - 1997 - 1998 » 
1909 - - 2000 - 2001 - 2002 - 2005 - 2008 - 2007 - 2008 - 2009 - 2010 - 2012 - 2018 - 2015 - 2018. 


C 


2 hembra, 
o 20, 


Señora: 


La Faja de Reducción 


es la única verdaderamente adolgazante y 
con la cual se tiene una silueta perfecta. 
Las señoras que llaman la atención por su 
elegancia lloyan la PAJA de REDUCCION. 
Usela Vd. y se convencerá por sí misma. En 
goma colorada, desde 


5 
Con 4 ligas de seta, 14,90 


En goma rosada, desde ....m$n. 25 
Con 4 ligas de seda, . 
Mandando las modidas de cintura, caderas y 
alto, se remiten por encomienda postal libre 
de franqueo, 
Solicite Catálogo ¡lustrado GRATIS de 
FAJAS DE REDUCCION 


lat >> encompesturas de fajas de gomo 
Importador y fabricante: 


PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963. 


ERDOS Berkshire 


PRECIOS POR CERDOS ESPECIALES EN CALIDAD Y TIPO 


ESTOS PRECIOS se entienden puestos sobre vagón en la estación MERLO de los F. F. $e Sud y Oeste. 


TOPINAMBUR 


rendimiento, el que por única vez sembrado produce perma- 
nentemente. Su cosecha se hace de abril a octubre o sea en 


HAGA UN ENSAYO.—SOLICITE MUESTRAS Y PRECIOS 


puros 


Trío (1 macho y 2 Sea? 3 6 0 a 
. 


de U::DEIOs: 2. ces 


El mejor forraje para hacienda, espe- 
cialmente para cerdos. El de mayor 


los meses de mayor escasez de pastos. 


Hcmailimos libro que ex- 
plica nuestrogran sistema 
de enseñanza de dibujo 
por correo y cómo un 
dibujante puede ganar 
$ 1.000 por mes, 
Miisisar rr 
Dirección .o.omomoro.. 
Plivrornrariaan os. 
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Desgano, dolores de 
cabeza continuados, 


acompañados de un decaímiento gene- 
ral son síntomas precisos, conjuntamen- 
te con pequeñas erupciones en la piel, del 
extreñimiento, el mal que se cura con 


LEVADURA DE FRUTAS 


GIBSON 


Un laxante de frutas frescas que 
siempre hace bien. 


Pidanos folletos ilustrativos. 


PARMACIA ( DRAOCGLERIA 


DEFENSA, 192 — BUENOS AIRES 
Unica Sucursal: FLORIDA, 159, Pasaje Gúemes 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pecueños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la 
acuarela, al lápiz o al gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pic, a la siguiente dirección: . 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 161-155, Buenos Aires. y 
Be otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones 
artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N.* 120 
Nombre y apellido. . 
Domicilio........... 


Pobiación... 


Ariganello, Antonio. 
ÁAttademo, Alberto Jorge. 
Arijon, Elisa. 
Angelucci, Silvio 
Andino, Nélida R 
Arteaga, Beatriz. 
Amaro, Eduardo, 


Battistessa, Mari Horacio. 


Brun, José. 


Babino, Roberto Edgardo, 


Benadeva, Luisa, 
Borgonouvo, Alberto. 
Blériot, Juliette. 
Britos, Nelly D. 
Ballester, Amelia. 
Bricchetto, Raúl, 
Baratti, Isabel F, 
Benaglia, Enrique A 
Barraza, Panchito V. 


Bajo, Catalina Rodríguez. 


Bruno, Francisco. 
Bavio, M. Felisa. 
Carbone, Jorge A 
Carelli, Amelia. 
Copitman, Saúl. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premics a esta Administración los dins 4 y 5 de 
agosto, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital rogames soliciten sus premícs rcr carte. 


Carabelli, Tery, 
Cortina, Dalmira Del Mar. 
Candelero, Margarita. 
Concado, Elisa Valentina. 
Casanova, Roberto. 
Capereli, Blanca Iris E 
Canale, Carlos A. 
Coletta, José Raúl 
Correa, María Julia. 
Corina, José. 
Catenaccio, Adela 
Cobo, María. 
Cirigliano, Mare. 
Cosentino, Alfredo, 
Cabib, María Luisa. 
Duarte, José. 

Del Yerro, Manuel. 
Durán, Luis. 

Escobar, Maria A. 
Fontana, Inés. 

Ferrer, Conradito, 
Giménez, Luisito F 
Gómez, Celmira. 
Gondini, Zulema A. 
Gamberale, Adrián. 


SOL 


González, Lolita. 
Guisasola, Zunilda. 
Galcerán, Eduardo Y. 
Kay. Sara Inés 
Krause, Elisa 

Levin, Pablo, 
Locastro, José 
Libardi, Atilio R 
Mar, Nicolás. 
Manelli, Clotilde 
Manetti, Luis Alberto. 
Méndez, Florial. 
Montes, Maria. 
Mondaini, Dora, 
Molina, Rosita. 
Martinoli. María Mercedes, 
Mutis, Nélida. 

Murúa, Miguel, 
Morri, Horacio, 
Moreno, René. 
Ocampo, Enrique Frias, 
Ortiz, Vicente, 
Olivetto, Angelita. 
Oyarzábal, Carlos. 
Ortlieb, Evelyna. 


. 


A 


Podestá, Carlos. 
Piedeferri, Jorgelina M. 
Perales, Cotita Raquel. 
Palazzolo, Cayetano 
Pasteur, Lulú Maggio 
Pons, Oscar. 

Quiroga, Elba. 

Rocco, Dina E. 
Ricaldone, Florinda. 
Roig, Rosa J 
Romanello, Santos, 
Rezzia, María E. 
Saumench, Antonio, 
Sansi, Francisco 
Sckell, Antonio. 
Torrado, Carmen 

Testa, María Luisa. 
Varela, Carlitos Alberto, 
Valentino, María. 
Villarreal, Alicia, 

Vida, Luisa M. 
Wherber, Violeta Isabel, 
Wilkinson, Elenita, 
Wheler, Violeta $. 
Zuccolo, Mario. 


ZA 


Regio Juego Comedor j *Bombé”, en roble N, 
Americano o cedro-csoba, macizo, lunas INTERIORES. 
cristales biselados al frente, mármoles finos, adornos de bronce 
cincelado, compuesto de 1 aparador, 1 trinchante, mesa para 8 
cubiertos, 8 sillas tapizadas en cuero búfalo o esteri- 

adas, y 2 columnas. $ 385, Aparador y trinohante, $ 

— ES EL MAS COMPLETO Y DE PRECIOS MAS BAJOS 


Precioso Dormitorio, cuerpo del medio saliente o entrante, en 
roble N, Americano o cedro-caoba macizo, grandes lunas Íran- 
cvsas SAINT - GOBIN biseladas, mármoles linos, herrajes de 
bronce cincelado, compuesto de gran ropero 3 lunas, toilette, 2 
mesas de luz, cama camera con elástico q. 


EN LA PATRIA DEL 
ds (EL HIP 


N río de aguas silenciosas y de bajas 
riberas. Algunos islotes donde crecen 
altog juncos y papiros. Más allá, la 
planicie encenagada que entrecortan 
UA algunos bosques espesos y que limitan 
las montañas alzadas en el horizonte. 
: Henos, pues, en la patriz del bicho ex- 
traordinario y pintoresco que log naturales llaman 
Embuvú sin preocuparse nada si todos los sabios re: 
chazan ese nombre para desiguarlo con el no menos 
majestático e importante de Hipopótamus umphibins. 
Es un animal enorme, no tanto por su altura que 
no excede siquiera de un metro cuarenta centimetros, 
debido a la brevedad de sus piernas, sino 
por su longitud, que en algunos ind' 
viduos llega a cinco metros, y por 
su formidable peso, que llega a 
ser mayor de cuatro toneladas. 
Más tal vez que las otras 
bestias que se encuentran 
en el Africa central, el hi 
popótamo representa a 
nuestros ojos el tipo de 
esos monstruos antedilu 
vianos retardados en 
nuestra época y que €s- 
tán condenados a desapa: 
recer porque no están ya 
en armonía con el mundo 
actual 
Ese es su destino inmi 
nente, Bestia que vivía en 
Inglaterra y en Francia en 
las épocas terciaria y pleistóce- 
na, extendiéndose hasta la India 
y Java, hoy sólo le encuentran en 
Africa log viajeros curiosos y los 
cazadores temerarios. Mas en el Africa 
misma el dominio del hipopótamo se ha re 
ducido bastante. En el siglo XVII se le encontraba 
en el Egipto y era común en el Cabo cuando los 
holandeses se instalaron alli. Pero hoy únicamente 
Se le encuentra en el centro del misterioso conti- 
nente negro. 
El hipopótamo es, por tanto, un animal inofen: 
sivo y hasta útil, porque limpia los rios de vegeta- 
ciones superfluas que log obstruyen, Pero se le ha 
dado caza tenaz y constante para despojarlo de 
su marfil, de su cuero, de su grasa. Por el mero 
placer de matarlo, también se le ha perseguido. 
Afortunadamente para el animel, su habitación, par- 
ticularmente inaccesible, le protegerá un tiempo to- 
davia. j 
Hay que advertir que desde que el Africa 
fué repartida entre naciones civilizadas, se han dic- 
tado leyes tendientes a evi. 
tar las matanzas inútiles, 
y gracias a esas leyes los 
rios africanos no perderán 
Pronto, según la palabra de 
un notable viajero, el señor 
Selous, "una de sus más 
Erandes seducciones y su 
Principal ornamento”. 
Ornamento, seducción. 
08 viajeros aprueban esos 
calificativos y comparten la 
Opinión del expresado caza: 
dor. Desde luego, esos epi- 
tetos están empleados de 
una manera un poco hipoté 


tica. Porque el aspecto 
fisico del hipopótamo está 
reñido con semejantes be: 


Mos adjetivos 


Ese aspecto es, en efecto, 


extraordinario y — Cconfe- 
s*meslo con toda simpatia 
- francamente horrible 


( CARETAS 


ENORME -EMBUVÚ” 
OPOTAMO) 


Un cuerpo cilíndrico de color sucio y de piel vis- 
cosa, que presenta gruesos pliegues de carne desagra: 
dablemente sudorosa. Un vientre Que toca, o casi, el 
suelo; una cola corta y aplastada terminada en pelos 
que semejan alambres; patas menos largas que las de 
un perro, pero anchas como troncos de árbol y ter- 
minadas en pies enormes de cuatro dedos iguales; una 
cintura de tres metros cincuenta, y para coronar todo 
eso, una cabezota pesada con ojos salidos como de 
sapo, faltos de toda expresión, una bocaza formidable, 
cuyo labio inferior es una monstruosidad pendiente 
y que se abre para poder dar cabida a una barrica 
de doscientos veinte litros. Los dientes llegan hasta 

una longitud de setenta y cinco centímetros, 
pesando cada uno tres kilogramos... 

Tal es el personaje que apenas tie: 
ne una lejanisima semejanza con 

las “timidas gacelas”. 

Durante el día ese monstruo 
vive en el agua que es su 
principal elemento y en la 

cual se mete con gran faci- 

lidad, todo lo contraria que 
para moverse en tierra, 
donde ello le cuesta gran 
trabajo. Siendo muy so: 
ciable, reúnese en manadas 
de diez ejemplares casi 
siempre, Actualmente es ra. 
ro encontrarlo en grandes 
grupos, como fué dado 
verlo al principe sueco du- 
rante un viaje cinegético que 

+ realizara por el Africa. 

Los hipopótamos viajan muy po- 
co. Permanecen generalmente en los 
sitios hasta que hayan devorado todas 
las plantas que allí crezcan. ¡ Después se 

van en busca de nueva fortuna] 

Los alimentos de estos animales se componen de 
juncos, de nelumbos, de nenúfares, En una palabra: 
de cuantas plantas acuáticas encuentren. Huelga decir 
que consumen cantidades considerables, p 

Como acabamos de decirlo, el agua constituye cl 
elemento favorito del hipopótamo, Nada muy bien, se 
consume, juguetea y hasta duerme, Gracias a las na: 
rices que se cierran herméticamente y A la capacidad 
de los pulmones, puede zambullirse durante varios 
minutos, al cabo de los cuales se le ve reaparecer a 
una gran distancia porque nada con la velocidad de 
un buen remero, Durante los reposos duerme no 
dejando emerger sino una parte de la testa, y man- 
teniéndose ayudado por un movimiento ligero de 
las patas. Las hembras nadan llevando la cría sobre cl 
espinzo y la alimentan sin salir del agua. 

Puede decirse que no sa: 
len del agua hasta por la 
noche, yendo en busca de 
vegetación en las cercanias, 
en cuyo caso hacen a veces 
verdaderas hecatombes 
cuando se trata de planta- 
ciones de los indigenas, 
pesar de la masa enorme de 
nuestro animal, cuando se 
trata de buscar alimentos c3 
capaz de subir las cuestas 
más escarpadas y los desfi- 
laderos más lisos donde un 
hombre no podria circular 
sin apoyo. 

Es fácil encontrar las 
pistas de los hipopótamos, 
pues los arbustos que des- 
truyen y devoran van mar- 
cando el camino, Los ras" 
tros que dejan sus pa: 
tas marcan también la sen: 
da por donde se les debe 
persegnir 
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Problema de palabras cruzadas 
Por LOPERENA VERNET (Ciudad) 


Número 10 


Solución en el próximo número 


HORIZONTALES VERTICALES EXPLICACION 

1. Magistrado romano. 

3. Magistrado de la antigua Esparta 2. Diptongo. Cada cifra indica el principio de una 

10. Dativo de un pronombre personal. y Nombre de una letra. palabra anotándose cn las referencias 

mE Ereftjo Ericgo que «signblica: sobre. $ Aliento did si ésta debe leerse vertical u horizon 

33, Nota, É 5. Prefijo latino. talmente, correspondiendo una letra 

> as PA pis A 6 ra: por cuadro. Las palabras terminan en 

>. posición nega a. 7. Figura e aje. 3 0 . . as casilla anca 

17 general español (1814 a 9 Sr en número, a he las A Uncin da 

Y codo s 4 

18. Animal 13. De donde se extraen minerales Si en una línea horizontal o verti 

19. Preposición. is. Rio de Francia. cal se hallan varias cifras, debe tomar 

31. Hogar. 16. Moneda del Perú se como punto de partida, en las hori 

22. Diptongo 20. En los panales. zontales la primera cifra de la izquier 

a Vita: 23. Depravado da y en las verticales la primera de 

35. Conjunción condicional 24. Se utiliza para cazar arriba hacia abajo, sin tener cn cuenta 

26. Tiempo de verbo 46. Bebida. para nada las intermedias, que signifi 
can el punto de partida de otras tan 


28. Cuidador . Interjección 


tas palabras en diferente dirección 


A NUESTROS LECTORES 


Insertaremos las “palabras cruzada 
que se nos remitan, previa revisacil 
y correcciones necesarias, sin más d 
recho que a la publicación. 


Es imprescindible que los colabora 
es envien la solución correspon 
diente, mencionando las referencias. a 
fin de facilitar el control 

En cuanto al tamaño y dificultad, 
siempre que sean correctas, se publi- 
arán 


z 
Z 
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D E S D E E L 
M I R A D O R 


B. 1 E N P O E B E R L I ON ! 


N ÓTASE un desperezamiento de buen augurio en algunos sectores, diremos, del servicio consular de la 


Repúilica. A no dudarlo, era ya hora de que ello se produjera en un servicio nacional de seme- 
Jinte importancia, 

La alta prensa argentina, organismo de capacidades cada día más poderosas, que se adelanta siempre 
marcando los mejores derroteros en la marcha progresiva de la Nación, habló muchas veces de la labor 
que deben desarrollar los cónsules, Pero, a despecho de la claridad, de la oportunidad y de la importancia 
rd asunto, relegóse su consideración: en los centros administrativos, y pocó o nada mejoró el servicio 
consular 

. Sin embargo, las ideas exteriorizadas por las grandes publicaciones periódicas no cayeron en surcos 
estériles, y hoy tenemos detalles que lo prueban. 

Han Negado noticias de que nuestro cónsul establecido en la capital de la grande y laboriosa república 
eat ¿Da ocupado una cutedra, desde la que explicará “Ejercicios económicos sobre la República 
Atrgzontina 

La idea, como se ve, no puede ser mejor, sobre todo llevada a la práctica, según parece haberlo hecho 
nuestro representante consular en Berlin. 

Alora, cabe esperar con lógica que dicha práctica se extienda por el mundo civilizado, con el que la 
Argentina tiene cada vez más vinculos de todo linaje. 

Sobrará decir que para que un funcionario consular, esto es, un representante oficial de las fuerzas 
econémicas y preúnctoras del país, pueda desempeñar eficazmente su cometido, deberá tener la capacidad 
necesaria, oe no puede improvisarse, pues ella es Írnto del estudio y de Ja preparación, 

Al respecto, hay que formular votos a fin de que los proyectos de reforma y de organización const- 
lares que se deberán «1 diputado Diego Luis Molinari, entren pronto en vigencia Jegal. 


POCKER D E PR UMVCOSIPES .. e 


tad o la personelidad del mandatario. Hay en nuestra patria, esto es, en la historia de sus 
presidencias, figuras epónimas para quienes erece, dia por día, la reverencia pública, Lo cual esta 
muy en úlono de nuestra conciencia civica, 

Cada superior magistrado deja, por tanto, algo enracterístico y propio en la escena gubernamental y 
en los anales del país, Desde luego, el estudio y el examen de cada época o periodo no deben hacerse muy 
de cerca, Es preciso que el tiempo, depurador y fijador, realice su obra ecuánime, Mevando al pensamiento 
colectivo su fallo inapelable. 

Por eso no vamos a entrar en el análisis de los rasgos que han dado carácter a cada una de las pre: 
sidencias recientes Queremos sólo limitarnos a consignar ligero comentario sobre unos de los hechos que 
distinguirán la presidencia del doctor de Alvear: Jas visitas de los futuros soberanos de varias de las naciones 
más ¡ilustres de la tierra, Ayer fué la del principe Humberto de Saboya; dentro de pocos dias, la del Principe 
de Gales; después — según se harrunta — recibiremos «l heredero de Bélgica y, acaso, al Principe de 


Asturias. 
El doctor de Alvear no saldrá de la presidencia sin haber hecho un maravilloso “pocker” de principes. 


Cu presidenciy distinguese por rasgos, detalles o hechos significativos suscitados por la volun- 


DOS BIENVENIDOS MA US 


E intensifica la corriente de hombres de arte y de ciencia gue vienen O piensan venir a Buenos Aires, 
Ello es la más polmaria demostración de «que nuestra metrópoli dilata rápidamente sus prestigios de 


gran centro en todos los ámbitos de la cultura. j eta : 
Nada nos sería más grato que las visitas de los pensadores por quienes el espiritu de nuestros concin- 


dadanos tiene inteligente deferencia, Nuestra ciudad sabe acogerlos y darles la sensación de que los comprende. 

Interpretando, pues, el sentimiento público y muy en particular el de nuestras clases estudiosas y diri- 
gentes, saludamos a los profesores franceses Alejandro Moret y Nicolás Demogué, Megados recientemente. 
El derecho civil y el arte y la historia orientales tienen dos esclarecidos intérpretes en los señores Demogué 


y Moret, los nuevos bienvenidos. 


L A Ss a Cc E RA SS Cc 1]EG A $ 


mentan de un modo extraordinario. ¿Por qué? Antes que todo, porque las ordenanzas respectivas no 


[ ) STE es un detalle sobre el que precisa insistir, pues las veredas condenadas, lejos de disminuir, au- 
Buenos Aires que camina en este ím- 


se cumplen, ui mucho menos, ¡Nadie se preocupa del 
perio del tráfico rodado!..., 


L O ss R Á $8 C A 6 1] E L QS 


A recrudecido, según muchos rumores y proyectos, la pasión nueva de construir e ps en está 
gran capital — hermana Jegítima de Paris, la armónica, la arquitectónicamente gental y preciosa, 
¡Nada! Los rascacielistas olvidanse de nuestro linaje y dispónense a imitar a ciudades (ue crecen 


para arriba, sencillamente por imposibilidad material de expandirse de otra manera. 
1 Mas esperamos que nuestros cultos ediles no olviden la estética ni crean que estamos en Manhatran 
sland... 


E DU A R D O E E € 1] N A 
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De General Alvear 
A II A 
= 


” 


Gpo de familias que concurrió al pic - nic realizado en honor del señor Pedro 3r. Pedro J. Vicondoa. 
J. Vícondoa con motivo de su reciente designación de director de la escuela 


nacional número 181. 


> - - o Excusado es decir que se puso vía, y xasó la locomotora 
COMO EN EL CINE dor pl A Ñan A Eras 
le «p en marcha, tomó una linea princi- a unos kilómetros de ve 
Comunican e ena. bid pal y adquirió la velocidad consi- locidad, trató de saltar sobre el tén- 
Despues ae er bebido tres guiente, der. No pudo conseguirlo y cayó al 
rondas de tUhisky contrabando, 


"Anderson avanzó entonces la pu 


sucio. 


el maquinista Jose : zson, al pa- PO , E ñ Eee 

sar cerca del puerto de Brooklyn, “a y salto a tierra. Levantóse La máyuina continuó su loca ca: 
vió que una locomot pra con presión magullado y Can limpio, por efecto rrera, hasta que ¡un guardo>gujas, 
se hallaba sin vizil ia y en una de la iupresión, y apeló a la Íuga; prevenido por teléfono, la encaminó 
via muerta; y pensando, sin duda, Pero un guardia le fué a los alcan- a otra via muerta, Como marchaba 
que entraba en el servicio, trepó “es y no tardó en dar con él, ya a unos ochenta kilómetros, se es- 


sobre la máquina y abrió el regu- 


lador. tose con 


OME Ud. LAXOL. Cultive su her- 

mosura atendiendo a la higiene y 
practicando la limpieza interna de su 
organismo, LAXOL da color al semblante, 
remedia la indigestión y laxa satisfactoria- 
mente, sin causar náusea ni retortijones 
y sin repetir, 


Use Ud. Laxol para conservar su salad. 
Es un hábito que debían adquirir todas 
las mujeres. Dulce como la miel, no deja 
resiabos y ayuda a los intestinos a fun- 
sin irritarlos, 


cionar bien, 


"Mientras tanto, otro policía apos- 
un automóvil 


Antes de cAcostarsc!| Academia de 


_[L. 


trelló cual un bólido 
pes de mampostería.” 


sobre los tu- 
cerca de la 


Al ver las innumerables 
curaciones 


obtenidas en los casos más dolorosos de 
terribles, por las 
Trementna de Cler- 


todos los demás re- 


¡neuralgias O ja quecas 
Perlas de Esencia di 
tan, y en tanto que 
medios se ha visto fracasaban, la 
Medic París no ha 


lvacilado e ubar el procedimiento se- 
| Vaci aGo en aprobar el procedimiento se 


que 
na de 
guido en la preparación de dichas perlas, 
queriendo «así recomendarlas a la con- 
¡fianza de los enfermos. 

3 6 4 perlas de Esencia de Trementina 
de Clertan bastan, en efecto, para disipar 
len cuantos 
Il más alarmantes 


unos minutos las jaquecas 
las neuralgias más do- 
|lorosas, cualquiera que sea su asiento; la 
cabeza, los miembro 


¡De 


los costados, etc. 


venta en todas las farmacias. 
| ldvertencia. — Toda confusión se evita 
cuidando de exigir que sobre la envoltura 
| figuren 


FRERE, 19, rue Jacob, París. 


las señas del Laboratorio: Casa 
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Los dolores de cabeza 
que tanto molestan durante los períodos ... 


se alivian en seguida con sólo 
media pastilla de GARDAN, 
calmante potente, de efectos 
seguros y rápidos para comba- 
tir la Neuralgia. los Dolores de 
Muelas y de Oídos, los Ataques 


de Reumatismo, la Ciática, etc. 


eminéns ias médicas 


Puede tomarse a cualquier hora, aun Se vende en cómodos tubito 
que contienen 20 dosis, 
en ayunas. No afecta al corazón. decir, 10 pastillas cada uno. 


Pida GARDAN en todas las farmacias. 


Garda 


CALMA El DOLOR DE CABEZA Y CORTA LA FIEBRE 


CARAS yCARETAS 


RABETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


E DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
2 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Teléfonos: Direccion: Unión T. 598 (Avenida). — Administración : Unión T, 2316 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
$ 2.50 Trime stre. .. .... $ 3.00 DHmestro $ oro 2.00 


Semestre » 4,00 


Número suelto,, 20 otvs. Número suelto... 25 ctvs. 
Número atrasado del Número atrasado del AÑO... ..««...» +. 8.00 


corriente año.., 40 » corriente año.... 50 » 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Onba, Estados Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República a sn — 


Salvador y Uruguay. Año..... 
No se devuelven los originales ní se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 
Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente. 
EL ADMINISTRADOR 
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De Moreno 
AA A NOAA 


ma 


AN NS O 


Señoritas y jóvenes que asistieron al baile organizado con brillante éxito por el Club “Mariano Moreno”. 
A 


. das. Este fenómeno se explica muy cias que parecerían monstruosos, 
UNA GRAN VERDAD sencillamente, La gente ha oido ha: Aun las mujeres muy protegidas 
Se ha notado con frecuencia que los blar con tanta frecuencia de episo- por su educación y su medio am- 
periodos de guerra y de revolución dios trágicos, de violencias, de des- biente contra semejante contagio, 
son seguidos de una recrudescencia gracias, de muertes, que su imagi: no pueden substraerse a ello ente: 
de atentados, como si los trastor- nación ge ha habituado a considerar, ramente. 
nos públicos prolongasen Su re: como naturales, hechos y gestos tan 
acción en las sensibilidades priva- excepcionales en otras circunstan- Paul Bourget. 


TIA, COCINAS “MALUGANI 


MALUGANI Hermanos 


Fabricantes Especialistas. — Soliciten Catálogo 


CEVALLOS, 1357 — BUENOS AIRES 
Anti Reumático Anti Reumático 
A. GIACOBINI RE U M AT | S M [ A. GIACOBINI 


az GOTA - CIATICA - ARTRISTISMO Cuil donas 


» Anti Reumático 
; . Glacobini, pu 
mo articular y des- M Tratamiento positivamente eficaz y sin régimen con el Anti Reumático A. fué el rro Mee 
pués de haber to- A GIACOBINI. — Excelente depurativo de la sangre. Elimina el ácido úrico. me curó, y conseguí 
mado 5 frascos, me El Antí Reumático A. GIACOBINI ha sido ensayado en numerosos casos, abandonar la cama 
siento completa- algunos antízuos y rebeldes, habiendo obtenido excelentes resullados y la rá- després de estar en 
mente curado. pida desaparición de los dolores, hasta en enfermos que, cansados de Usar ella seis meses con- 
; ? remedios, nO conseguían curarse, secutivos, 
Fdo.—José Collazo. Preparado por MIGUEL CERANA, Químico Farmacéutico. Fdo.—Ramona Ra- 
Venta en farmacias y ároguerias, — Precio: $ 6.00. En el interior, $ 6.50. * de 
m7 Depósito general: CORRIENTES, 1252, U, T. 0415, Mayo. Buenos Aires, |] "” Guerrero, 
Fray Cayetano, 779. | Agente para las provincias de Santa Fe y Córdoba: Lázaro Allende, Maipú, 587 Carlos Calvo, 1045, 
Buenos Aires. ROSARIO Buenos Aires. 


Maquina de Multiplicar “F, Luca” 


Suma, multiplica, resta y divide 
completamente reformada al inte- 


Conseguirá un reloj plaqué oro 
18 k. tres tapas o pulsera señori- 
ta, sin vingtn gasto paras usted, 
envie su pombre y dirección y re- 
cibirá las instrucciones para o0n- 
seguir el reloj de regalo, por carta 
a O, Cooperativa de Relojes: SAN 
JUAN 2853. Bnenos Aires, 
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$ rior. De metal 175x106 *, con 


explicación, Muy útil a ComerciaD- 


“tos, Fábricas, Colegios y a todos 
Precios: Como propaganda, $ 1 m/s 
cada aparato; para encomienda 
$0.50 más. Pedidos y venta: Señor 
JOSE LOFARO, callo Castañón 

N.? 1249, Anenos Airra, 


CARAS Y CARETA 
Pu 


7 GALPONES, TINGLADOS, CHALETS, 
CASILLAS, PUERTAS Y VENTANAS 


Datos qué entresacamos de nuestros catálogos. 


pl 


BONITO CHALET de dos habitaciones, 
le | pe 
y gal ría, desmontable A. 250. += BALCON de 1.200.90 $ 40. 
Esqu leto tea, bases de «que lso ho, pared Elmismo, con escuadra, » 45,— 
y plso pino spruce, 


6dÓ A $ 1.700 


IT CIRANEMITO 


VENTANA N.* 17 
Cedro P/iea 


PRxl $0, 5b— 
0007 eo guión BOX » b8,— 60.— 

2 — 160x76 » 40,— 35.— 
1.20X75 + 38.— 89.— 


GALPON REFORZADO Pida catálogo. Visite nuestra exposición, 


4x 14x2.400 $ 350 | q .00 $ 2.400 
eos 0 nas emo  GOROSTEGUI Hnos. 


6X10X3.00 + 1.950 | » 10X20X4.00» 6.000 BRASIL, 012, - U, T. 3079, Buen Orden. 
Esqueleto pino tea, bases de quebracho y chapa Inglesa, 
e OIGO OOOO CES 


ete ON 


... o 
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| CR OC CC 


Eu 


El hermoso sonrosado 
de su rostro será un 
hecho si persiste cons- 
tantemente en el uso 
del finísimo y ricamente 
perfumado 


POLVO GRASOSO 
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RADIOTELEFONÍA 


LAS LÁMPARAS DE DOBLE REJA O TETRODOS 


In, 


UN RECEPTOR FÁCILMENTE TRA 


NSFORMABLE 


+, 


ON aún muy contados los aficionados que expert 
SS menten con la válvula de dohle reja. En parte, 
esto se debe a que la mayoria encuentra practicas 
y económicas las limparas le consumo reducido. In- 
dudablemente el tetrodo no puede substituir las lim- 
paras ya en uso, más aun si se considera que debe 
emplearse con circuitos y receptores construidos -x- 
profeso; pera abre un vasto campo al verdadero añi- 
cionado, al experimertador 
ansioso de novedades y me- 
joras. Además se presta 3d- 
mirablemente. para urmar 
receptores porritles y en 
las estancias alejadas dr dos 
grandes centros donde di- 
ficilmente pueden  crnse- 
guírse repuestos para las 
baterias de alta tensión. 
En el articulo orterior 
hemos estudiado un crnent- 
to muy sencillo y de exce- 
lente rendimiento, compara- 
ble con el regenerativo di- 
recto; hoy veremos un cir- 
cuito más perfecto. fácil- 
mente carstarmaále en re- 
ceptor a cuadro 0 en siper- 
regenerativo y cuya reac- 
ción se controla mediante 
un condensador variable, en 
lugar del reostato empleado en el cirenito anterior. 
El esquema de las conexiones es el de la fignra 1; 
el bobinado L. ennsiste en 33 espiras de alambre de 
cobre de 0.7 mm de diámetro forrado con dos ca- 
pas de algodón, sobre un tubo de 7 cm. de diámetro 


por 6 cm. de longitud. 


pacidad y llevar la corriente del filamento hasto el 
punto en que el circuito oscile bien para evalquies 
valor de Cr. Al sintonizar bastará disminuir la capa 
cidad de C3 para obtener el grado de reacción desc- 
do. El condensador de reja C2 tendrá dicléctrico de 
mica y su capacidad será de 0.00023 M F, 

La resistencia de reja (R) puede ser variable, e- 
tre 0,23 y 10 megohms. pero con una fija de 2 1% se 
obtendrán buenos resulta 
des. En cuso de ser muy 
brusca la reaoción, eonvie- 
ne dismintur el valor de la 
bateria Boo aumentar la 
corriente del filamento, 

Con este circuito se pue- 
de reducir el valor de la ba- 
teria “B”"a4 74 yolts y pú 
ra la batería “A” del fila- 
mento, será suficiente un 
elemento de pila seca en 
serie con un reostuto de $ 
a 10 ohms, con o sin vur- 
nier. El consumo del fila- 
mento es de 0,15 amperes 

La reja Ri de las lin 
paras Philips B6 es la que 
corresponde al hurne del 
culote; la reja R2 la pla. 
ca y los enchufes del fila 
mento tienen la anisma dis 
posición que los de las lámparas francesas. 

Si se quiere emplear antena de cuadro, eu lugar de 
la antena exterior, bastará conectarla en los hor- 
nes Bir y Xt, eliminando por completo la bobina L. 
Con un enadro de 80 cm de lado, constituido por 
6 espiras de alambre de cobre de 1 mm. espacia- 


Se harán dos derivaciones PG a las 10 espiras das una dle ctra 2 cm. se pueden recibir transmi- 
y Ba a las 25; el final __ siones entre 150 y 450 me 
del ena va al bor- 3] ( RP tros de onda 
ne Br. GE o Tanto el circuito para 

r 4H —-»> “e : 

q El clock de alta Írecuen: de Se SS u- E = y antena exterior como para 
cia CH tendrá 200 vuel- € y REA antena de cuadro se pueden 
1 h d _ 25 . A 474 
tas de alambre de 0,3 num, | E , : ES 5 transformar — rápidamente 
e Uriel rte == e | en ROS bas- 

A ámet E : pod tará intercalar entre los 
por 7 a 8 cm. de longitud. ¿=>-o0 ES f | | puntos X2 y X3 un con- 
Puede substituirse por un == Ba |4 - ay densador C4 (como imues- 
honey-comb de igual núme- PS / Es ese, tra la figura número 2) 
ro de espiras. "— FT + - Jul de 0,002 MF., en paralelo 

Los valores de los con- MES 4 all con una bobina Honel- 
densadores son los e A = 27 !. , comb de 1.250 vueltas, El 
tes: C1 será del tipo de "> + 1% - manejo del circui 

É o 4 2d y TASA p del ulto no 14- 
pocas pérdidas, de 21 cha- MA 2 ll $ 1-6 0 4 ria mayormente, pues las 
lees es decir, de 0,0005 | : | ones de frecuencia 

% CO =1 ultra-audibles, propias de la 

En los ensayos se ha em- = 0 ¿N l n Superregoicración: se in> 
pleado un Cardwel con bue- ' FR e cian tan pronto el filamen- 
nisimos resultados, pues el Fig. 2 f. to llega a su régimen nor- 


valor de su capacidad mi- 

nima permite obtener una gran variación de longi- 
tud de onda, sin reducir el valor del bobinado. C3 
puede ser también de pocas pérdidas; su capacidad mi- 
nima es también muy importante; el tipo de 13 a 15 
chapas, o sea, de 0,00025 ME, conviene especialmente. 
Este condensador permite variar la reacción; ul en- 
cender la válvula conviene dejarlo al máximo de ca- 


Jorge Á. 


nal de funcionamiento, 
Empleando este circuito con antena de cuadro se 
reciben las estaciones de Broadcasting tan fuerte co- 
mo gmpleando antena detector y una etapa de audio 
frecuencia; para este súper (denominado también sí 


per negadino”) conviene emplear tina resistencia de 
reja varióble, Los valores del circuito son los indica 
dos para el de la figura ). 


Duclout 
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Acertijo, por Vietorko Volpi (ciudad) 


Buscar tres calles en la ciudad de 
Buenos Aires, que contengan las cinco 
vocales, sin repetir ninguna, 


S.08 


Adivinanza, por Victorio Volpi (iudad) 


¿Cuindo es que 1,009 vale mis de 
1.0007 


N:9 3 


Intercalación, por Victorio Volpi (ciudad) 


Y TERMINO 


GEOGRAFICO 


No 4 


Triingulo numérico, por Liliane ticorprtte 
Gitlicb (eludad) 


12345 En él vivimos 
1245 Silencioso 
425 Lo cantan dos 
42 Nota musical 
5 Vocal 

N,0 3 


Metátesis, por Liliane Georgette Oitlieb 
teludad) 


1234 Muchos ansian prolongarla 
3214 Lo fuéla Patti 
No. 


domprimido, por Jiliane Georgette Oltlieb 
(efudad) 


JO 


NA 


Tarjeta anagrama, por Jillane Georsert 


NAO RUEDA JAC 


Formar con las letras de esta tarjeta el 
nombre y apellido de una heroina famosa. 


No 8 


Intercalación comprimida, por «Maestritas 
(Moreno, F, €. 0,) 


EXDAONARIATU A 


CARAS Y CARETAS 


CABAS Y CARETAS ha establecido un 
POnenTso mensual de juegos de ingendo, 
para e) que =0 Oterearán cuatro premios 
enla sjeniente forma: des a Jos lector a 
Que remitan mavor número de «ol 
MIoner exartas y otros dos a aquellos y 
pujepes se des publique nruyor núrucro 
de Ajustarse a las siguientes 


1. En raso de empate los premios +e- 
min ad fudieados en la forma más equi 
bativa que resuelva la Direeción, 

2, Es requisito indispensable adjun- 
tara das «olvejones el cupón respectivo, 

3,4 Los juegos deben estar acompa- 
ados de firma y domiehlio aunque «e 
publiquen con seudónimo, como tamn- 
bién de Jas solucion: s correspondientes, 

4,2 El aspirante a premios por cola- 
boraciones puede optar fummbien a dos 
premios por =oluciones, 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADORES 


Toda serie de soluciones que se envíe 
debe geompañarse del cupón respectivo 
que se prrblica al tinal de da sección, 

Cuando los colaboradons de<con que 
Ue juegos ++ pubiiguen con +etalonitmo, 
deben hacerlo presente: en este caso, 
como en Jos anteriores, es convenjente 
anotar ed domicilio debajo de cada 
juego. 

El concurso de pasatiempos no es 
sólo pura los lectores de la capital; pue- 
den competir tambion los del interior 
vexterior, 

Al remitir una serte de colaboracio- 
nes, evando cada juego este hecho en 
vo pliego es conveniente firmar uno 
por uno, dando fas soluciones por se- 
parado. 

No es necesario adjuntar para las 
colaboraciones +) cupón; tal requisito 
es sólo indispensable alos «olucionistas 
a quienes recomendamos para el más 
rápido recuento y fallo del conenrso, 
remitir las «olmejones de una sola vez, 
al publicarse la ultima seríe de fuegos, 

N. dela R. — Toda la corresponden 
cla para esta seeción debe pelmitinse a 
la sección «Puratjempor», CARAS y 
CANETAS, Chacabuco, MN. 151 

Nota importante, — Lo- premios prie- 
len rotirarre enalquier día hibil en 
nuestra Adiuinistención, prería pr sen- 
bucion de documentos « rerediten la 
identidad, Toda corres] leoncin que «e 
roJacione con la entrega de premio, 
debe dirivire a nombre de la Adruinis 

ración y nonlrdactor de esta seccion, 

Concurso de julio. Se recihn su- 
Inciones husta +] 14 de agosto, include, 

Concurso de agosto. — 5e reciben s0- 
tucionms basta «1 15 de s+epllembre, 
in luej ve. 

A los colaboradores. Rognmos a 

los colaboradores tengan muy «n cuen 
ta les coudiejones establecidas pura 
participar en los concursos, pus nos 
Heran colaboraciones «in frina, que no 
pueden tomarse en conside ración; 1e- 
ordamos también la convenien la qu 
ada juego rete firmado al pie, hución 
lolo uno por uno cuando se trate de 
una serje, dejando un pequeño esparlt 
ntre aquél y la tirma y dirección 
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Comprimido, por «Mucstritas (Moreno, 
F. €, Oeste) 


N.* 10 


Comprimido, por Luis Centenari (La Plata, 
F. C. Sud) 


N,e 11 


Comprimido, por «Macstritas (Moreno, 
F, €, Ocoste) 


RE 


N,o 12 
Logogrifo-jeroglífico, por «Mucetritas (Mo- 
reno, F, €, 0) 


PIEDRA 


19 
SS 
= 
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CONCURSO DE PASATIEMPOS 


4 OSTO De 1 


CUPOX 
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De Villa Urquiza 


EA EAN OO DNS EURASIA EU DNOEONASUNOOCINOIOLI O S OO DIOS UEG OIDO ICI DALE 
¡ E 


STE 


Con asistencia de numerosos fieles y dentro de olananés contornos, realizóse la fista organizada en honor 
de la Virgen del Carmen, patrona de esta localidad. 


A Le 


a 
E 
S 


AMI 00000 


ela 


finición, es el hombre que trabaja, naz del pensamiento, el pan que nu 
es decir, la única especie de home tre y fortifica el alma; todo fre- 
que merece vivir. mio, toda colectividad profesional 
Cuando todos los títulos aristo- Quien de algún modo no es obre- tiene necesidad de asociarse, de un, 
cráticos fundados en superioridades ro, debe eliminarse de la masa del ficarse, de adquirir personalidad 
ficticias y caducas hayan volado en mundo, debe de dejar la luz del sol. cooperativa para pensar en el con 
polvo vano, sólo quedará entre ¡os y el alimento del aire y el jugo de junto de los intereses sociales, 


EL OBRERO 


hombres un título de superioridad la tierra para que gocen de ellos El trabajador aislado es el in> 
o de igualdad aristocrática, y ese ti- los que trabajan y producen; ya trumento de fines ajenos. y el tra 
tulo será el del obrero. los que desenvuelven los dones del bajador asociado es dueño y señor 
Esta es una aristocracia impres- vellón, de la espiga o de la veta; de su destino, 
cindible, porque el obrero, por de- ya los que cuecen con el fuego te- José Exrioue Ronó. 
REVOLVERES 
sa 


Elimínelas y Cúrela con el | 


BALSAMO GERMINATOR | 


“SUPER-OMNIA” 


Descubierto por el R. P. Rey dela R, O. T. H. D. 
CALATRAVA y único en el mundo, experimenta- 
do en tres congresos dermatológicos con los resul- 
tados más positivos en la CURA DE LA CALVICIE y 
ELIMINACION DE LAS CANAS SIN TINTURAS. 


que existe en otrús armas 
slempte expuestas a dispa- 
rar la cápsula ul caer n! 
suelo desaparece en el rc- 
vólver TANQUE, modelo 
1924, debido a la pleza 
Se fabrica SEGURO PATENTADO 
en todos los que protege el disparador o 
modelos. gatillo de cualquier golpe 
imprevisto, 


vs aueoivca UE 


es constantemente un AMIGO INCON- 
DICIONAL de su Persona y su Hogar. 


No es aceitoso ni ensucia; es esencialmente ve- | 
getal (cert. 850) de finísimo y agradable perfume 


y ABSOLUTAMENTE INOFENSIVO. 


( 
Solicite informes y folletos al Agente General | 
de la Cía. Concesionaria de Calatrava para Sud 
| Solicite una demostración a un armero de su 
| _ confianza y 
| *,, | comprobará 
" Vd. que su 
| CALIDAD 


AM SUPERIOR A 5U 


América: S. LOSADA, Estados Unidos, 437 — 
U. T. 4729, B. Orden. 


Venta y remisión únicamente en nuestras ofi- | 
cinas al precio de $ 10,— m/n. frasco y libreto. 
Enviamos al interior contra giro postal o ban- 
cario, agregando un peso más para embalaje y 
franqueo. 


PRECIO, 
.. Representante Depositario: 
LEANDRO REDAELLI- Salta, 1120. - Bs. Aires 

ATENDEMOS PEDIDOS POR TELEFONO 
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La Sembradora de Papas 


“O. K. CHAMPION” 


constituye el orgullo de los cultivadores 


Esta máquina abre el surco, planta las papas bien equidistantes, las 
cubre y marca la próxima hilera, con solo conducir regularmente los 
caballos y conservar siempre la tolva llena de papas. - 


Solamente los que la usan pueden apreciar la exactitud de su trabajo, 


que hace rendir al campo cosechas inesperadas. 


La papa se reproduce en cantidad apreciable, debido a que la Sembra- 
dora de Papas “O, K. CHAMPION” la planta y cubre rápidamente con 
tierra húmeda, por medio de las tapadoras de discos. 


Su construcción sencilla y sólida evita interrupciones en el trabajo. 


Su precio es moderado en relación a los cuantiosos servicios que presta, 


Le conviene a todo cultivador de papas conocer y adquirir una 


SEMBRADORA DE PAPAS MARCA “0. K. CHAMPION”, 


SOLICITEN CATALOGOS Y PRECIOS 


HENRY W. PEABODY Y C* 


AVENIDA DE MAYO, 1370 BUENOS AIRES 


_Á-ÁE<+«5K«€«K>--<=><á+á>á>X+>+>á]á]áX<XAAAAAA A 
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De Haedo 


AAA AA A 


Componentes del cuadro filodramático que, bajo la dirección del joven aficionado señor rastini, prestó su 
valioso concurso en el festival realizado a beneficio d- la biblioteca social. 


A A A A AAA 


COMIC 


Dl 


a ratos, algunas se desprenden, qui- mano con la absurda pretensión de 


EL GESTO MÍO 


zás empujadas por las otras, que apresar a la vagabunda. ¡Ay! ¡Es 
quieren sitio y cruzan la alta som- un gesto muy mio este de tender 
Fulgura tal cantidad de estrellas bra como una larga dicha rubia. Yo siempre las manos hacia las cosas 
esta noche, que me pregunto cómo no me canso de mirar el cielo esta más imposibles! 
puede haber en el cielo espacio para noche. E inconsciente, cuando veo 
tanto lunar de oro. Tal vez por eso, desprenderse una estrella, alargo la Juana DE ]BARBOUROU. 


Unica casa vendedora de 4 GRANDES PREMIOS de NAVIDAD, y a 
VACC ARO 240 asciende ahora el número de los Premios Mayores de la LO- 
TERIA NACIONAL vendidos a sus clientes por esta casa concesio- 

naria oficial, la más acreditada y afortunada en la República. PROXIMO3 SORTEO3: 


Agosto 6 de $ 150.000, el billete entero vale $ 31.50 y el décimo $ 3.15 
A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: Iinteror $ 1— 
Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a 
SEVERO VACCARO, — Avenida de Mayo 638. — Buenos Aires 


Para Cambio de moneda, Títulos, Pasajes y Alta RENAROL, es la casa más recomendada de la República 


LOTERIA NACIONAL E Próximas 


SS $ E LOTERIA NACIONAL, 6 de 
Agosto 6, de $ 150 000; billete $ 33.—, décimo $ 3.30. ¡UA RAI 5 180.000 


BUENOS AIRES: Agosto 4 y 11, de $ 50.000; bi- Billete entero vale $ 22,— DA debiendo agre- 
Jlete $ 10,—, quinto $ 2.—. A cada pedido añádase. varse $ 1.— par: envío y extracto. LOTERIA DE BUENOB 
para kastos de envio y extracto, 51. mon, AIRES, día 4 de Agosto de $ 50.000. Billete entero $ 10.- 


Quinto $ 2.— Azréguese $ 1.— para envio y extracto. 
Giros y Ordenes 2: BELLIZZI Hnos. Ordenes y viros deten hacerse a la 
Av. Mitre, 90 - AVELLANEDA (Buenos Aires) 


DIVORCIOS 


Calle _Moreno_N.* 40, SAN MARTIN _ (Buenos: Aires 
Absolutos en Montevideo, tramito rápidamente, sin 


cobrar dinero adelantado. Los divorciados en la Rep. 


$ 150.000 
Argentina, pueden volverse a casar en Montevideo. 


PREMIO MAYOR LOTERIA NACIONAL 
Saliciten informes a CARLO3 WEIS8. 


SORTEO 6 DE AGOSTO 
Avenida de MAYO 1158, — Buenos Aires. 


Billete entero $ 31.50 y cada décimo $ 3.15 


Agréguese un peso a cada pedido por gastos de envío y 
extracto, Si Vd, quiere ganar premios pida a: 


J. A, PITTALUGA - Bmé. Mitre, 321, Bs. Aires 


SUERTE Ei 
ASA DE Ace 
Del año 1924 No. 0054 de $ 10.200 m/n. Año 1925 No. 0072 de $ 10.200 mm n 
28824 con $ 120.000 sorteo del 15 del corr. vendida en nuestra casa y son 188 “grandes” vendidas 


por Laser a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigua y acreditada, fundada en el año 1898, 


PROXIMO SORTEO: 0 BILLETE ENTERO, vale. 
día 6 de Agosto; de $ Í 5 O. 0 0 $ 31.50. Décimo. $ 3.15 


Á cada pedido azréruese peso UNO Po. gasto: de 
envio 7 romición: de extractos denes, 1: KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838 - Bs. Aires 
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Un nuevo prodigio de Cutex 
para el embellecimiento de las manos. 


$ 
| El elegante Estuche '“Marquise” Cutex es de metal artísticamente decorado en tonos suaves 
/ y delicados. Y si exteriormente seduce, interiormente deslumbra por la acertada distribución 
H de su contenido en bonito fondo rosa, 

fi Al presentarlo así hermoso, se ha pensado, sin duda, en su delicado destino y se le ha dotado 

4 de todo lo necesario para el perfecto embellecimiento de las ¿manos femeninas: dar forma 

l simétrica a las uñas sin necesidad de cortar la cutícula, prodigarles ese precioso tona rosado 

je y ese brillo de joyas que hace tan seductoras las manos. Como regalo, el Estuche “Marquise” 

1 de Cutex es el obsequio más feliz y personal que puede anhelar una mujer. 

h losted a ntrard este prodiy de Cutex en todas las farmacias, purfumurias tenidas. 4 
p de $ tudo cada tino. St em su localidad no do encuentra, en: cestona ' BR 

| ] purte en gro postal o efect carta certificada, y a vuella de corrco, lo recibira 


pi usted no conoce aún la our  NORTHAM WARREN CORPORATION - New York. E. U. A. 


eficacia de lo a fan 
: de OA / Unico Concesionario: E. HERZFELD, Rio de Janeiro, 22325, 


j sos productos CUTEX, recorte 

pl envienos el adjunto cuf 

¡Ns 1— (en efectivo o estamp = 
Poitas), y recibirá por corr o 
14 certificado un juego CUTEX bl ES 7 E xXx N > 
IP preliminar, como la cajita eS $ 

IÑ trada en cste anunci Contié- JN A 

l ne, en fama reducido, tud ¡a e 

ly lo necesario para mantenrar | » 

[| seis veces por lo, menos. : ESTUCHE =“4/ +: MARQUISE o 
| , 
j 


Sr. E. HERZFELD 
Rio de Janeiro, 223-25, Buenos Aires. 


Incluyo $ 1.- (efectivo o estampillas . Siri ase 
enviarme un juego CUTEX de prueba. 


VOMDIE Li a RARA 


Confort máximo 
sobre 


cualquier camino 


Si desea usted viajar en su automóvil cómodamente, sin ser molestado por 
las sacudidas que se producen en los caminos desparejos, equípelo con los 


AMORTIGUADORES 


ada juego va provisto de una Nave 


Son fáciles de colocar y de ajustar. C v '0 
la misma tensión en las cua- 


colorada que sirve para el ajuste y asegurar 
tro ruedas. 


ARTHUR S. HAWTREY Áá Cía. 


Santiago del Estero, 354 — Unión Teiefónica 6249, Rivadavia — Buenos Aires 


De San Luis 


AA AO NDS 


TS 


= 
¡9 


METI 


: A a] > 
El agrónomo regional señor Tomás Sisterna, explicando a los colonos la práctica de la selección mecá- 
nica de semillas, tarea que reporta palpables beneficios y en cuya divulgación la Dirección General de 
Enseñanza Agrícola realiza una intensa propaganda. 


AN A 


Corre como una liebre! — :.;:000,:00 aus 


e 


las comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
La, efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más inveterada. Incluso, 
consíguese a veces modi- 
ficar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán rr la des- 
composición de los tu- 
bórculos del pulmón, ma- 
tando los microbiog no- 
civos causantes de esta 
descomposición. 

En interés de los enfer- 
mos, debo manifestar des- 
confien de cualquier pro- 
ducto que se leg quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la curación 


E 5 = ; == de las bronquitis, cata- 
a A A rros, antiguos resfriados 
ME a le descuidados y a fortiori 
He aquí un cazador que corre más ligero que su  ;, pe A in. 


perro y alcanza una liebre a la carrera. dispensable pedir en to- 
— Para correr bien hay que tener soplo. Epoca a o 

— Para tener soplo ha y que tener excelentes pulmones. Con objeto de evitar todo 

— Y para tener excelentes pulmones hay que to- pH Ce Sp 

del verdadero Alquitrán 

mar Goudron Guyot como este cazador. desa: lara. al moi 


de Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 
que la dirección: Maison FRERE, 19, rue Jacob. Paris. 
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- en fibra vulcanizada - | $ 38 00 


Tamaño 291x268 x 12 cen- 
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claro y puro, 


GRAN CONCURSO DE PALABRAS 
CRUZADAS 


2000 pesos m/n. 
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interior a quién lo solicita. 
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ONVERSANDO un día con el coronel 
Itóosevelt, hice mención de que 
se acercaba mi quincuagésimo 
aniversario, 

—El peor de su vida — dijo. 

— ¿Por qué? —le pregunté. 

— Porqug no puede usted eyi- 
tar el hecho de que cincuenta años 
hacen medio siglo, y porque no es probable que 
Vivi usted otro tanto de lo que ha vivido. En otros 
términos, tiene usted que 
dirse cuenta de que ha 
transcurrido la mayor 
párte de su existencia, 

— Pero ¿no teme usted 
el fin de la vida? 

— No, por cierto — me 
contestó vivamente. — Ni 
pizca. He gozado mucho, 
aunque trabajando mu- 
cho. ¡El mundo es tán in- 
teresante! 

Al cumplir los cincuen- 
ta años, encontré que era 
cierto lo que me había di- 
cho el coronel Róosevelt. 
Sentí exactamente lo que 
él me pronosticara y lo 
que me imagino que siente todo el que llega a 
esta edad. 


s curioso observar al hombre cuando el ca- 

lendario le advierte un día que la primera 

ciira de su edad ha combiado de cuatro a 
sinco. Hay un algo psicológico «que no le agrada 
en la enunciación del medio siglo. Sea ello el con- 
vencimiento de que la etapa recorrida os mayor 
que la que queda delante, como decía el coronel 
Roosevelt, o que la vanidad se siente herida por el 
hecho de no poder ya contarse entre el elemento 
joven, lo cierto e que el quincuagésimo aniversario 
es muy desagradable. Inevitablemente comienza 
uno a tomar inventario de sí mismo, y hasta donde 
se lo permite una vaga sensación de lumbago, 
un ligero murmullo del corazón y la necesidad de 
ensanchar el cinturón, trata de persuadirse de que 
se siente tan bien como cuando tenía treinta años. 
Y luego va y lo proclama así a todos sus amigos. 

— ¡De mejor salud que nunca! Duermo admira- 
blemente, ¿Comer? Como más de lo que en mi vida 
he comido. 

Y todas las acostumbradas proezas de que se hace 
alarde a los cincuenta. 

Y el amigo que escucha estas ponderaciones se 
pregunta: 

— ¿De cuándo acá da Ned tanta importancia a 
estas cosas? Jomás se le ha ocurrido antes hacer 
úna declaración de salud a todo el que encuentra. 

Probablemente, el amigo empieza a sospechar que 
Ned ha llegado y aún pasado del quincuagósimo 
poste. Oye cortésmente sus protestas, pero se aleja 
sonriendo con socarronería, 

Mientras tanto, Ned está preocupado con otros 
Menudos prollemas que se presentan en esta época, 
Ve que los jóvenes de treinta, con los que se cóm- 

para, vienen detrás de él, y, peor 
que esto aún, los jóvenes de cuaren- 
ta casi le pisan los talones, No le 
gusta el paso que traen unos y 
3tros. Particularmente los cuaren- 
tones le parece que le estorban no 
poco. Mira hacía adelante y contem- 
pla a los viejos de sesenta en el tran- 
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quilo goce de la sabiduría, y este cuadro tampoco 
le seduce. Se siente como aprisionado entre dos mu- 
ros. Créese en posesión de toda la elasticidad y fir- 
meza de su andar... ¡pero no está tan seguro de 
ello como lo desearía! 

Debe hacer ejercicio, decide. Jugará al polf, 
y evando el tiempo no se lo permita tomará las 
udoce Jecciones diarias con músican Ha oído tam- 
bién que es muy conveniente, para prevenir el ex- 
ceso ae circunferencia, inclinarse hasta tocar con 
los dedos el extremo delos 
pies. Luego, debe prestar 
más atención a su indu- 
mentaría, Sus camisas 
quizás podrían ser de co- 
lor y dibujo más alegre, 
Ha notado en las corbatas 
de última moda toques de 
un matiz rojo muy bo- 
nito, El corte de sus yes- 
tidos podrá ser de estilo 
más elegante, Por supues- 
to, hay que consultar al 
médico acerca de esas li- 
geras punzeodas, la estú- 
pida rigidez que a veces 
experimenta sin causa y 
cierta pequeña tendencia 
a. encorvarse que no tiene razón de ser.. «Todo eso es 
nada entre dos platos, claro, se arguye a sí mismo; 
un hombre no puede mantenerse siempre en cs 
tado perfecto, pero veremos qué dice el médicos, 
Se hará también examinar la dentadura, y, ahora 
que lo recuerda, hace tres O cuatro años que no ha 
hecho rectificar sus anteojos. 
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ARA sus adentros —y sólo pata sus adentros — 

el hombre de medio siglo, al leerlo que acabo 

de escribir, piensa: «Este camarada sabe lo 
que dices. Y lo sé, un efecto. He pasado por ello 
y, me permito añadir, conozco la tontería que im- 
plica todo ello, 

Lo que se necesita al cumplir cincuenta años 
es alguna mayor dosis de sentido común, la acep- 
tación del hecho y, sin buscar excusas vanas ni ha- 
corse ilusiones, adaptarse jniciosamente al caso, ¿Por 
qué pretender las apariencias de un mozo de treinta 
años, sí ya no se poseen las ventajas inherentes a 
esta edad? ¿Por qué inventar pretextos y crear 
coartadas, procurando alucinarse con interpreta- 
ciones falsas que en realidad no engañan a na- 
die, ni aun a nosotros mismos? ¿Por qué avergon- 
zarse de contar cincuenta años? ¿Qué hay en esto 
de temible? La duración de la vida está alargán- 
dose más cada día, y en su mayor parte depende 
de nosotros y está en nuestras manos vivir O gOzar 
de la vida más o menos tiempo. No conduce a nada 
proclumarnos ante nuestros amigos por lo que ya 
no somos. Nunca lo hicimos antes de los cincuenta. 
¿A qué llamar la atención sobre el hecho asegu- 
rando que nos sentimos tan afilados como una 
navaja y tan brillantes como un centavo nuevo? 
Todos conocen un centavo de medio siglo, aunque 
sean bastante corteses para no decirlo. Lo más 
importante que debemos hacer es 
tener cuidado razonable de nues- 
tra salud, confesándonos primero 
y convenciéndonos después de que 
ya no puede hacerse a los cin- 
cuenta lo que se hacía a los cua- 
renta, ni permitirse los mismos «di: 
mentos, ni en la misma cantidad, 
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«Mas ¿cómo £s posible evitar 
las enfermedados prevalecientos?s, 
se preguatará. 

Eso es posible hazxta cierto punto, 
pero la verdad principal que he- 
mos de fijar en nuestra mente es 
que no sun los males que coge- 
mos de fuera los que dan con nos- 

otros en tierra, sino los que nosotros mismos nos pre- 
curamos. Nadie puede coger una degeneración gra- 
sosa ni una lesión del corazón. Xo es culpa de nadie 
si el esfuerzo excesivo que imponemos a este ór- 
gano causa su dilatación. Las arterias no se endu- 
recen por influencias ajenas; somos nosotrus mis- 
mos los que Hevamos a cabo el proceso. No viene 
por contagio la enfermedad de Bright, la diabotes 
o un ataque de postración nerviosa; los adquirimos 
como resultado de excesos propios, no del pró- 
jimo. Bastante malo es estar expuestos a enfer- 
medades contagiosas por el descuido de otros, 
mas ¿por qué arrecentar los azares de la batalla, 
«ontribhuyendo por nuestra parte a hacerta más 
peligrosa? Y si es verdad que un hombre puede 
ocasionarse desórdenes orgánicos que «destruyen 
su naturaleza, ¿n0 es también evidente «que puede 
evitarlos? 
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es decir que un hombre puede jugar treínta 

y seis hoyos de golf al día u los cincuenta 
años y sentirse tan Íresco como cuando lo hacía 
a los treinta. Pocos pueden realizarlo, y éstos [or- 
man la excepción de la regla. Y no es probable que 
uno tenga fa suerte de ser excepcional. Además, 
el golf ha de determinarse no tanto por el número de 
hoyos cuanto por la manera de jugarlos. «Yo puedo 
caminar diez millas diarias sin sentirlo», se jacta 
un individuo con arrogancia. Pero, a menos «de ser 
cartero yural, ¿a qué conduce caminar diez milJ¡s 
al día? No es necesario este exceso de ejercicio 
para conservar la salud. Dejémonos gobernar por 
el sentido común, Fácil es demostrar que a los cin- 
cuenta años es mucho mejor y a la vez más agra- 
dable y prudente, un ejercicio de dos millas diarias, 
y que diez y Ocho hoyos de golf son tan saludables 
o más, que treinta y seis, Los extremos nunca són 
buenos y son innecesarios. 

Es sorprendente también la docilidad con que 
un hombre se somete a esta edad a los consejos «de 
Jos charlatanes y de los inventorsa de nuevos mé- 
todos, que tienen tantas recetas para conservar 
fa juventud cuantos son los días del calendario, 
Principiin generalmente por «sólo cinco minutos 
de este ejercicio al despertarse». Si alguien aconseja 
que tal gimnasia ha de hacerse en fa cama, antes 
de levantarse, viene luego otro y prescribe «cinco 
minutos de ejercicio en el cuarto de baño». El ter- 
cero reconoce que, si bien estos ejercicios son bue- 
nos, no son suficientes, y aconseja una docena 
completa, unos con música y otros sin ella. Por 
supuesto que Jos ejercicios musicales dependen de 
que sea posible acomodar un aparato de fonó- 
grafo en el cuarto de baño además de la bañera y 
otros accesorios. Si el cuarto 0 sus dimensiones no 
se prestan para ejecutas la serie de 
movimientos prescritos, el autor 
aconseja practicarlos en el dormi- 
torio, lo cual sólo ofrece el incon- 
veniente de que alguna Otra per- 
sona desee dormir en el momento 
en que la música inspira dar pun- 
tapiés en todas direcciones O agi- 


A seEvERAcIÓN muy satisfactoria para algunos 


tar violentamente el are con los 
brazos. 

Por cierto que los anuncios no 
toman en consideración los obs- 
táculos que se presentan en la 
práctica, y quizá es ésta la causa 
de que muchos discog para «ejer- 
cicios con músicas vayan a dar 
a los roperos ejercitando la paciencia de las omas 
de casa, que han de encontrar algún sitio donde po» 
nerios «cuando nadie los usa... 

Yo confieso que en un tiempo practicaba sel o 
sicte de estas diversiones matinales, prescritas por 
médicos, dentistas, auristas y oculistas, empleando 
de una hora a hora y media en vestirme, pues cada 
ejercicio resultaba ser omás importante que ningún 
Otro», según lo afirmaba su autor. Nunca ensayó 
las «loce lecciones diarias con músicas, porque, 
aunque parezca singular, yo prefiero mi música sin 
ejercicio. Ensayé, sí, incorporarme contrayendo 
sólo los músculos abdominales, tocarme los iledos 
de tos pies sin doblar las piernas, ponerme de ca- 
beza y bilancear a compás los pies en el aire, ahue- 
var las manos sobre las orejas retirándolas ins- 
tantáneamente veinte veces seguidas, tomar las 
veinticuatro largas aspiraciones delante «de una 
ventana abierta y estirar treinta veces el abdomen. 
Aprendi, además, 2 tomar dos huevos crudos antes 
del desayuno, a beber ocho vasos de agua mientras 
me vestia y a pasar una hebra de seda suelta entre 
las junturas de mis dientes, El resultado de todas 
estas maniobras era que mi día de trabajo co- 
menzaba a las once de la mañana cuando las hacía 
ligero, - ¡y al principiar mis labores me sentia ya 
cansado! . 
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incurre al camplir el medio sigla es la grata 

convicción de que se puede comer todo Jo que 
se engullía a los treinta años y digerirlo tan bien 
como entonces. «Yo puedo comer clavos», se «live, 
y se hace todo lo posible para probarlo. Las frases 
hechas y las verdades Mamadas de Pero Grullo 
sen quizá do que más contribuye a extraviar nuestro 
criterio, porque las aceptamos sin «detenernos a 
pensar que después de todo no son más que la 
opinión de alguno que pudo tener razón o estar 
equivocado al formularlas. Hay, no obstante, una 
de éstas que tiene una sólida base de verdad, y es 
Ja que dice que +cavames nuestra sepultura con los 
dientess. A pesar de esto, son muy contados jos 
que se someten de buena voluntad a regularizar 
su Dieta. Particularmente se resiste a esta medida 
el que se ha acostumbrado a comer siempre cuanto 
era de su agrado. Esclavo de 5u paladar, sigue la 
senda que de atrae y que conduce a la acídez «de es- 
tómago, flatulencia, mal aliento, palpitaciones y 
vértigos, y la sigue preguntándose con extrañeza 
qué es lo que le pasa al experimentar los síntomas 
delatores, Que tado proviene de su dicta es el 
último punto en que convendrá. Un médico, con 
cuarenta años de experiencia, me decía: «Hay dos 
cosas que ningún hombre gusta de que se le indi- 
quen, y son que debe comer menos y lumar menos, 
En cl momento en que doy estos 
dos consejos, por lo general, conoz- 
co que he perdido un paciente, 
Y sin embargo, agregó, eso es lo 
que debe aconsejarse a todo el 
que pasa de cíncuentas, Otro es- 
peciatista del estómago afirmaba: 


S* embargo, el error más frecuente en que se 


+Si cada individuo diera alimento 
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a si colómago con el cuidado que 
da gasolina a su automóvil, los 
especinlistas en este ramo tendría- 
mos que buscar otra profesión». 
Tado hombre algo entrado cn 
años parece incapaz de dar con 
el justo medio entre el comer mu- 
cho y lo que él llama suna dicta para 
morir de inanición», Si se le insinúa que suprima al- 
go, al instante pone el grito en el cielo, diciendo, o 
bien «que esas son novelerias recién inventadas», que 
sel médico es un bruto» o que «su mujer lo quiere 
matar de hambre» No reconoce términa medio. 
Asegura que él necesita todo lo que cone, que no 
pedría ylvir con menos alimento. Un desaynno 
fuerte (ide carne, generalmente!) para comenzar el 
diz. Al almuerzo ha de tomar algo consistente, 
«después de una lalor matinal abrumadoras, y 
por la noche, naturalmente, ejdebe hacer una co- 
mida completato En seguida va a preparar el an 
tomóvil para el día siguiente o a arreglar el horno 
de la calefacción, inconsciente en absoluto de que 
si aquellos objetos inanintados hubieran sido ati. 
mentados todu el día en la medida que él, ni el 
horno repleto de carbón funcionaría, ni el auto- 
móvil podría correr, Si se ln hace notar esta com- 
paración, lo echa a un lado con el argumento, para 
él incontrovertible, de «que no puede asimilarse 
un automóvil » un horno a un ser humano, Pero 
si la comparación se hace en favor de sus ¡ideas 
gastronómicas, al punto se adhiere a elfa. «¿Seguro!, 
exclama; eso es lo que yo digo siempre. Un hombre 
necesita estar abastecido lo mismo que un horno: 
¡Heno!s Y los gases que invaden sus habitaciones 
durante la noche, provenientes del horno sobre- 
cargado de combustible, no le dicen nada de los 
gases que en el estómago le causan hipo, eructos, 
o te hacen sentir «como una puntada en ed costados, 
El hombre es glotón con pocas excepciones, y 
no gusta de restricciones en sus romidas. Se le puede 
argúir largo y tendido sobre la más nipida fer- 
mentación de Jos alimentos a los cincuenta años, 
la menos pesfecra eliminación, el proceso digestivo 
que no se opera con la sunve precisión que a los 
treinta, la men: r necesidad en la cantidad de ali- 
mento. El escucha con paciencia o con enaja, 
segán su naturaleza, y en seguida va y huce lo 
mismo que antes, Y si reforma un tanio sus há- 
bitos, es sólo por poco tiempo, Luego, al sentir la 
saludable reacción de una diela moderada, vuelve 
a caer en su antigua costumbre de comer con ex- 
ceso, Si fuera verdad que el hombre es a los cincuen- 
ta años, orgánicamente, el mismo que a los treinta 
o enarenta, todo iría bien. Pero [los órganos no son 
ya los mismos ni funcionan como lo hacían al es- 
tmulo de la circulación de una sangre más fresca, 
joven y activa. Un especialista en alimentación 
aice que un hombre de cincuenta años debe tomar 
un treinta por ciento menas de alimento que a los 
cuarenta. Y, de allí en adelante, disminuir un dicz 
por ciento cada cínco años, hasta Negar a reducir 
cincuenta o sesenta por ciento. Por supuesto, no 
hay proporción que sea aplicable a todos y a cada 
BRO, per las especialistas convienen en general 
en que esta moderación, lejos de ser radical, €s muy 
conservadora. A continuación vicne, natural- 
mente, el determinar la calidad de los alimentos, 
en lo cual debe considerarse la 
cuestión del equilibrio en las co- 

midas, 
El resumen de todo lo dicho, 
sin embargo, es el convencimien- 
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to de lí necesidad imprescindible 
de reducir la alimentación al Hegar 


¿1d medio siglo. Ea importancia de 


la reducción habrá de fijarla cada 

individuo. Es conveniente para la 

salad, en esta edad, beber ma- 

yor cantidad de agua que aunte- 

riormente, pero es necesario «lis- 

minuir la cantidad del alimento acostumbrado; ver. 
dad de que debemos penetrarnos cuanto más pronto 
mejor, 

Es realmente asombroso descubrir, cuando se hace 
la experiencia, cuán poco alimento se necesita, no 
sólo para sentirse bien, sino para hacernos capaces 
de realizar un trabajo prodigioso. Yo he llegado, 
gradnalmento, a comer tán poco, que cn mi casa 
creen a veces que pertenezco a fa famila de las 
orquíeleas. Na obstante, con tales reducciones, mi 
salud ha mejorado invariablemente, mi mentalidad 
se ha hecho más activa y en mi trabajo no se des. 
cubre desperfecto ni retraso 2dguno. «Comer Ja qu, 


basta es tan hueno como eb más regalad 


fostin», 
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ICEN Tos (isiólogos que la vida de un ser iu- 

maño está dividida en ciclos de siete años; 

que durante cada uno de éstos e) organismo 
sufre cambios, y que el lapso comprendido entre 
el séptimo y el octavo ciclo, o sea entre los cuarenta 
y nueve y cinenenta y seis años, es un período 
al que debe prestars» atención particular, Lo cual 
es una manera de decir que cel hombre en esta 
época de la vida deberá establecer una seria re- 
«ducción en sus alimentos, ejercitar y emplear con 
moderación sus energías y ejercer sabre sí mismo 
una vigilancia general, sí desea alcanzar su sexa- 
gósimo aniversario gozando de cierto grado de vi. 
talidad y con la sangre circulando tibreomente en 
sus arterias. 

El punto principal que necesita observar es su 
apetito, que en este ciclo «desarrolla una avidez 
fuera de toda proporción con Jas necesidades del 
cuerpo, Y es entonces cuando »n individuo, sea 
condeseradiendo con tan desordenado apetito o 
dominándoto, determina su fetura salud y longe- 
vidac. Si, en obsequio de su glotonería, lo satis. 
face, su Organismo todo se debilita hajo la presión 
y empieza el malestar, Si, por el contrario, lo domina 
y regula según lo' requiere su naturaleza, un salu- 
dable yigor reemplaza al estado de embotamiento. 
Lo más pruilente a esta sazón cs comer sólo lo que 
puede digerirse con facilidad, Este axioma signi- 
fica sencillamente que nuestros órganos digestivos 
no soportan la misma cantidad de olimento entre * 
cl séptimo y octavo ciclo que la que podían so- 
yortar en el período del sexto al séptimo, Que el 
paladar apetezca golosinas no quiere docir que cl 
estómago esté en condiciones de digerirlas. 

Jin compendio, son sólo tres ¿os puntos princi- 
pales a los que todo hombre debe prestar atención 
al Hegar al medio siglo: comer menos y beber mucha 
más agua, hecer ejercicio razonablemente Mmodo- 
rado y dormir ocho horas, Con esto, y un espl 18 
alegre que deseche cuidados, tiene grandes proba: 
bilidades de alcanzar una avanzada y dichosa an- 
cianidad. ; 

El sabio Marco Aurelio tenía ra- 
zón al escribir: «Acuérdate de esto: 
que muy poco se necesita para 
ser feliz en la vidas. 
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NDA — Persoral docente de las escuelas provinciales “Amadeo Jacques” y *27 de Abril”, durante el paseo 
de instrucción efectuadu a las obras del puente carretero y ferroviario que se construye sobre el río Dulce. 


Señoritas y jóvenes que tomaron parte en el torneo de Grupo de niñas que tomó parte en el concurso depor- 
tennis organizado por el “Park Lawn Tennis Club”. tivo realizado bajo los auspicios del “Club Atlético Cen- 
tral Argentino”. 


Escuela Centenario. —— Alumnas de este establecimiento durante las clases prácticas de tejidos realizadas con 
materias primas cultivadas en esta provincia. 


— Teams de las ligas Tucumana y Bandeña, que jugaron un interesante partido de football, vencien- 
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El Gobernador y comitiva oficial al retirarse del tem- Grupo de señoritas que dio realco al baile des 
plo despues del tedéum oficiado el Y de Julio. la primera institución social de esta ci 
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El Gobernador señor Guillet y demás autoridades que 
asistieron al acto inaugural de una sala para rayos Xx 
en el hospital local 


j (5 lós nuev 
: ; , uracion de muevo 
Público que concurrió a la fíesta realizada en el hospital Rawson con motivo de la inauguración € 4 mn 
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El intendente municipal y caracterizados miembros de 
las colectividades francesa e italiana, que tributaron 
un homenaje a la memoria del ex presidente de la So- 
ciedad Francesa de Socorros Mutuos, señor Edmond 
Guenín. 


JUNIN. — Aspecto de la solemne procesión religiosa 
organizada en honor de la Virgen del Carmen. 
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SAN MARTIN. — Parte del numeroso público que asis- MERCEDES. — El vicecónsul italiano, doctor Guido 
tió al acto de la inauguración de la sala de maternidad Borra, presidiendo el banquete con que fuera obsequia- 


en el hospital local. do por los miembros de la colectividad italiana. 


LINCOLN. — Team “Negros” del Lincoln Polo Club, CARHUE. — Equipo del Foot Club “Puan” que venció 
ganador de la copa “Tres Bonetes”, en el torneo reall- por 1 goal a 0 al Atletic Club San Martín en el match 
zado últimamente. de football jugado recientemente. 


me - Z EA r e -] 3 nde e Ñ S 
12 DE OCTUBRE. — Personal docente y alumnos de la Escuela N.* 22, que festejaron con una interesante fiesta 
escolar el 9.” aniversario de la fundación de dicho establecimiento, 
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CHILECITO. — El interventor nacional, doctor Mora y Araujo, rodeado por la comisión de vecinos que lo 
acompañó durante su visita an esta localidad. 


TEREÉITORTO S 


e E 


COLONIA “EL TRIGO”, DE VILLA ALBA. — Se- VILLA ALBA. — El visitador de escuelas, señor 
fora Elvira A. de Mendive, directora de la escuela Diógenes Quiroga, con el director de la escuela 
N% 155, recientemente creada en esta localidad, ro- N' 81, recientemente inaugurada. 


primeros alumnos inscriptos. 


derada por los 


CIPOLLETTI (RIO NEGRO). — Fiesta religiosa Co- 


SANTA ROSA. — Autoridades locales, damas y ca- lig $ 
lebrada en el establecimiento del señor Filipuzzi. 


balleros que constituyeron una sociedad cooperadora 
de educación. 


VIEDMA. — El señor José M. Lastra, rodeado por 
un núcleo de amigos que le ofreció una demostración 
de aprecio con motivo de un grato acontecimiento 
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CARAS Y CARETAS 


—Son tres senadores. Uno muy calmoso, 
otro muy discreto y otro muy sesudo. 
Son tres senadores. Uno silencioso, 
otro muy callado y otro siempre mudo. 
Son tres senadores. Uno distinguido, 
otro muy correcto y otro sin parada, 
Son tres senadores que, como es sabido, 
nunca dicen nada, 
+ 

—Sólo con gente juiciosa 

y con gente grave alterna, 

—¡Qué gravedad sempiterna! 

—¡ Qué Eravedad fastidiosa! 

—Nunca se rie. 

- Es verdad; 

no hay miedo de que se ría. 
Estoy temiendo que un día 
se enferme - de rs 


—Ya no pe haber progreso, 
porque todo está inventado. 
¿No era chocolate espeso 

lo que es hoy O armado ? 


Uno que estaba muy e pensaba con desconsuelo : 


—Dicen que Dios da pañuelo al que no tiene narices. 


Mas lo que yo he comprobado y otros muchos infelices, 
AE que no tiene pañuelo, 


Era Petra una A muy pets 
h buen sentido... 


Piensan que dicen axiomas 
ciertas gentes ilustradas 
que saben decir pavadas 
en diferentes idiomas. 


y” a 
Por la filosofía 
le daba a un marinero cierto día, 
í Y, agarrado a un obenque, 
e pensaba el mentecato: 
—¿ Se puede enamorar el ballenate 
“ de la sardina arenque? 
Cuando estoy en el mar, estas cuestiones 
me sumen en un mar de confusiones. 


—Me da miedo e muchacho. 
—¿Qué le pasa? 

—¿No lo ve? 
Se parece al presupuesto 
de Molina, 

¿No está bien? 
dÓ da miedo, le repito, 
cada vez que pienso en él, 
porque crece, Crece, crece 
y no para de crecer. 


+ 


La esposa de un valiente, 

que inspirariía celos a Bayardo, 
dice que el presidente 

es hp más gallardo que Gallardo. 

A lo le contesta 

otra señora en tono de protesta : 
—Pero, en cambio, hay un solo 
Angel del protocolo. 
Y un ángel, como tal, 

tiene una gallardía angelical. 


- No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la - 
+ Dirección, aunque se publiquen., Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores - 
y agentes viajeros están provistos de una credencial y se ruega no atender a 
, quien no la presente, 


NUESTRO NUMERO PROXIMO 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarids, artículos, Hovelas y notas: Portada 
Su Majestad, la reina María. de a rs en. colores. Siluetas aristocráticas: 


Agustina Rodríguez 


Segunda “carátula: Jorge V, rey 
Caricatura 


d: Inglaterra. Página infantil y álbum de “úl: Carmencita Lamas. 
Guzmán 


ue por Valdivia, en colores. El e uo 


error de Motoori, por * 


r Gregorio Saavedra. 
A por Luis Cané. 


Ricardo 
Atajando el pasmo, por Cruz Orellana. - Pichín, pór Bartolomé Galíndez. Amarrete 


en el “chalet” de Zugarrabeitia, por F 


Grandmontagne. El diálogo de los 


tíleres, por José María Salaverría. A la huella, huella, por J. Luque Lobos. 


Dos canciones de invierno, por Roberto Lascano. Eramos cuatro, por Pedro Henríquez 
reña. Rinconcitos de la historia, por B. González Arrili. Filosofía de feria, por Félix 
Cichero. A Paul Verlaine, por Xavier Bóveda. Las campanas del emperador 
Carlos V, por M. Soto Hall. El río, por Félix B. Visillac. Vanitas, por Eugenio Julio 
Alíredo Gómez. Ss 


Iglesias. "Tipo, por Salvador 
noche, por Grazia Deledda. Apellidos ar; 
colores. Crónicas de Italia, por el doctor. 


, por Ben Zevi. Un grito en la 
Itimas novedades de la moda, en 


accari. pb sociales, por La Dama Duende. 


Moda al día. Cuento infantil. La mujer y la casa. Radiotelefonía, Ganadería y Agri- 
cultura. Caricaturas y comentarios de o Versos de Luis García. Auto-Moto- 
Aviación. Pasatiempos, palabras cruzadas y ajeúrez. Desde el mirador. Crítica de teatros 
> música. Anecdotario deportivo. Crítica de libros nacionales. Las más nutridas actua- 


Daacis brificas de 4 Curl! Poleras, derial 
Valdivia, Kupfer, E 


artística de. Alvarez, Macaya, 


y 


provincias y del extranjero. Colaboración 
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